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INTRODUCCION 

El México contemporáneo cuenta con una larga lista de educadores 

distinguidos y desde 1920, hasta la fecha, nuestra filosofía educati­

va se ha nutrido de sus enfoques y acciones. Su personalidad ha impr~ 

so sus matices: de humanismo, de tccnici>uno, de lucha social o de mo­

deraci6n. 

Sin lugar a dudas, José Vasconcelos inaugura esa lista de educa­

dores importantes en México y le cabe el mérito también de ser el más 

polémico de ellos. 

En efecto. ¿Qué otro fil6sofo o educador en nuestro contexto na­

cional ha alcanzado el nivel de espectacularidad o controversia logr~ 

do por José Vasconcelos?. 

Es difícil dar respuesta. Su personalidad, condenada a la cele-­

briaad, seguirá siendo fuent" de inspiraci6n para la política educat.f_ 

va nacional o para el inacabado campo de su investigaci6n. 

José Vasconcelos en el funbito educativo y político es visto con 

dimensiones titánicas e igualmente son las actitudes de aceptaci6n o 

rechazo que despierta: se acepta su personalidad como educador, no 

obstante su actitud pol.i'.1:.ica de años posteriores, o se le rechaza te~ 

minantemente por su militancia política, incluyendo su proyecto y va­

lor educativo. No es fácil encontrar una posici6n de rnediaci6n o con­

ciliaci6n en esta disputa: se le rescata por su aporte a la cultura 

nacional o se le condena por su militancia cat6lica y fascista. (*) 

En el meollo de esta discusi6n se vislumbra el planteamiento de 

comprender a José Vasconcelos corno un P"'rsonaje de rupturas o confli_s 

tos incoherentes; como un hombre lleno de contradicciones, muchas -

de ellas deleznables. Una prueba de estos planteamientos es que se -­

previlegia su estudio por facetas separadas, como fil6sofo, corno edu­

cador corno político o incluso como cristiano. 
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Tal eS<JUema muestra por si sólo las limitaciones de los .an:ilisis 

<1ue ha generado y nos lleva a coincidir, con otros investigadores, en 

que requerimos de una interpretaci6n cabal para la explicaci6n de la 

vida y obra de José Vasconcelos. 

Una empresa de este tipo necesita reinterpretar a nuestra figura 

educativa, a la luz del contexto hist6rico en el cual vivi6; de expl~ 

car los ejes filos6ficos predominantes de su pensamiento; de entender 

las polémicas que instaura con sus coet:ineos; de comprender las raíces 

y el compromiso católico de su vida, en relaci6n estrecha con los con­

flictos sociales por él presenciados; de reflexionar su concepción de 

cultura, del hombre, de México, con todos estos elementos. 

Nuestro trabajo se erunarca en un modelo <le investigación cuyos -

ejtls de an~lisis preguntan por las relaciones que guardan los contex­

tos históricos respecto a un personaje específico que en este caso es 

José Vascoucelos; se trata de indagar cómo determinan un conjunto de 

hechos politices, económicos y sociales las acciones y el pensamiento 

educativo de un arquitecto de la vida cultural nacional; se busca t~ 

bién conocer las respuestas, -en términos de proyectos, discursos, y 

acciones-, que nuestro educador da en un contexto histórico particu­

lar. Por otra parte, la investigaci6n se inscribe en la necesidad de 

encontrar los soportes intelectuales o de pensamiento, que en'un mame!!. 

to dado posibilitan a José Vasconcelos a actuar ya sea como Ministro -

de Educaci6n o corno escritor, esto es, encontrar las corrientes filos~ 

ficas desde las cuales nuestro personaje articula respuestas y proyec­

tos educativos. 

La investigación, por tanto, trabaja en dos niveles: a) delimi­

tando el contexto hist6rico y analizando los conflictos sociales y¡ -

b) profundizando en la estructura y sustento de los discursos, obras 

y acciones culturales de José Vasconcelos. Así, el estudio que a con­

tinuaci6n presentamos, pretende romper en cuanto sea posible con la -

forma tradicional de abordar el pensamiento pedag6gico de José vasco!:!_ 

celos, es decir, de manera aislada y al margen de los procesos' socia­

les en que se constituye. Así pues, se tratnr:i de encontrar la fison~ 
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m1a original de ese pensamiento. 

Gran parte de las investigaciones sobre José Vasconcelos se carac 

teriza por ser acríticas, apologéticas o condenatorias. De aquí que se 

considere entonces la necesidad de romper ese círculo vicioso y seña-­

lar que el estudio sistemático de José Vasconcelos no puede ser abord~ 

do al margen de su formaci6n intelectual y política o de los momentos 

hist6ricos que vivi6. Desde esta perspectiva, los antecedentes inmedi~ 

tos de la investigaci6n pueden verse en: Blanco, 1977; Skirius, 1978 y 

Vera y cuspinera, 1979. 

La investigaci6n que a continuaci6n se desarrolla pretende demos­

trar que, José Vasconcelos pasa de una concepci6n antrppol6gica del -­

hombre y la cultura a una posici6n teol6gica o cristiana en años post~ 

rieres; este desplazamiento esta posibilitado por su liberalismo y ca­

tolicismo y por las circunstancias hist6ricas que vivi6. 

Esta hip6tesis se comprueba a lo largo de los cinco cap1tulos y -

los dos anexos que integran la investigaci6n. Veamos con un poco de -­

detalle qué se hace en ellos. 

En el capítulo 1 se hace un esbozo biográfico de José Vasconce-­

los donde se señala el origen de su catolicismo hispánico y su libera­

lismo. Asi también, se muestra como el apoyo al "triángulo sonorense" 

lo llevan a la Secretaría de Educaci6n PGblica y después, al desinte-­

grarse este •triángulo" repercute en su carrera política ya que arroja 

a abanderar en los años 30's y 40', posiciones de extrema derecha (ca­

t6licas hisp~icas y protofascistas) • Se observa en el esbozo biográf~ 

ca cómo José Vasconcelos pertenece a una generaci6n de intelectuales -

que rechazan a Estados Unidos pero aspiran a un modelo de desarrollo -

social y econ6mico parecido, por otra parte, su catolicismo hispánico 

recalcitrante les hace asumir actitudes que rayan en el fascismo. Este 

capítulo biográfico nos ayuda a comprender la evoluci6n politica de Jo 

sé Vasconcelos y su influencia en el plano intelectual y cultural. 

En virtud de que la investigaci6n se centra.en los discursos edu-
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cativos, el capítulo L tiene por f~nción ofrecer el contexto político, 

económico y social en el cual surgen. Bste capítulo presenta las cond:!:_ 

cienes hist6ricas del cuatrenio obregonista donde José Vasconcelos ac­

túa como Ministro de Educación. Se indican las razones y los factores 

que limitaron el proyecto educativo vasconcelista. Se opt6 porque fue­

ra rn'1.s o m~nos exhaustivo yu quu carecernus tlc un análisis integral <1~ 

este periodo. Si bien este capítulo guarda una relación estrecha con -

el 1, 3 y 4, su importancia radica en que ofrece el marco de condicio­

nes reales en el que se pronunciaron los discursos educativos; adem~s, 

estos últimos s6lo cobran sentido a partir de este conocimiento. 

con el esbozo biogr~fico de José Vasconcelos y el contexto hist6-

rico de 1920 a 19<!4, tenemos ya los elementos necesarios para abordar 

los discursos educativos de 1920 a 19~4 y entender cómo se presentan -

en el interior de io!llos las corrientes filos6ficas que los sustentan. 

Bn el capítulo 3 analizamos c6mo las corrientes filosóficas a través -

ue las categorías de iluminismo, progreso, salvación y civilización, -

constituyen la visión antropol6gica áe:l hombre y la cultura. Indicarnos 

en qué consisten y mostramos c6mo estfn involucradas en los discursos 

educativos. Bl análisis nos indicará c6mo los discursos educativos son 

también un llamado enérgico y lleno óe vitalidad para resolver los pr!?_ 

blemas de la realidad nacional (que ya vir.1os en el capitulo 2) • 

El desplazamiento de una posici6n antropoHigica del hombre y la -

cultura a una posici6n teol6gica y cristiana termina de verse en el e~ 

pítulo 4. Este capítulo, con base en el esbozo biográfico y el capítu­

lo 3, entra a analizar cómo se da el cambio antes mencionado. Se inve~ 

tiga primero la polémica histórica en la cual se instaura; teniendo C!?_ 

me tE16n de fondo el proyecto· educativo de Norteár.ioJ.:ica hacia México, 

las politicas anti-clericales del Estado Mexica110 y el impulso de las 

teorías socialistas. Después, profundizando en cada uno de los elemen­

tos que componen el pensamiento pedagógico en la obra de 1935 "De Ro­

binson a Odi seo" nos darnos cuenta de la consuwaci6n de tal desplaza-­
miento. 

José Vasconcelos es un hombre profundamente comprometido con cada 
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uno de los momentos históricos que viva y esa es la razón por la cual 

podemos percibir sus cambios. 

El objetivo del trabajo de analizar las raíces filosóficas del 

pensamiento de José Vasconcelos y su influencia en el proyecto educat~ 

vo que propone, nos remite al problema de ofrecer un orden, una jerar­

quía y un análisis mínimo de las fuentes intelectuales orientadoras de 

su concepción filosófico educativa. 

Esta función la tiene asignada el capítulo 5 y conviene que haga­

mos algunas consideraciones sobre este punto. 

Con el esbozo biográfico del capítulo 1, tenemos la visión global 

de la vida de José Vasconcelos y, por tanto, los cambios que ahÍ se S!!_ 

ceden. Si cronológicamente situararnos cada uno do los capítulos resta!!_ 

tes veríamos que el orden dado es correcto en tanto que constituyen -­

una etapa fundamental en la vida de nuestro educador; el periodo hist~ 

rico en el cual es Ministro de Educación, los discursos educativos de 

esa época, la polémica de los años 30's con "De l'Dbinson y Odiseo". El 

resto lo da la biografía misma sin ~uchas variantes. 

Sólo nos quedaría un probl.ema cuyo peso afecta a la investigación 

y a la forma de interpretar la vida de José vasconcelos: ¿Cambiaron 

las fuentes orientadoras de José Vasccncelos o los cambios más bien -­

hay que buscarlos en las consecuencias políticas de su actuación y los 

momentos nistóricos vividos?. 

Nosotros creemos lo segundo y en virtud de esta razón es que es -

posible hacer una jerarquía de las fuentes filosóficas o de orientación 

para José Vasconcelos, junto con su significado. La jerarquía se da en 

cuatro géneros: 1) el humanista y católico; 2) el del heroísmo y la 

redención¡ 3) el m!stico y perfectible; y 4) el racional e il,uminis­

ta. 

El conjunto de señalamientos ya descritos hacen a este capítulo 

un apéndice, el cual se complementa con los capítulos 1, 3 y 4. Para 
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el capítulo 2 no es tan afortunada la relaciGn, ya que éste va muy li­

gado con el capítulo J. 

No obstante, y en razón de que es fundamental para concluir el e~ 

tudio, el capitulo 5 nos muestra, además del marco de pensamiento orie~ 

tador para José Vasconcelos, c6mo éstas fuentes se convirtieron en ac­

ciones y hechos concretos por medi.aci6n del o'irnbito educativo. 

si bien se espera encontrar resultados cuantitativos y cualitati­

vos más amplios en las acciones educativas de 1920 a 1924, sorprende -

ver como no pudieron darse en el México de esos años. Sin entrar al e~ 

tudio de esas acciones educativas en sí, profundizamos. en el papel que 

jug6 el ejército, en este periodcr, para explicarnos este problema. Con 

este criterio incluimos el anexo I. 

Por ot.ra parte, el anexo· II donde hacemos el anlilisis de "La Raza 

Cósmica"-vista la obra como un punto en el que coinciden diversos pro­

yectos del pensamiento (filos6ficos, políticos y sociales) de José Vas 

concelos-, puede verse como una prolongación del capttulo 3 y/o un CO!!!, 

pendio sintético de las ideas más relevantes de Jos€ Vasconcelos. 

La comprobaci6n de nuestra hipótesis a lo largo del trabajo, no -

deja de sugerir hipótesis en cada uno de los capttulos trabajados. Ta­

les hip6tesis secundarias pueden transformarse en futuros problemas de 

investigación más amplios y profundos. Queda, pues, la inquietud de 

proáucirlas y darles continuidad. 

Al hacer el análisis y la investigación de esta manera, estarnos -

convencidos de contribuir a devolver <'. nuestro personaje sus dimensio­

nes reales sin demérito de sus virtudes y aciertos. Tratarnos •de resca­

tar, con este planteamiento, parte de nuestra conciencia filos6fica -­

educativa en beneficio de las políticas educativas··actuales, J.as cua-­

les requieren de precisi6n y fisonomía propias, acorde con los proble­

mas de la vida nacional. 

(*) • Corno un ejemplo pueden verse los análisis tan disímiles de Tarra­

cena, 1982; y de Alessio Robles, 1979, 
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1. Esbozo biográfico de José Vasco11celos 

1.1 Infancia y adolescencia 

José Vasconcelos Calder6n naci6 en la ciudad de oaxaca, el 27 -

de febrero de 1BB2. Su padre fue Ignacio Vasconcelos, bur6crata fede-­

ral (oficial de Aduana) , en el gobierno de Porfirio D1az. Esta circun~ 

tancia provoc6 una vida n6mada a la familia. Son llevados a Sonora (z~ 

na fronteriza), Toluca, a Campeche y a la ciudad de México. Su prime­

ra infancia la vivi6 en el pueblo de Sasabe en el desierto de Sonora. 

De sus primeros recuerdos, describe la defensa de los colonos hi~ 

panos y anglosajones de los ataques indios. De hecho, su infancia tran~ 

curre cuando se da la transformaci6n de la frontera n6mada de indios -

al avance industrial de la Uni6n Americana, a fines del siglo XIX. Ha­

cia 1885, los apaches, de forma significativa, habían sido derrotados. 

Y en estos años, México transform6 su frontera integrándose al mercado 

mundial, principalmente con Estados Unidos. (Katz, 1982: 24). 

José Vasconcelos pasaba diariamente la frontera de Piedras Negras 

para ir a la escuela de Eagle Pass, Texas, en los primeros años de la 

década final del siglo XIX (Ulises Criollo, 1935 : 27). Su formaci6n -

elemental le permite el contacto con la cultura de Estados Unidos, 

aprendiendo el ing11s como una segunda lengua materna. 

cuando José Vasconcelos, años más tarde, escribe su autobiografía 

narrando su infancia y formaci6n escolar, lo hace desde la perspectiva 

de Rod6, segun la cual se da la superioridad latina frente al materia­

lismo brutal de los Estados Unidos. (Skirius, 197B : 140). José Vasco~ 

celos en su estancia escolar, no escap6 al racismo y al sentimiento -

nacionalista de la frontera. 

José Vasconcelos, en el fondo, " ••• envidiaba la· ·prosperidad y 

las superiores escuelas de los Estados Unidos en los primeros años de 

la década de 1890". (Skirius, 1978 : 14). 
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La madre de José Vasconcelos, Carmen Calder6n, inculc6 en su fam! 

lia un catolicismo devoto, un cariño especial por los libros y obras -

religiosas como la Historia de Jesucristo de Louis Veillont o El genio 

del cristianismo, de Chateubriand. (Ulises Criollo, 1935 : 50, 112). -

Sin duda alguna, la rcligi6n cristiana fue parte sustancial de su vi­

si6n del mundo, y en efecto, se hará sentir en dos etapas posteriores: 

en su acci6n educativa, como Secretario de Educaci6n Pública y en sus 

actitudes políticas después de la ¿écada de los treintas. 

La familia de José Vasconcelos, contando éste con trece años de -

edad, abandon6 Piedras Negras hacia el interior del Pa1s, ya que de -­

esa manera podr1a continuar sus estudios. Llegaron a México en 1895. 

Para 1896, se trasladan a Toluca. Su padre, Ignacio Vasconcelos, regr~ 

s6 s6lo a Piedras Negras al serle ~egado el permiso de trabajo en otro 

lugar. Mientras, José Vasconcelos estudi6 en un Instituto de Toluca¡ -

hab1a de recordar este detalle por la diferencia de trato social y por 

la calidad de aprendizaje, respecto a su estancia en el Norte del Pa!s. 

En 1897, al recibir su padre el nombramiento de segundo jefe de -

la aduana en Campeche, se trasladan sin demora. Campeche gozaba de si­

tuaciones privilegiadas. Era una ciudad rica, culta y prospera mien-­

tras lo permiti6 la Uni6n Americana. 

Abierta al c~mercio y a la cultura europea,José Vasconcelos vivi6 

sus años de adolescencia entregado a la lectura, al tr6pico y al ejer­

cicio f1sico (Ulises Criollo, 1935 110). 

Estall6 la guerra entre Estados Unidos y España. Con esa guerra -

se viene abajo el para!so de José Vasconcelos. Es la disputa por las -

Islas del Caribe. En la pen!nsula de Yucatán se ten!an razones funda­

das para temer esta guerra: "De hecho, en plena invación norteamerica­

na, Justo Sierra 0 1 Really había propuesto a Washington que los Esta-­

dos Unidos se adueñaran de Yucat:in para suprimir la rebeli6n de los --

mayas". (Blanco, 1977 28). 

Las compañ!as navieras abandonaron Campeche. La política porfiri!!!_ 
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ta, con fundamento y sostén en el mercado y negocios internacionales, 

desquebrajaron la economía del lugar. La clase media se transform6 en 

un "profletariado burocrático"; se hicieron parásitos de la burocra-­

cia porfiriana tratando de encontrar puestos en la capital del Pa!s. 

(V. Ulises Criollo, 1935 : 120-124). 

campeche ya no fue importante y José Vasconcelos regres6 a Méxi­

co. No obstante portaba consigo elementos decisivos de su personali-­

dad: " ••• la con tradicci6n entre el Norte violen to y criollo y el Sur 

indígena sometido corno una variaci6n del conflicto latinoamericano e~ 

tre civilización y barbarie". (Blanco, 1977 : 13). Mlis tarde, la vi-­

si6n de Sarmiento presente en la obra educativa de José Vasconcelos -

se nutrirá sobre estas bases, agregando como peligros: la inminente -

anexi6n a Estados Unidos o la regresi6n a la barbarie azteca por la -

sublevación de los indios. 

La familia completa sali6 de Campeche y los destinos se bifurca­

ron. José vasconcelos se quedó en M~xico y la familia regres6 a Pie-­

dras Negras. La esposa de Ignacio Vasconcelos, Carmen Calder6n, muri6 

al poco tiempo. 

Este hecho será muy significativo en la vida de José Vasconcelos. 

En sus memorias recuerda las palabras y el mensaje reservado de su ma­

dre: 

"Que mis hijos se mantengan fieles cristianos ••• A Pepe díganle -

que nunca olvide. a Dios Nuestro Señor •.. " A cada uno habla renovado el 

ruego: la abuela, mi padre, mis hermanas, cada una me transmit!a idén­

tico mensaje póstumo: 'A Pepe que nunca olvide a Dios Nuestro Señor' -

tales hablan sido sus últimas palabras. (Ulises Criollo, 1982 : 144). 

Casi al final de su vida dir~: 

"Yo perdí la f<í cuando muri6 mi madre. Recuerdo que entré a la 

Preparatoria élla aún no mor!a - como hijo de Santa Mónica. I::l:!spués me 

convencí que lo mejor era ser cristiano. En mi actuación política, y -
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nadie me entendi6, actué como un cristiano tolstoiano". (Carballo, 1965: 

40) • 

Es desde esta perspectiva como mejor se interpreta y:resulta cohe­

rente el pensamiento y obra de José Vasconcelos. 

su padre, Ignacio Vasconcelos, se volvi6 a casar ·.tiempo después. 

Aquí, en México, José Vasconcelos vi.vi6 con sus familiares un tiem 

po, tan pronto pudo, se lanz6 hacer vida de estudiante independiente. 

Estudi6 en la Escuela Nacional Preparatoria, "un remedo de cuar-­

tel", segtín José Vasconcelos. Finalizados sus estudios en la Preparat2 

ria, se inscribi6 en la facultad de Jurisprudencia, no por convicci6n, 

sino por aborrecimiento a las otras carreras: Medicina e Ingeniería. -

Se carecía de estudios de filosofía. El Derecho no era de todo su agr~ 

do, pero era una profesi6n fácil y lucrativa. Sin embargo, no existía 

"un genio f ilos6f ico que incorporará el fen6meno jurídico al complejo 

de los fen6menos naturales". (Ulises Criollo, 1935: 108). En 1905 hizo 

su tesis para titularese "Teoría Diniúnica del Derecho". la cual se pu­

blic6 hasta 1907. 

En la descripci6n que nos ofrece José Vasconcelos de sus años co­

mo estudiante de Derecho y de su entorno social, pensaba que iban de -

la mano a nivel cultural y socio-econ6mico, la dictadura de Porfirio -

Díaz y el positivismo, que se consideraba como religi6n del progreso -

material. Así mismo, el sistema educativo superior se diferenciaba so­

cialmente por las mismas características: autoridades cien por ciento 

dictatoriales y todo el terreno de pensamiento perteneciente a Augusto 

Comte, denominado "comtisrno nacional". (Ulises Criollo, 1935 174). 

En suma, un ambiente de frustraci6n, tanto para la actividad ere~ 

dora intelectual, corno para la basqueda de oportunidades y/o ascenso -

social en un régimen de explotaci6n y verticalismo político, de capula, 

en la sociedad porfirista. (v. Leopoldo Zea, 1968 : 425-434). 
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Resulta esclarecedor el análisis de la clase media en esos momen­

tos para comprender la situaci6n por la que pasaba José Vasconcelos: 

"Entre 1900-1910 se redujeron dram.1ticamente sus oportunidades de 

ascenso en la escala social debido a las nuevas estructuras políticas 

establecidas por D!az en el Norte de México. En los dltimos años de su 

régimen Díaz renunci6 a sus esfuerzos por separar el poder político 

del econ6mico y limitar el poder político de las oligarquías regiona-­

les en sus estados. En consecuencia, las posiciones políticas y los -­

empleos gubernamentales otorgados como premio a la fidelidad política, 

que en Mi:;xico siempre habian sido determinantes para la supervivencia 

de las clases medias, cayeron bajo el control exclusivo de las oligar­

quías estatales. Al mismo tiempo, estos poderosos grupos ejercían un -

grado creciente de dominio sobre las autoridades regionales y locales, 

que con frecuencia habían sido un feudo tradicional de las clases me-­

dias". (Katz, 1982 : 27) 

Así las cosas, no es raro que la tesis de titulaci6n de José Vas­

concelos se caracterizara por ser: "· •• un alegato metafísico positiVi!!_ 

ta en favor de la fuerza individual contra el orden pasivo de una so­

ciedad estancada". (Blanco, 1978 : 35) • 

Result6 original en este contexto la tesis de José vasconcelos. Y 

de ah!, 1905 has~a 1910, madura una posici6n anti-positivista;como es­

tudiante, su re~hazo a la educaci6n positivista fue meramente emotivo, 

hasta culminar con criticas racionales, exsaltadas y conmovedoras como 

nos muestra su conferencia presentada en el Ateneo de la Juventud: 

"Don Gabino Barreda y las ideas contemporáneas". 

La actividad intelectual desarrollada en 1905 hasta 1910, coinci­

de con el deterioro y el agudizamiento de las crisis internacionales, 

cuyas repercusiones sociales en México son muy fuertes. Por otra parte, 

se da el punto m.1ximo de tensi6n de las contradicciones de la sociedad 

porfirista. Este marco de conflictos y contradicciones culmin6 con la 

ca~da de Porfirio Díaz y el ascenso de Madero a la presidencia de Méx~ 

ce. Es la fase inicial de la Revoluci6n, con tres procesos de origen -
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que importa destacar e.n virtud de ser su conjugación lo que da por ca~ 

secuencia un Estado diverso en el México post-revolucionario de 1920 a 

1924. 

Dichos procesos son: ll Expropiación de las tierras comunales de 

las comunidades campesinas del centro y del..sur del Pa1s; 2) La tran:! 

formación de la frontera con indios nómadas en una frontera con los E,!!. 

tados Unidos y su consiguiente integración política y económica al re~ 

to del Pais, as! como a la esfera de su influencia; 3) El surgimiento 

de México como un escenario principal de la rivalidad europeo-norteara~ 

ricana en México. (Katz, 1982 : 21). 

En tanto empiezan a tomar giros insospechados los procesos antes 

aludidos, la juventud de José Vasconcelos se nutrió de filosofía y li­

teratura con rasgos básicamente de anti-intelectualismo, espiritualis­

tas, orientalistas, anti-positivistas, un poco liberales y, por dltimo, 

cristiano-anarquistas. 

Las lecturas fueron sobre los "clásicos" de la literatura, las 

obras de Platón, Nietzsche, Bergson, Shopenhauer, Kant, Hegel, Bou­

trouz, Menéndez y Pelayo, los filósofos Alejandrinos, los sermones de 

Buda, Rodó y Sarmiento. 

Parte de est~s autores los leyó en el extranjero, a ra1z de sus -

continuos destierros, y otra parte los leyó gracias a la influencia -­

que los integr'1!ltcs de Ateneo de la Juventud hicieron en él. Es nota-­

ble, sin embargo, la ausencia ch escritores mexicanos en su formación -

juvenil, más tarde leerá a Lucas Alamán, pero por estos tiempos es la 

"cultura universal", su interés, como lo es su generaci6n al respecto. 

Además de los profesionales cultos de los salones privados que irnpre-­

sionan a José vascor.celos, donde conoció las lecturas de Tolstoi y es­

p1ritus ~tipositivistas, está al tanto de las vanguardias artísticas 

de Europa, que sin duda, ayudaron a conformar las ideas intelectuales 

que desarrolla y dan forma a su programa educativo, años más tarde. 

José Vasconcelos perteneció al "Ateneo de la Juventud" y ésta vin-
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culaci6n la convirti6, años más tarde, en el soporte político que di6 

gran renombre a su labor como Secretario de Educaci6n Pública, debido 

a la cantidad de intelectuales que logr6 vincular a las tareas del nu~ 

ve Estado. De ahí que sus actividades y su impacto estuvieran ligadas 

a su personalidad política. Al igual <;¡ue los "caudillos", solamente él 

era capaz de armar un proyecto que no funcion6 igual cuando él ya no -

estuvo presente para dirigirlo. 

El grupo de intelectuales que particip6 en el Ateneo de la Juven­

tud, se uni6 en 1906 para formar la revista "Savia Moderna"; dur6 poco. 

Después se torn6 "Sociedad de Conferencias" de 1907 a 1908. Para octu­

brG de ese año se consolida y transforma en el "Ateneo de la Juventud", 

con lo cual se considera que inicia la cultura mexicana moderna. 

El Ateneo de la Juventud se ha catalogado como una asociaci6n de 

tipo cultista y refinado, aristocratizante "···y muchos de sus miem­

bros reaccionaron con auténtico horror ante el estallido de la revol~ 

ci6n". (Guevara, 1983 : 28). 

José Vasconcelos fue la excepci6n, ya q~e es el primero en inte­

grarse en las filas maderistas. 

El Ateneo de la Juventud destac6 en un plano· académico en el cual 

los intelectuales urbanos de la clase n:edia, " •• , conservadores por n~ 

turaleza, y, en este aspecto semejantes a Madero y a Carranza, logra­

ron finalmente reemplazar el lema francés 'orden y progreso' por el -

lema nacionalista de 'lo mexicano"'. (Raat, 1975 144-145) 

El contacto de José Vasconcelos con este grupo no fue frecuente e 

inmediato, a saber, se le vi6 en la segu.~da sesi6n ordinaria a media­

dos de enero de 1911, donde ley6 un trabajo suyo sobre "el sentido mis 

tico del baile" considerado "el asunto desde altos puntos de vista hi.:!_ 

t6ricos y psicol6gicos". (Taracena, 1982 : 2). 

En 1907, ya titulado como abogado, José Vasconcelos trabajó para 

el Gobierno. Fue nombrado fiscal federal de Durango. La clase media de 
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funcionarios y profesionales, en la cual él seincluye, envidiaba a la -

clase superior, por su consumo ostentoso y por su elegancia en este es 

tado, donde no trabaj6 mucho tiempo. 

Hacia 1908, trabajaba en la sucursal de la firma Warner, Johnson 

y Galston de Nueva York. Sus ingresos eran excelentes, tanto, que pen­

saba retirarse como abogado después de unos cinco años de trabajo in-­

tensivo y después dedicarse exclusivamente a la Literatura y a la Filo 

sof1a. José. vasconcelos en su "Ulises Criollo (1935) ", manifiesta una 

admiraci6n por el individualismo dinámico, emprendedor, como el que -

le despierta Mr. Warner. Trabaj6 aht hasta marzo de 1911. 
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1. 2 De Madero al régimen del "Caudillo" 

"Sin pertenecer ni remotamente a cualquiera de las facciones gu-­

bernamentales, veía crecer mis entradas, poseía casapropia y porvenir 

seguro. Pero ¿qué sabe nadie de los motivos profundos que van determi­

nando un destino", (Ulises Criollo, 1935 : 305) 

José Vasconcelos se une a Madero después que éste ha hecho furor 

con "La Sucesi6n Presidencial" en 190 8. En 1909, Feo. I. Madero es el 
político emergente para solucionar la crisis econ6rnica, política y so­

cial del País. 

"Muchos observadores contemporáneos y, más tarde, algunos histo­

riadores, han visto en la actitud de Madero una expresión de ingenua 

falta de realismo. Su declaraci6n: 'Si tenernos libertad todos nuestros 

problemas están resueltos•, se cita como demostraci6n de que, en rea­

lidad, no ten!a ningein programa para asegurar la estabilidad ~ resol­

ver los males sociales y econ6rnicos que agobiában al pa!s. Sin embar­

go, si uno examina más de cerca su política e intenta remontarse a -­

sus antecedentes, resulta claro que no era de ninguna manera un soña­

dor ajeno a este mundo movido por influencias espiritistas abastrac­

tas sino más bien un pol!tico perfectamente coherente que reflejaba -

en su visi6n del mundo la ideología de la clase terrateniente, teñida 

de una buena dosi= de filantropía". (Kats, 1982 : 61). 

En el año de 1909 se fund6 el Centro Antirreleccionista de Méxi­

co, bajo el lema: "SUFRAGIO EFECTIVO NO REELECCION", cuya leyenda Jo­

sé Vasconcelos se atribuye (V. Ulises Criollo, 1935 : 305). Conjunta­

mente con Palavinc.ini, en ese mismo año, editaron el peri6dico made-­

rista "El An tí.rreleccionista"; la publicaci6n dur6 seis meses porque 

el Gobierno clausur6 las oficinas. Aún asi, su actividad política no 

se trunc6 pues sigui6 participando en la organizaci6n de mitines, pr2 

gramas y consignas con los demás compañeros del Centro Antirreleccio­
nistas. 

La actividad política a favor de Madero tuvo momentos de indeci-
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si6n que se resolvieron oportunarnP.nte. 

La tensi6n politica del pa!s en esos momentos, logr6 aglutinar a 

las distintas clases sociales descontentas en torno a la política mad~ 

rista. Los hostigamientos, la represi6n y las persecuciones, no se hi­

cieron esperar, no obstante, que antes gozaran· de tolerancia por D!az. 

Poco antes de las elecciones, José vasconcelos fue perseguido. El 

motivo fue un artículo maderista en el 6rgano informativo, ya mencion~ 

do, del cual era director. Sali6 de la ciudad de México, junto con GO!!. 

zález Garza hacia San Luis Petos!. Madero los recrimin6 esperando su -

reactivaci6n política. Para noviembre de 1909., Madero le escribi6, -­

entre otras cosas: 

"Si usted se separa de nuestro Partido, va a perder, quizá la me­

jor oportunidad que se le presente en su vida, de ocupar un p\J3Bto di~ 

tinguido entre sus conciudadanos. No le hablo de esto para halagar su 

vanidad, porque se que no la tiene, sino para halagar su patriotismo, 

porque es natural que un hombre que ocupa un alto puesto en la Adminis 

traci6n puede hacer mucho por la patria y es indudable que si nuestro 

Partido llega a triunfar como hay muchas posibilidades de ello, usted, 

por su talento, su prudencia y sus cualidades que lo hacen ser tan si!!!. 

pático para todos nosotros, le harían indudablemente ocupar un puesto 

bastante importante". (Taracena, 1982 : 4). 

Por su parte, José vasconcelos le asegura su lealtad política a 

Madero a través de una carta fechada el 26 de abril de 1910, es decir, 

poco después que Madero ha sido designado por el Partido Antirrelecci!:_ 

nista como su candidato para la Presidencia de M~ico. 

De 1910 hasta 1924 ,vincul6 su actividad cultural y política. 

"Los amigos del Ateneo me nombraron su presidente para el primer 

año maderista, cuya vida econ6mica precaria yo podría aliviar. Además, 

asegurarle cierta atenci6n del nuevo gobierno. Y no volví a llevar tr~ 

bajos a las sesiones, sino que incorporé a casi todos los miembros 
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del Ateneo al nuevo régirnen pol~tico nacional, CLelindose la primera Un! 

versidad Popular". (V. Ulises Criollo, 1935 : 389-390). 

El "Ateneo de la Juventud", se transform6, gracias a José Vascon­

celos, eri el "Ateneo de México". El "Ateneo de México" y su dependencia 

más importante, la "Universidad Popular Mexicana". son en sus metas y 

objetivos representativos, culturalmente, del pensamiento de Madero, 

Es importante señalar al respecto los antecedentes de Madero. 

"Francisco I. Madero, nacido en el estado de Coahuila, miembro de 

una de las familias más acaudaladas de México. Después de estudiar De­

recho en Francia había regresado a México en 1892 para hacerse cargo -

de una de las haciendas de su padre. Soñador y espiritista por una pa~ 

te, combinaba por la otra un enfoque econ6rnico práctico con ideas fi-­

lantr6picas explícitas. Comenzó por aumentar los salarios de sus trab~ 

jadores agrícolas, los sometió a exámenes médicos periódicos e introd~ 

jo la educación obligatoria, de manera que el nivel de vida que se go­

zaba en su hacienda era muy superior al que prevalecía en las hacien­

das vecinas. Madero cornbi116 esta actitud hacia sus trabajadores con la 

introducci6n de métodos nuevos y m.ís productivos de cultivo, lo cual -

increment6 muy pronto sus ganancias en forma notable e hizo Q~ su ha-­

cienda una especie de empresa modelo, tanto en términos sociales como 

económicos. Esos años pasados conformaron una actitud respecto a la -­

cuestión agraria: la.situación de los campesinos podía mejorarse, no -

mediante una reforma agraria, sino gracias a la atención patriarcal e 

ilustrada del hacendado a sus problemas"· (Katz, 1982 : 52-53) • 

El Ateneo de México actu6 extraoficialmente. Era imposible desvi~ 

cular su actividad cultural de la política, aunque se declar6 institu­

ción laíca y apolítica, es decir, al márgen de los procesos políticos 

del País. Nunca consideró fundamental un cambio de estructuras socia­

les radical, para la transformación cultural del País. La cultura uni­

versal, la educación de los obreros, el aprendizaje a través de cursos, 

conferencias -impartidas por los integrantes del Ateneo-, conciertos, 

etc., fueron las acciones fundamentales de la Universidad Popular Mexf_ 
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cana. Todo ello dese.mbocaba en una idea básica de la Ilustraci6n: edu­

cación para el pueblo. 

La universidad popular, se vinculó a la Universidad de OViedo en 

España que se di6 a·conocer en México gracias a Don Rafael Altamira en 

1910. 

La importancia de la Universidad Popular radica en que sus acti­

vidades desarrollaron modelos de programas en los cuales basar!a gran 

parte de su trabajo José vasconcelos como Secretario de Educaci6n Pú­

blica. 

El pensamiento de Francisco I. Madero, influyó y se marcó fuerte­

mente en José Vasconcelos. Pol!ticamente constituye un pilar fundamen­

tal de su acción cultural y política. 

Madero afirmó que los problemas de México, en lo fundamental, 

eran el absolutismo y el poder ilimitado de un solo hombre. Al introd~ 

cirse la democracia en México, el parlamentarismo, el sistema de elec­

ciones libres, la independencia de la p~ensa y la acción libre de los 

tribunales, México estar1a capacitaao para transformarse en un Estado 

democrático moderno. (V. "La Sucesión Presidencial en México", 1908) 

Eesde estos enfoques es como José Vasconcelos visualizará l.os pr~ 

blemas de México. 

Cabe destacar que el movimiento de Madero, al cual José Vasconcc­

los se integró, fue parte de una tendencia más general que se estaba -

generando en las naciones latinoamericanas: 

" ••• cuyo desarroll.o progresaba a un paso más acelerado, tendencia 

que en otros países latinoamericanos sólo asumi6 for:.1as diferentes. E~ 

ta tendencia o movimiento consistía en el rápido desarrollo de una el~ 

se media que comenzaba a buscar mayor poder pol.Ítico y econ6mico a me­

dida que aumentaba su número y su importancia eoon6mica". (Katz, 1982 : 

21). 
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José vasconcelos asumirá su papel maderista, después de la Revolu­

ci6n, en 192.9 con su campaña pres·idencial cuyo principal lema fue: "Con 

Madero ayer, con Vasconcelos hoy". 

Por otra parte, además de la influencia maderista, José Vasconce­

los adquiri6 el rasgo de "anti-yanqui" con ciertas· particularidades de 

fondo. 

La transfonnación de la frontera con los indios nómadas en una -­

frontera con los Estados Unidos, irnplic6, entre otras cosas, el avance 

de la industria y el comercio. Se cristalizó tal fen6rneno, en la simbi2. 

sis econ6rnica de la zona fronteriza mexicana con el suroeste norteame­

ricano. Las características más importantes de tal simbiosis se mani­

festaron a nivel ideol6gico de una manera muy singular. Da lugar a un 

nacionalismo anti-norteamericano muy agudo y exacerbado el cual "· •• se 

combina con el deseo de las clases medias y trabajadoras mexicanas de 

obtener derechos y libertades de los cuales gozaban sus horn6logos en -

los Estados Unidos". (Katz, 1982 : 39). 

El "anti-yanquismo" de José Vasconcelos se contradijo por di ver-­

sos hechos. Y puede asegurarse que hay una resevada admiración por -­

los Estados Unidos, ya que incluso parte de sus acciones educativas C2_ 

mo Secretario de Educación Pública las desarrollo con base en modelos 

norteamericanos. 

Skirius, en el estudio de la campaña política del 29, nos dice, -

refiriéndose a Jos" Vasconcelos: " ••. en su autobiografía recuerda una 

noche pasada tomando vino de lance con los Diablos Viejos de califor­

nia, un club social en San Francisco de hispanohablantes acumulados -

en el exilio desde todos los rincones de Iberoamérica. El vino del Va­

lle de Sacramento, aunque no era Oporto, soltaba la lengua. Vasconce­

los manifestaba su orgullo por los grandes comentarios que hacían sus 

maestros de los adelantos de su hijo y su hija en las escuelas nortea­

mericanas de Chicago. '!Que maravillosas escuelas¡, se avenía a recon~ 

cer. Corno en su infancia en la frontera, las escuelas norteamericanas 

le parecían envidiablemente excelentes. Esta admiraci6n privada solía 
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envolverla en desconfianza en p:iblico, porque la patente superioridad 

del otro lado era una amenaza para su propia identidad diferenciada. -

Pero sus hijos sobresalían en las escuelas norteamericanas; esto era -

algo que podía alabarse con sus compañeros de potaci6n". (Skirius, 

1978 : 48-49) 

En 1911, José Vasconcelos se estableci6 en Nueva York, como Seer~ 

tario de Vázquez G6mez (agente confidencial del maderismo en Washing­

ton) • Vázquez G6mez regres6 a México y José Vasconcelos se qued6 como 

jefe de la agencia. Retorn6 hasta la renuncia de Díaz. No quiso incor­

porarse al gabinete de Madero, pero lo ayudaba periodísticamente. Decl! 

n6 la invitac.i6n de Madero como subsecretario de Justicia; dec:l'.a que -

sus ingresos eran superiores como abogado, en despacho propio, que co­

mo Min.istro. 

A la muerte de Madero en 1913, José Vasconceios es apresado para 

dialogar con V.ictoriano Huerta; brazo armado de la política norteamer~ 

cana y las clases más reaccionarias del Pa!s, el clero entre ellas, -

que determinaron la ca!da de Madero. José Vasconcelos manifest6 su re­

chazo a Victoriano Huerta, huyendo hac.ia la Habana y de ahí a Washing­

ton. Después a Inglaterra, como agente del Constitucionalismo. Regres6 

a México por v.ia Estados Unidos y en la frontera se un.i6 a Carranza. 

Sin el apoyo de Estados Unidos, ni de ninguna potencia mundial 

con intereses comerciales, sin fondos y ante el avance inminente de las 

fuerzas constitucionalistas, el 15 de junio renunci6 Huerta. 

Un mes tardará Obreg6n para entrar a México. Poco t.iempo después 

lo hizo Carranza. 

Tan pronto triunfa el constitucional.ismo, Carranza nombr6 a .;·osé 

Vasconcelos como Director de la Escuela Nacional Preparatoria. Este s~ 

rá su primer puesto político relacionado con educaci6n hasta terminar 

como Secretario de Educaci6n Pública, con su renuncia, en 1924. 

La divisi6n de las facciones revolucionarias provoc6 diversas 
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fracturas en el movimiento, acompañado el. problema con conflictos vio­

lentos en la lucha por la direcci6n del movimiento. Se hizo patente la 

diversidad de intereses de acuerdo a la clase social de cada facci6n. 

(V. Katz, 1982 : 291-339) • 

José Vasconcelos contó con la suficiente sensibilidad política p~ 

ra identificar a la facción que saldr1a triunfante en 1920, adoptando 

su lenguaje y estilo político que lo llev6 al Ministerio de Educaci6n. 

José Vasconcelos es cesado pecas semanas después de $U nornbrarnie~ 

to corno Director, por no apoyar a Carranza; neg6 pronunciar=ie contra -

Villa y Zapata. Fue aprehendido pero logr6 fugarse y se dirigi6 a la -

Soberana Convención Revolucionaria de Aguascalient.E:s, en 1914. 

José Vasconcelos en su autobiograf1a nos dice su lamento respecto 

a las facciones en pugna: 

"Pobre América, continente moroso; razas de segunda que vivieron 

siempre en el mismo oficio en que andabarnos nosotros, la caza del ho!!!. 

bre. Malditos los vil.listas, fanáticos de un criminal; y perros los -

carrancistas, con sus uñas listas; peor que cafres los zapatistas 

'quebrando' vidas con la ametralladora, tal corno antes sus antepasa­

dos, con el hacha de obsidiana". (La Tormenta, 1948: 170). 

Si tal es el concepto de las facciones en pugna, ¿a quién, ente~ 

ces, apoyó, que lo hizo regresar como Rector a la Universidad, en 

1920 1 y de ah! lo proyectar!a como Secretario de·Educaci6n Prtblica.? 

En la Soberana Convenci6n Revolucionaria, José Vasconcelos apo­

yó a la facci6n que derrotó, posteriormente a carranza, es decir, 

deopués que Carranza venció a Villa y Zapata. Esta facci6n sali6 

triunfante en el movimiento revolucionario, instaurando enl.920, un -

nuevo Estado, diferente al Porfirista y que se mantiene vigente has­

ta nuestrcs d!as. 

Dada la importancia que tal facción reviste, porque de 1920 has 
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~~------------------·~ 
ta 1930 ella domina al panorama del México posrevolucionario, transcri­

bimos la apini6n de Katz: 

"Contrariamente a las otros, este grupa no se caracterizaba par -

ninguna firme unidad política, geográfica, ni organizativa. El objeti­

vo coman de sus miembros era excluir tanta a Villa corno a Carranza, y 

de ser pasible también a Zapata, de la jefatura de la revoluci6n. Sin 

embargo, existían opiniones muy divergentes en este- grupo en cuanto a 

cuál debía ser el siguiente pasa. En términos ideol6gicos y sociales,­

este grupo constitu!a una posici6n intermedia entre Carranza y Villa. 

La mayorl'.a de sus miembros,; en part.icular sus voceros, provenían de la 

clase media: Alvaro Obreg6n, el antiguo ranchera y funcionario que m~ 

daba el ejército del Noroeste; Eulalia Gutiérrez, el jefe revoluciona­

ria más importante en el estado de San Luis Potas!; Lucio Blanco, el -

jefe revolucionario del Ncroeste de México. Para la mayorl'.a de ellos, 

Carranza era demasiado conservador, y Villa y Zapata demasiada radica­

les. Querían reducir el poder de la vieja oligarqul'.a más de lo que Ca­

rranza deseaba, pero, ccn pacas excepciones, se oponl'.an al tipa de -­

transformaci6n social que postulaba Zapata y, en menor medida, también 

Villa. Algunos de ellos pensaban en un sistema de democracia parlamen­

taria, que ni el grupo de Carranza, ni el de Villa y Zapata, podían -­

instaurar. otras habían creado los equivalentes de feudos casi indepe~ 

dientes en sus estados de origen y teml'.an el regresa de México a un p~ 

der central fuerte. Mediante la eliminaci6n de Carranza, Villa y Zapa­

ta, se propan!an alcanzar estos objetivos a menudo heterogéneas. De h~ 

cha, lograran la elecci6n de Gutiérrez como presidente provisional can 

el apoyo de todos los partidos en la Convenci6n, exigiendo al mismo 

tiempo la eliminaci6n de Villa y Carranza". (Kat3, 1982 : 306). 

Eulalia Gutiérrez, presidente, nombr6, Ministro de Instrucci6n p~ 

blica a José Vasconcelos el 14 de diciembre de 1914. La lucha de las -

facciones se hizo más áspera y violenta. Sin remedio, el gobierna sur­

gida de la Canvenci6n, abandon6 la capital el 15 de enero de 1915. 

En Saltilla, repartiéndose los restos del tesoro pGblico, José 

Vasconcelos se dirigi.:S a Nueva York con mil doscientos cincuenta pesos 

c1ro que le correspondieron. Pidieron a Washington el reconocimiento pa-
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ra el gobierno naciclo de la Convenci6n. Jamás se les di6 tal cosa. El 

gobierno de los Estados Unidos apoy6' a Carranza.· De momento su facci6n 

triunfaba. Sin embargo José Vascon:c~los decía: " ••• era inocencia su­

poner que la barbarie desencadenada puede engendrar instituciones; en­

gendra nuevas y más feroces ti:ran!as ••• " (La Tormenta, 1947 : 133). 

Estados Unidos siempre apoy6 a la facción triunfan.te; con tal .de 

que instaurase un gobierno centralista fuerte capaz d.e :,a'se;Urarl.e .. sus 

grandes intereses eccnlSmicos. (V. Freeman Smith, 1973'¡'.•,.· 

·_:.;_, 
Carranza en el poder habria de durar cinco años iÜás.·; au1:\qúe'·no 

siempre con el apoyo de Estados Unidos. 

carranza, Villa y Zapata fueron eliminados en. di.versos momJ~tos 
mediante el asesinato. 

En los años que dura carranza en el poder, José vasconcelos dice, 

respecto a su permanencia " ••• no conocía por entonces la ilimitada -

pasividad, la paciencia obejuna, la tolerancia criminal de nuestro pu~ 

blo, para con todos los dictadores que saben usar el terror•. (La Tor­

menta, 1947 : 374). 

En tanto Carranza dominaba a sus enemigos, convoc6 a una conven­

ción constitucion<".l a fines de 1916. Para mayo de 1917, era presiden­

te de México. 

Los delegados a la convenci6n constitucional rechazaron el proye!::. 

to de Constituci6n presentado por Carranza. La situaci6n política, ec~ 

nómica y social es en estos momentos tan importante, que da por resul­

tado una de las Constituciones más progesistas. Sin embargc, define a 

partir de ese momento un tipo de discurso impregnado de conceptos a fa 

vor de los obreros y campesinos, hasta nuestros dias. Por otra parte 1 

José Vasconcelos no será la excepci6n con sus discursos educativos. 

Nos dice Freeman Smith, a prop6sito de la Convenci6n: 

"los delegados se dividían entre 'moderados' y 'jacobinos', y los 
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t.ernas que se debatieron se refer!an más a las relaciones entre el poder 

central, la política social, y el orden político, que a la deseabilidad 

de un cambio socioeconómico profundo con le cual·se revelaban ya lo que 

habia de ser una de las principales consecuencias de la revolución. La 

movilizaci6n de las masas que habia sido capital~zada por necesidades 

militares, hab!a por otro lado alterado radicalmente las bases (aunque 

quizá no el resultado práctico) del juego pol~tica. Desde entonces to­

dos aquellos que pudieran seriamente aspirar al poder tendrían que ado~ 

tar una postura retórica a favor de los obreros y de los campesinos de 

México". (Freeman Smith, 1973 : 44-45). 

Cinco años duró el exilio de Jos€ Vasconcelos y regresó a ~xico 

con el triunfo de la facción que tenía por vocero principal a Alvaro -

Obregón. 

carranza es asesinado el 21 de mayo de 1920. 

Adolfo de la Huerta es nombrado presidente interino en tanto se -

convoca a elecciones presidenciales. El mismo designó a Jos~ Vasconce­

los Rector de la Universidad, el 4 de junio de 1920. (El Universal -

4-VI-1920) • 

Jos!ó Vasconce·los desde el exilio public6 cuatro obras importantes: 

1) "Pitágoras, una teor!a del ritmo" (1916) 

2) "El monismo est€tico" (1916) 

3) "Prometeo Vencedor" (1916) 

4) "Estudios Indostánicos" (1919} 

Son estas obras el antecedente inmediato a la labor educativa de 

Jos!ó Vasconcelos hasta su renuncia en 1924. En ellas manifiesta inqui~ 

tudes intelectuales, prod~cto de las corrientes vanguardistas en Euro­

pa, y, por otra parte, las influencias antipositivistas, 'clásicas' y 
orientalistas. 

El marco político y educativo de 1920 a 1924 será tratado a profu~ 

didad en otro apartado, 
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1.3 Ministerio y car.1pcña l'residencial 

Como Secretario de Educaci6n Pública nos interesa señalar s6lo a! 

gunos aspectos de su biografía, ya·que trataremcs más a fondo este pe­

ri6do en otro apartado. 

De 1921 a 1924, Josli Vasconcelos es el pivote ':i'· el impulsor del -

nacionalismo cultural. La redenci6n y el vínculo nacional caracteriza­

ron su proyecto educativo. 

La idea b~sica del trabajo educativo vasconceliota·es sue .la cul­

tura implica progreso y salvaci6n para nuestro pueblo, a través de la 

unidad nacional. 

Después de protestar con su renuncia, por el asesinato de Fie.l -­

Jurado, a prop6sito de los Tratados de Bucareli, José Vasconcelos dej6 

la Secretaría de Educaci6n Pública en julio de 1924 y se postul6 como 

gobernador de su estado•natal, Oaxaca. Difícilmente el aparato caudi­

llista Obreg6n Calles, aceptaría a este partidario delahuertista, y -

por tanto, no fue sorpresa que perdiera las elecciones. (V. El Desas­

tre,, 1938 : 393). 

Casi al final de su vida José vasconcelos cuenta lo que sinti6 -

cuando abandon6 l" Secretaría" de. 'Educaci6r. Pública: 

"En realidad, el día que abandoné Educaci6n, sentí que me quita'." 

ba de encima una carga de responsabilidad derivada de haber colabora­

do con un régimen de asesinos. Todo aquel que tenga juicio sano adver:­

tirá que volví a merecer la estimaci6n de lo~ hombres oc bier., cuando 

decidí romper con una sit~aci6n que, a cambio de mi silencio, me hubi~ 

ra garantizado para toda mi vida dinero, posici6n y honoreo. (Y ya me· 

ve ahora archivado entre libros en una extensa biblioteca). Hice el s~ 

crificio de todo ese futuro halagadcr para quedar bien con mi concien­

ci.a. Después he contemplado aquel perieco de mi dedicaci6n ministerial 

como un esfuerzo perdido. El Evangelio que para todo tiene respuesta, 

nos habla de aquello tan peligroso que es regar perlas en un esterco­

lero". (Carballo, 1965 : 32). 
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José \'asconcelos como Rccl·or de la Universidad y posteriorr-cn'..e ca 

mo Secretario de Educaci6n PGblica, con una gran fé en el mestizaje, 

que abandon6 en 1927, e impulsando la fortaleza de nuestra "raza•, ac!!_ 

ñ6 el lema "Por mi raza hablará el esp1ritu". 

En la década de los 50' s, José Vasconcelos dirá: "lo que en :eal! 

dad quise decir fue que "Por mi razc hablará el Espíritu ••• Santo••. -

(Citado por Blanco, 197S : 95) • 

José Vasconcelos viaj6 por Europa entre 1925 y 1927, gozando 51: -

arquitectura y sus artes plásticas, consider6 que la Revoluci6n Mexic~ 

na hab1a terminado con lo bello y lo antiguo. Por estos años defcn,:.::! 

la herencia hispano-rneztiza, con un énfasis pro-europeo. Public6 •i.a -

Raza c6smica" (1925) y la "Indolog1a" (19127). 

La crítica al régimen callista será su principal actividad en el -

año siguiente • 

José Vasconcelos regres6 de Europa a Estados Unidos de Améric;: e., 
diciembre de 1927. La residencia en Estados Unidos mejor6 en muchc s:: -

econom!a y fortaleci6 las inquietudes de arribar al poder político pr~ 

sidenoial de México. 

De la muerte de Obreg6n, asesinado el 17 de julio de 1928, hasta 

las elecciones presidenciales en 1929, en diciembre, José Vasconcelcs 

y el "va sconceli.smo", surgirá y ·será C:errotado ·con la represi6n ·./ e.: -

fraude. 

Ante todo, esta etapa en la vida de José Vasconcelos mostrar~ efes 

tos considerables: "la contienda fue también de importancia decisi,·a ?!!, 

ra Vasconcclos en lo personnl, porque fue impulsado a la derecha polít~ 

ca en los años treinta en parte como com::ecuencia de los acontecimi;;:-,~os 

de 1929". (Skirius, 1978 : 13). 

El exilio voluntario de José Vasconcolos, después de la derrota -

electoral, se inicia de 1930 a 1932, años en los cuales viaja por Est~ 
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<.:os Unidos de Nort:Q Aroéric¿, España, Francia, Centro América. 

El odio inflamado de José Vasconcelos se de ,-,at6 principalmente a 

través de la revista la •hntorcha" y, por supuesto, su obra autobiogr! 

fica. 

De 1933 a 1938 vivi6 en la Arg.entina y en Estados Un:idos. 
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1.4 Derrota, producci6n litera~ia (política y gloria) 

José' vasconcelos llega a la década de los 30's, con dos rasgos pr~ 

cisos: un conservadurismo cat6lico y un liberalismo burgués; lo cual il,!!. 

plicó la combinación de valores del individualismo y el orden, entre -

lo "hispa'.nico" y el antiestatismo (cuando sobrepasa sus funciones como 

Estado), provincia decimonónica y mundo cosmópolita. 

José' Vasconcelos forma parte de una generaci6n de intelectuales -

cuya evolución política filos6fica desenboncan en posiciones de corte -

fascistas. 

Este complejo fenómeno intelectual surge en lo que históricamente 

ha constituído la contradictoria relación entre catolicismo conservador 

y liberalismo burgués que, en una de sus soluciones, ha gestado un mo­

vimiento aut6nomo de inclinaci6n fascista. (Batra, abril-1983: 10). 

La basta producci6n filosófica y literaria de José' vasconcelos, -

que arranca desde los años 30's, es desde este enfoque como se has ha­

ce coherente y nos da cuenta, además, de sus continuas tareas pol!ti-­

cas hasta su muerte. 

Sus obras, a partir de los años 30's, tienden a resaltar las ca­

racterísticas de un hispanismo nacionalista, por ejemplo: "Hernán Cof. 
tez; creador de la nacionalidad de México", de 1941. Asi también en -

su biografía política "El Ulises Criollo" de 1935, cuyo mé'ri to es la 

de ser literariamente excelente. Particularmente en la obra autobiogr~ 

fica José Vasconcelos nos relata el fracaso de la democracia, la frus­

traci6n y el drama personal, al educador y profeta no escuchado en un­
país irredimible •. 

Por otra parte su producci6n periodística, nos habla de un José' 

Vasconcelos ligado en todo momento a los problemas políticos de su 
país. 

Indudablemente, es un militante político¡ derrotado para la gobeE, 
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natura de Oaxaca; en .1929 pai·a la prenjde.nci~ ck la República. El gan~ 

dor fue siempre el "caudillinn.o" Obreg6n-Calles. Sin embargo, en 1937 

se entrevinta con Calles para una conspiraci6n que quitar1a el preside.!:!. 

te Llizaro Cárdenas; sería a través de un "cuartelazo" y se legitimaría 

el poder con unas e.lecciones que g¡rnar!a José Vasconc~·lc·>:. IV. Blanco, 

1977 : 170) 

José Vasconcelos retorn6 a México en 1938, por invitaci6n de Cárd~ 

nas para ser Rector de la Universidad de Sonora, que se fundó sin él, 

hasta 1942. 

El libro de José Vasconcelos "Qué es la l1evoluc.i6n"· (1937), nos -

muestra c6mo las ideas nobro la democracia son abandonadas a favor de 

un régimen autoritario y fascista. 

A partir de 1940, hasta su muerte, el reingreso a la Iglesia cat~ 

lica defini6 su actividad y constancia a favor de ésta. 

En 1940 fund6 la revista "Tim6n", cuyn l!nea de trabajo fue fort!!_ 

lecer la opini6n y orientaci6n hacia la Alemania Nazi y las potencias 

de.l Eje. 

Hasta la derrota de Alemania, en la segunda guerra mundial, José 

Vasconcclos apoya a les países fascistas porque ellos representan al -

catolicismo cristiano, en contra del anglosaj6n protet<tante, y en esta 

relaci6n de fuerzas " ••• el poder c:atól~.cc saldrli ganando". (citado por 

Vera y Cuspinera, 1979 :" 88 y 89) • 

En esta década de los 40 1 s, José Vasconcelos se acerca a la Uni6n 

Nacional Sinarquista por diversas razones; la UNS, con características 

de estilo e ideología faHcista ~ue apoya a Franco, Mussolini y Hitler, 

es ante todo nacional - populista y cat6lica hispánica. -

José Vasconcolos y sus compañeros de generaci6n, aprecian de la -

UNS el fuerte sentido espiritualista, " ••• la voluntad de restaurar 

esa totalidad que, para el nacionalismo, debe restaurars~ en la Na 
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ci6nl por encfr,1a de las clai;(;s ~· k's parti.dos". (ileycr, 1979 148) • 

Jos!! Vasconcelos, si bien desarrol lr• ~d.mpatias hacia la UNS, part.f_ 

cip6 con ella s6lo con admiraciones y apoyo a través del peri6dico (No­

vedades, 8-X-1940), y con la asistencia a las juntas de los Jefes del -

Sinarquisrno. 

Seglln Meyur, Jo:-;é Vasconcclúr< c.1; "compañero de v; llje" del mov 1rni.e!:_ 

Le· de la UNS, en virtud de ser demasiado "individualista", no obstante 

c¡uE: su& ideas coinciden en muchos puntos, por ejemplo: nacional".'populi~ 

rno, catolicisroD, hispanisrr.o, etc. (V. Meyer, 1979 : 57). 

A la derrota de la l•lemunia nazi, el ccrr.unismo se instaura corno el 

enemigo de la Iglesia cristiana. José Vasconcelos asume eLanti-comunis 

rno y se liga con Estados Unidos a su favor y a su causa contra la 

U.R.S.S., totalitaria y atea. 

Estaaos Unidos, protestante y dernocr~tico, es elogiado por José -

Vasconcelos en la década de les 5 O' s; hay que recordar .LJ6mo las bande­

ras de lucha latinoamericanas, por José Vasconcelos, habían sido siem­

pre anti-protestantismo, an.ti-yanquisrno, anti-pragmatismo (baste ver -

tan sólo "De Robinson a Odiseo", 1935). 

Los elogios y admiraciones que no se manifestaron antes, ahora -­

sen pllblicos y afables; pcr su democracia, por su polític<i de Dyuda y 

porque, después de todo, el protestantismo de éste país, es una forrna­

de cristianismo (V. En el Ocaso de mi vida, 1957 : 246, 257, 268). 

De 1941 a 1947, dirigi6 la Biblioteca Nacionül, <foopt1és, hasta su 
muerte, la Bibliotec« cJn !1fu..icc. 

Lá última década de su vida se colma con reconocirnlentos Y. hono­

res pcr todas partes; es presentado en la Academia Mexicana de la Le~ 

gua, Congresos Internacionales de Filo8of!a, Doctor Honoris Causa de 

la Universiaad Aut6ncrua de México, etc., y en 1958 es incluso prcpue'c­

to ¡;..ara el Premio Nobel. de Literatura. 
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2. Contru:to histórico de .1920 a .1924. 

En el capítulo anterior v:ir.ics los aspectos biogrií.ficos más impor-­

tantes e.le ,1 a vida ue José Vasconcelos. Ahora, en este cup~t.ulo que ini­

c.i<:,, ce-naceremos el conjunto tle ·cond.iciones pol:íi:.icas, econdmicas ~· so­

, ciales en lai; cunlell tuvo lugar el proyecto educativo ·vasconce:i.ista. 

Resulta de gran rel.ev1mcia este apartáac:i· ·P~él. ·nuentra in'1er:ti.g<i-­

ci6n, ya •IUe '"'1uí se muestnm el <;onjunto ci'e: fen6~os políticos, eco.., 

n6micos y sociales que marcaron las lirnitac:iories, de:J.··proyecto educati­
vo del nuevo estado revolucionario y, por <t.in'tci~ 'nos ,séi'iala l·os facto~ 
res determinantes en los alcances de mátería_ educativa. 

Adelantamos algunas consideraciones-~ 

La viña política del nuevo régimen se orientó en forma casi excl~ 

siva a resolver y fortalecer el problema de la consolidaci6n del nuevo 

Estado, de equilibrar las fuerzas políticas internas y externas, y de 

asegurar una sucesí6n pac1fíca de poderes al cabo del cuatrenío obre-­

ginista. 

La rebeli6n Delahucrti st.a rompi6 con ese precario eq'uilibrio y 

marc6 el sello de la vida política futura de José Vasconcelos, Tuvo 

otras repercusiones muy serias para el sector social, en materia de 

programas y en particular para cducaci6n. El presupuesto destinado .se 

vi6 afectado por los gastos administrativos y militares, raz6n por la 

cual no se llevan, con mayor efecto, las acciones educativas programe_ 

das. 

La situación social, envuelta en un marco de conflictos y luchas 

políticas, mejoró muy relativamente. Y, en el plano económico, el cst~ 

C!o de economía mundi.al y nacional, s6lo beneficio a los grupos monop6-

licos extranjeros y a las oligarquías nacionales. El sist~ma de econ~ 

mía de "enclave", de ninguna manera produjo beneficios a la mayoría -

del pueblo. 
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Veamon ahnru cc•n más deteniroüUJ.to, punto por punt:c, clirno se vivie 

ron este conjunto de situacibnes y la raz6n de los señalamientos antes 

citados, cuyas consecuencias son dramáticas en el proyecto educativo -

vasconcelista. 

2.1 Lineamientos generales de la Política gubernamental de Al.varo 

Obreg6n. 

Las aspiraciones de transfc::maci6n socinl, politica y econC'i!!ica -

no se agotaron en el periodo de la lucha armada de la revolución mexi­

cana, por el contrario, en la fase final de esta lucha y el inicio de 

la década de los veintes, hacían más impostergables la solucilin a di-­

versos proble1M1s: una nueva organización agraria fundada en el retorno 

de los C!-.qt.:emas del pasado, respecto a los derc<!hós C.e los campesinon -

y los trabajadores, establecimiento de instituciones democrátic~s y la 

reconquista de las riquezas básicas del País. El saldo de muertos que 

lucharon por las diveruas reivindicaciones fue de casi un millón de me 

>:icanos. 

El caucli!Jo ::;c.norense Alvaro Obreg6n, en el prir.1c1 gobierno eman.!!_ 

do de la revolución, puso en práctica un plan de gobierno nutrico en -

lo esencial de reformas que atendieran los problemas más drásticos de 

la lucha armada. Ne obstante la dispcsición peiblica de llevar a hechos 

estas reformas, no pareci6 darles, en el transcurso de su cuatrenio, -

soluciones inmediatas y profundas¡ las primeras medidas radicales se -

tomaron hasta la década de los años treintas. 

Son diversos los factores que explican el sesgo tomado por las re 

íormas c.:ue se caracterizaron por ser lentas, diferidas o acentua.::as 

~orno en el caso de educaci6n. Importa destacar en lo fundamental, que -

el estilo de gobierno instaurado y los problemas que se enfrentaron pr~ 

dominaron hasta el final de la décaáa de los veintes. 

Es necesario subrayar las características principales de la nueva 

forma de gobierno. 

El estilt• ,;e gobierno desarrolló. un seÚo novedo!.O y _mÍ.!y particu-
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lar en su ejercicio; aceptaron la alianza a corto plazo con los.grupos 

conservadores e introdujeron dos elementos en la t~ctica empleada has­

ta 1930. "Fueron éstos un .movimiento cbrerc ali.mentado por el gobierno 

y los agr<1ristas". (Carr, 19llJ.: .130). 

Sin duda alguna, los dirigentes nmd:i.llistas sonorer.ses al triun­

far en la lucha revólucionaria, derrotando por dltimo a Venustiano C!!_ 

rranza, se fortalecieron ccn nuevas formas de apoyo al ampliar su base 

a través de alianzas y agrupaciones. Por otra parte, buscaron ímp1err.e!!. 

tar un pro~rama de gobierno con miras de continuar el proceso de mode~ 

nizaci6n del país, iniciado por i'o1·fi1·.iri D!au, y peondic:ntc a lo largo 

de la lucha ;z:.evolucionaria. 

Barry Carr señala los objetivos fundamentalefi°."."dec ln política c;ubeE_ 

namental del grupo soncrense representaeo por Alvaro Obreg6n hasta 

1924, y Cille ccntinu6 con Plutarco Elías Calles hasta 1930: "a) la racio 

nalización de la agricultura en gran escala, impulsando una mayor pro­

ducci6n ccn la amenaza de la reforma agraria; b) el r.ejoramiento de -

la infraestructura, del transporte y las comunic:nci.::·r.c>s.; c) la amplid­

ci6n en gr0.f1 escala clel sistema educativo, especialmente hacía el can1-

~ d) la reducci6n del volumen del ejército y su profesionalizaci6n; 

e) la elirn:inaci6n de l<.'S re.gjcnel;isrr.os y particulnrismos; y f) el in­

tnn !:o éle crear un marco para dar a los problemas político sociales de 

México una soluci6n corporativa, que en su mayor parte fue obra ce cu­
llc s". ( Idem) • * 

A pesar de la cantidad de muertos en Ja revoluci6n mexicana, las 

reivindicaciones y aspiracic.nes de t.rar.sformaci6n social no fueron sa­

tisfechas ni en el cuatrenio de Alvaro Obregón, hasta 1924, ni en el -

recstc del decenio. La dinast:!'.a norteña enfrent6 el problema de la re-­

construcci6n del pa:!'.s desarrollando solucio111•" crE.>c:tivas, las cual.e•; -

no afectaran su!l intereses, y p0r. otra parte, afront6 el problema de -

(*) El subrayado es nuestro. 

39 



establecer estructuru:; <:<t¡;nceo a .. pr,:rIT'it.:i.r t1na sucesi6n dal poder o re­

volucioIL.:u: in sin problc.rotns que r<e!,;Ul armen te dc<scrnliocaron en revueltas -

mi.litares. 

Las tropas se formaron y hubo batallone::;. C.c;., C•breros en la lucha r~ 

volucionaria, sin embargo, son otros los grupos que al pasar el tiempo 

fueron los verdaderos J:.r-ne:ficiarios de la Revoluci6n, principalmente, -

la clase media urbana, la burocracia y .los industrial.es. Estos grupos -

en la década de los veintes segu!nn ocupmir.lu :un .papel secundo.ria en una 

sociedad agrícola en la que el Estado jugo un papel mínimo (~..guilar Ca­

mín, 1984; Ruíz, 1977 : 84 - 108). 

Si bien por tc.dC'·•• las me:élioc posibles se buscó que el Estado fue­

ra un intermediario, :irbitro o mediador en los conflictos sociales, en 

les hechos el papel jugado por el Estado surgido de la Revoc-~ci6n ori­

ginó un vacío político que se traducía er. un equilibrio precario que 

amagaba 1<1 est.abilidaC: de los gobiernes revolucionari.os. Basten tres -

ejemplos: la rebeli6n delahuertista en 1923, las guerras cristeras a 

lo largo del decenio (1920 - 1930) -y a11n después~ 1 la conspiraci6n de 

los generales Serrano y G6mez en 1927. 

Es hasta la décuda de los treiíi.tas cuando se instaura otro estilo 

de gobie:mo ':t c-uyas ra1ces se encue!'.tran~'en :el decenio anterior domina 

do por el grupo ~onorense. 
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2.2 La situaci6n política en el gobierno de Alvaro Obreg6n. 

Hasta el estallido de la Revoluci6n en 1910, México careci6 de una 

tradici6n política y civ~l parlamentaria. Se encontraba muy lejos del -

modelo democrático-liberal representativo desarrollado a. través de las 

actitivades de los partidos políticos. En consecuencia, se ignoraba el 

funcionamiento real de estas céiulas orgánicas constituyentes de un -­

cuerpo electoral verdadero. 

La vida civ11 institucional era una utopía. Corno jamlis· se nutri6, 

en virtud de las circunstancias hist6ricas del país, uná- educáci6n. po­

lítica auspiciada por la luc~a de los partidos políticos en contrapar­

tida se present6 la acci6n inmediata y efectiva de los "caudillo·s•. E~ 

to significaba que el pueblo y las comunidades se entregaban al· líder, 

al jefe. Estos se transformaron en intérpretes de sus exigencias,- y -­

por tanto, en sus manos quedaba las iniciativas o la manera de resol-­

ver los problemas. En definitiva,con ellos se identificaban los deseos 

populares o de grupo. (Fuentes oíaz, 1969 : 161), 

El caudillismo corno expresi6n política se fortaleci6 mucho más -­

a lo largo de la lucha revolucionaria y de una manera especial preval~ 

ci6 hasta el fin de la década de los 20's, esto es, predomin6 adn des­

pués de iniciada una supuesta vida cívica nacional renovada en 1917. 

Ciertamente, se crearon diversos partidos políticos desde el triu!!_ 

fo del constitucionalismo en 1917 hasta el fin del "maximato" de calles 

en 1934. Sin embargo, muchos de ellos, con notables excepciones, se en­

contraron manipulados por las dominantes figuras de sus creadores y és 

tos, siempre fueron los caudillos triunfadores: "Eran partidos que na­

cieron bajo la inspiraci6n de los caudillos o que acabaron poniéndose 

bajo su férula". (op. cit. 164). 

Esta fue la constante hasta el final del gobierno de Alvaro Obre 
g6n, 
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A partir de1 año d~ in.; llai;ta is-:.;~, ,;e organizaron cuatro parti­

dos con alcances nacionales. Al triunfar el carrancismo militarmente -

sobre el conjunto de facciones en lucha se abre un ciclo de organiza-­

ciones cívicas como base de apoyo para el gobierno constitucionalista. 

Los partidos que se formaron en estos años ocupar:í.an distintamente la 

direcci6n del Congreso, de 1920 a 1924, con lo cual se apoyaba la polf 

tica gubernamenta1 de Alvaro Obreg6n. Estos partidos: El Partido L~be­

ral Constitucionalista, cuyas siglas de lucha fueron PLC; el Partido -

Nacional Cooperatista,PNC; el Partido Laborista Mexicano, PLM y el PaE 

tido Nacional Agrarista, PNA, ligaron su suerte a la del "caudillo" s~ 

norense y murieron tan pronto se transformaron en ins.trumentos peligr~ 

sos o inservibles. (Fuentes Díaz, 1969 : 164) 

La Constituci6n de 1917 no favorec:í.a en forma alguna los intere­

ses y ambiciones de los jefes revolucionarios triunfantes, puesto que 

el modelo "europeo" que se establece a través de ella, tend:í.a a fort~ 

lecer el poder ejecutivo, representado en ese momento por Venustiano -

carranza. Y as:í., para consolidar el aparato estatal era necesario lim! 

tar e1 poder y la inf1uencia de 1os a1tos jefes militares con los otros 

caudillos. (V. Garrido, 1982 : 37) 

Ante la inminente necesidad del gobierno ca=ancista por legiti­

marse ante el pueblo, se presentaron diversas tentativas para la ere~ 

ci6n de una vida democrática, principalmente el decreto para la forro~ 

ci6n y registro de partidos políticos. 

El proceso de limitar la influencia y el dominio que ejerC:í<in los 

militares y caudillos en la vida nacional ser.1'.a, a lo largo ·d.e::·:toda la 

década de los veintes, fuente de graves problemas, 

Para principios de 1919 la sucesi6n presidencial de Venustiálio e~ 
rranza se convirtió en un problema de fuertes repercusiones·debido a -

los intereses que se conjugaron. 

El problema comenzaba porque los diversos partidos políticos no -

presentaban candidato (salvo Venustiano Carranza el cual present.6 a B~ 
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nillasl, en tanto no contaran con el apoyo de los lideres militares ~ 

portantes. En estas circunstancias el general Alvaro Obregón destaca -

corno el militar y lider sonorense triunfante de la lucha armada, y por 

tanto, se señalaba corno el candidato con más méritos para ocupar la s~ 

lla presidencial. Su peso militar e influencia política permitió que -

militares importantes y organizaciones políticas, las m~s relevantes, 

se incorporaran a su apoyo. 

Alvaro Obregón presentó el inicio de su candidatura a través de -

un manifiesto publicado en Nogales. Sonora, el primero de julio de -

1919. Personalmente lo comunicó a Venustiano Carranza un mes antes. 

Alvaro Obreg6n contaba con tres factores favorables en su campaña: 

la lealtad de los generales rn~s importantes, el apoyo de las organiza­

ciones políticas y la simpatía de una gran parte de la burocracia poli 

tica. 

Por su parte, Venustiano carranza sigui6 apoyando a Bonillas en 

clara manifestación a continuar con el ejercicio del poder y no querer 

cederlo a los sonorenses. Alvaro Obregón se puso al frente de un movi­

miento aramado. El Plan de Agua Prieta, con el cual se derrocó a Venus 

tiano Carranza y se llamó a elecciones presidenciales. 

El movimiento armado del Plan de Agua Prieta, ,:tuvo dos caracterís­

ticas importantes: llevó al grupo de caudillos sonorenses al pÓder,,y -

fue la última revuelta militar que triunfaria a,lo,largo;'y_'en:10 que 

va, de la vida nacional posrevolucionaria. 

Venustiano Carranza ante el inminente poder militar del IllOvinii~ 

to, decidió trasladar los poderes a Veracruz, pero en la huida es ase 

sinado en Tlaxcaltongo el 21 de mayo de 1920. (V. Dulles, 'únii 45 -51 

CUrnberland, 1978 : 372). 

Dada la importancia en la historia de M~ico la personalidad de 

Venustiano Carranza, agregamos una consideración de Katz: 
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"Cuando fue eJtpulsado de la presiqencia en 192.0 dej6 tras si una 

trayectoria histórica de swna ambiguedad. Había :!•;.pedido; sin duda al­

guna, la realizaci6n de las tran:sformaciones sociales por las. cuales h~ 
b!an luchado y muerto tantos mexicanos en la tormentosa década de 1910. 

Pero también hab1a hecho otro tanto por mantener la independencia de su 

patria frente al creciente intervencionismo de las grandes potencias". 

(Katz, 1983 : Torno II, 284). 

Los caudillos triunfan tes conocidos como el "Tri<'i.ngulo Sonorense", 

compuesto por Adolfo de la Huerta, Plutarco Elías Calles y Alvaro Obr~ 

g6n asumirían la direcci6n y el control del país a lo largo de una dé­

cada, sin embargo " ••• cada uno de estos tres jefes, de manera difere~ 

te y en distinto tiempo, fue eliminado por la fuerza". (Dulles 1977:7) 

En mayo de 1920, El Congreso de la Uni6n nornbr6 presidente interi 

no a Adolfo de la Huerta. 

Ciertamente Adolfo de la Huerta como presidente interino contando 

con diversos lideres políticos y sociales construyeron, desde 1919, 

una amplia base de consenso social y de apoyo al gobierno de Alvaro -­

Obreg6n. 

Aquello que destaca, de 1919 hasta 192.4, por parte de'. las organi­

zaciones políticas y sindicales, las cuales se forman y adqu~rieron -­

fuerza en estos años, son intentos considerables por incorporar, asim~ 

lande gradualmente, a grupos de las capas medias, campesinos y obreros 

al aparato estatal obregonista en su consolidaci6n. (Garrido, 1982 :45) 

Las organizaciones o "partidos caudillistas" ( *l , de esta época, 

se caracterizaron por " ••• un anticatolicismo de origen masOnico, sos­

tenían tesis agraristas u obre•istas y expresaban a menudo particular! 

dades locales, de la misma manera que la mayor parte de ellos eran so-

(*) Ver en especial: Fuentes Díaz, Vicente. "Los Partidos Politices en 

México". 
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lamen te estados mayores siri hop;i'Í;; 1\'/ ( I:bidl •. 

En este marco, y con una esi:rebheoz: ide6ÜigiC:::a qu6' s6lo abarcaba un 

aspecto de la realidad social, naci6e1 3 de junio de 1920 el Partido -

Nacional Agrarista, con las siglas PNA. Los campesinos, principales ac­

tores de la lucha armada, carec!an en 1920 de una organizaci6n política 

nacional. Políticos y voceros vinculados a .Alvaro Obreg6n decidieron la 

fundaci6n del partido. 

Su mira lo constituy6 el problema agrario, y pof tanto, su objeti­

vo de trabajo el desarrollo de la refonna agraria. S~ integran a este -

proyecto, para su fortalecimiento, a distintos grupos de campesinos no 

radicales. La base creci6 a medida que se implanta en. distintos lugares 

y en el centro del pa!s. Sus dirigentes: Antonio D!a~ Soto y Gama, Ro­

drigo G6mez y Eulalio Manrique trabajaron estrechamente con Obreg6n y -

el partido. Con estos antecedentes el PNA, jam~s dej6 de ser obregonis­

ta. 

El Partido Nacional Agrarista, el Partido Laborista Mexicano, el -

Partido Liberal Constitucionalista.y las distintas organizaciones regi~ 

nales, fueron un apoyo importante para la campaña electoral y las eles 

cienes obregonistas. Triurif6 Obreg6n el 5 de septiembre de 1920. con 

1131 751 votos a favor. (Dulles, 1977 :84). 

Si bien estaba ya establecido el sufragio universal (derecho al v~ 

to), en una poblaci6n mísera e ignorante difícilmente se hacía uso de -

ese derecho. No se particip6 tampoco en los comicios y en determinadas 

zonas urbanas, únicamente se acudi6 a las urnas electorales. Las casi­

llas estuvieron controladas por simpatizantes obregonistas y las elec­

ciones solo fueron un ritual para llevar a Alvaro Obreg6n a la Preside~ 

cia de la República el lo. de diciembre de 1920. 

El objetivo central de la política obregonista era la consolidaci6n 

del aparato estatal postrevolucionario, con esto, instrumentar estruct~ 

ras institucionales las cuales garantizaran la sucesi6n presidencial 

sin impugnaciones militares. (Carr, 1981 129). Es sin duda alguna, a e~ 
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te objetivo al que se circunscriben todas las acciones gubernamentales 

tanto en materia de administración como social. 

En el inicio de su gobierno, Alvaro Obregón contó con el apoyo de 

la XXIX Legislatura. En ella, el Partido Liberal Constitucionalista era 

dominante. Para el segundo año de gobierno obregonista, aunque dominan­

te, el PLC, destacó por su-carácter conservador y antipopular al opone~ 

se a los proyectos de Ley enviados a la C~ara de Diputados por el Pre­

sidente Alvaro Obregón. Desde entonces se le atacó fuertemente por el -

PIM y el PNA. (Garrido, 1982 : 46). 

Sin beneficios concretos para la clase obrera y sin un programa -­

agrario bien definido, el PLM y el PNA, segu1an brindando apoyo al pre­

sidente • Con esto limitaron su influencia a otras organizaciones y fu~ 

ron utilizados cerno pilares importantes por Alvaro Obregón. 

Los partidos obregonistas, con diversos intereses, no constituyeron 

un bloque coherente y unido en el Congreso, en consecuencia, los confli:_ 

tos afloraron inmediatamente. 

El distanciamiento con el gobierno y la muerte del PLC, se inició 

a finales de 1921, con la muerte del general Benjarn!n Hill. Los dirige!!_ 

tes del PLC, marcaron sus diferencias con el gobierno pretendiendo lirni 

tar la influencia de la CROM. 

La ruptura definitiva sedi6 cuando el PLC presentó un proyecto de 

reformas constitucionales, el 21 de noviembre de 1921, para crear un r~ 

gimen realmente parlamentario. El gobierno ante tal perspectiva fortal~ 

ció a otros partidos minoritarios en el Congreso. Así contraresto el p~ 

so del PLC e inicio su declive. 

El gobierno buscó formar un frente de alianza contra el PLC, ya -­

que pronto se darían las elecciones legislativas de 1922. Se constituyó 

la Confederación Nacional Revolucionaria (CNR), integrada por el Parti­

do Laborista Mexicano, Partido Nacional Agrarista y el Partido Nacional 

Cooperatista. 
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En las elecciones legislativas, en julio de 1922, se renov6 la m,:!:, 

tad del Congreso de la Uni6n, y los·candidatos de la Confederaci6n Na­

cional Revolucionaria triunfaron. El PLC pas6 a ser minoritario y el -

P.artido Nacional Cooperatista pas6 a ser dominante en la XXX Legislat~ 

ra. El dirigente más importante del PNC era Prieto Laurens. (V. Díaz, 

1969 : 161-171: 119 - 127). 

Al quedar subordinados estos partidos al presidente, se afianz5 -

la autoridad gubernamental sobre la burocracia leqis!ativa-r .y así, en­

el transcurso de los meses siguientes los proyectos de ley presidenci~ 

les, fueron aprobados en su totalidad. 

A mediados de 1923, en la endeble coalici6n de partidos obregoni~ 

tas, la divisi6n interna mostraba sus fisuras al exterior. La CNR (lín_:!:, 

camente coalici6n electoral sin más objetivo que el de desplazar al -­

PLC), dej6 de ser un frente coman y se desintegr6 cuando Prieto Lau-­

rens atac6 duramente a la Confederaci6n Regional Obrera Mexicana (CROM) 

cuyo 6rgano de expresi6n era el Partido Laborista Mexicano PLM. Si bien 

el PNC tenía un lugar s6lido en la Cámara de Diputados, al enfrentarse 

a la CROM-PLM (abiertamente callista y con el respaldo de éste caudillo), 

iniciaron una feroz lucha en todos los frentes. (Dulles, 1977 : 168- -

172). 

El Partido Nacional Cooperatista no tard6 en distanciarse del go­

bierno obregonista. El problema fue que se le neg6 la gobernatura de -

San Luis Potosí a Prieto Laure.~s. El contrincante callista victorioso 

era Aurelio Manrique. 

Ante la negativa de Obreg6n y Calles para dar su rcsoluci6n a fa­

vor de Prieto Laurens, éste, en respuesta, como presidente del Congre­

so al III informe anual de Alvaro übreg6n, denunc!.6 la imposici6n de -

Calles a la presidencia y la consiguiente interv~ci6n del poder pl1bl,:!:, 

co en las elecciones. (Dulles, 1977 : 170). 

Al reconocer Alvaro Obreg6n y Calles la gobernatura de Aurelio -­

Manrique, postulado por el Partido Nacional Agrarista, se provoc6 un -
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colapso en las filas de los cooperatistas. Primeramente, el expreside~ 

te interino Adolfo de la Huerta renunci6 como se~retario de Hacienda, 

renuncia presentada el 24 de septiernbre y publicada el 25 del mismo mes. 

(Oulles, 1977 : 175). 

Las divisiones en el PNC mostraba su carácter oportunista. Algunos 

dirigentes apoyaban claramente a Calles, otros al general Angel Flores, 

los más fueron neutrales y " ••• el PNC perdi6 entonces la mayoría en -

las Camaras". (Garrido, 1982 : 49). No 'obstan.te, la fracci6n mayorita­

ria del PNC proclarn6 su apoyo a De la Huerta, el cual se convirt:l.6 en su 

candidato a la presidencia el 19 de octubre de 1923. (Dulles, 1977, lBO, 

carr, 1981 : 144-151). 

La revuelta delahuertista estall6 el 4 de diciembre de 1923, al -

rechazar la 1mposici6n de Calles, Una vez más, las armas, más que la -

lucha política, seguían siendo la vía preferida para el dominio: " ••• 

102 generales, es decir una tercera parte en servicio activo, y más de 

la mitad del ejército federal apoyaron el levantamiento, que sostuvo -

la candidatura presidencial de Adolfo de la Huerta". (Garrido, ·1902 : 

49) • 

Gracias a la alianza con el Partido Nacional Agrarista, la CROM, 

el Partido Laborista Mexicano y la importantísima ayuda militar de 

Washington, la revuelta fue sofocada y sus dirigentes exiliados. (Carr, 

19Bl : 150-151) • 

El apoyo militar brindado por el PNA al gobierno obregonista le -

valió ocupar un lugar importante sobre otras orgnizaciones. En tanto -

el PNC, obligadamente desapareci6 del ámbito político nacional por su 

apoyo a Adolfo de la Huerta. 

El alejamiento no menos significativo entre los partidos po.líti-­

cos y el gobierno fue el efectuado por el grupo moronista, a fines del 
cuatrenio de ·Alvaro Obregón. 

La CROM-PLH,dirigida por Luis N. Morones, enfrió sus relaciones 
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con el gobierno obregonista a pri~cipios de 1924. La CROM contaba con -

más de un rnill6n de afiliados y gozaba de cierta influencia, casi decís.!_ 

va gracias a cá11es, en el aparato estatal. El distanciamiento surgió -

a partir del asesinato de Fiel Jurado, también miembro del PNC, el cual 

se se opuso a la ratificaci6n de los acuerdos de Bucareli. El senador -

fue acribillado a la salida de la caroara, por pistoleros moronistas e1 

23 de enero de 1924. Obreg6n disgustado por ese medio de intirnidaci6n . 

política, canden6 el crimen (impune) y anunci6 publicamente la necesa­

ria separaci6n entre el gobierno y la CROM. (V. Carr, 1981: 154, Du-­

lles, 1977 : 216-219) .* 

Las iniciativas políticas de la CROM alarmaron a Alvaro Obreg6n, 

corno también su creciente intimidad, cada vez rna.s estrec.ha, con calles. 

Obreg6n rnanifest6 sin tardanza el retiro de su apoyo. Er( io.s iíltimos -

meses de su mandato presidencial, favoreci6 con su amparo a los agra-­

ristas a trav~s de l.a organizaci6n del PNA d~ o1.az ·Soto y Gama. (Díaz 

1969 : 173 - 177) • 

La candidatura de Plutarco Elias Calles estuvo sostenida por la -

CROM-PLN y por una parte importante de los partidos restantes. A rnedi~ 

dos de 1923, el PNA convoc6 a una gran convenci6n para apoyar a Calles 

y proclamarlo candidato de los campesinos. "Vasconcelos renunci6 de i~ 

mediato c~ primer vicepresidente honorario, contribuyente del Parti­

do Nacional Agrari.sta, cuando supo de la decisión del partido en apo­

yar a Calles, decisión que se efectu6 sin consultar siquiera al primer 

vicepresidente honorario". (Dulles, 1977 : 189) • 

(*) Los acuerdos de Bucareli, le fueron al gobierno de Alvaro Obreg6n, 
la llave de oro que abri6 el reconocimiento diplom~tico de Estados 
Unidos hacia México. La administració~ de Obregón se cornprometi6 a 
no dar efectos retroactivos al artículo 27 constitucional en lo 
referente al petr6leo, así corno la indemnización e=ectiva a los -­
terratenientes norteamericanos en caso de expropiación e indemni­
zar a los ciudadanos norteamericanos, si hubiesen sufrido daño al.­
guno durante la Revoluci6n. El reconocimiento diplomático y los 
Tratados de Bucareli, ver: "La normalidad, el reconocimiento y el. 
primer acercamiento, 1921-1924", en ?reeman Smith, 1973 : 289-342. 
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Las elecciones presidenciales, efectuadas el 6 de julio de 1924, -

las gan6 Calles;obtuvo un 90% de los sufragios al General Angel Flores, 

el cual se mantuvo al margen de la revuelta delahuertista y gracias a 

ello pudo mantener su candidatura. 

A pesar de que la mftyoría de los posibles electores estuvieran fue 

ra de la vida electoral, Cal.les recibi6 1 340 634 votos contra 250 500 

para Angel Flores (Dul.l.es, 1977 : 241). 

Para la XXXI Legislatura del Congreso de la Uni6n, tanto el PNA y 

el PLM fueron los partidos con mayor representaci6n, en virtud del apo­

yo ofrecido al gobierno. 

una vez más los general.es más importantes ~Obreg6n y Cal.les-, logr~ 

ron imponerse como los lideres políticos importantes y, como resultado 

el.aro para la vida civÍl. del pueblo, los partidos existentes no eran -­

más que organizaciones comandadas por ambiciones personales. De hecho, 

la vida política del aparato estatal y el pueblo no cuajo en el desarr~ 

lle de programas profundos que consolidaran el apoyo de los amplios se~ 

tores de la poblaci6n. 

El dominio del. "Caudillo" en· las actividades parlamentarias se nu-­

trió, como es claro, por la constitución de mayorías partidistas a fa-­

ver del Ejecutivo. 

Por otra parte, las élites surgidas de las capas medias ve1an en -

los "partidos" u organizaéiones políticas la t!nica alternativa importél!!_ 

te frente a los intereses militares, inconformes siempre en las el.ecci~ 

nes presidenciales. No obstante las caracter1sticas de la vida política 

nacional, el aparato estatal postrevol.ucionario continu6, al igual que 

Venustiano Carranza, fortaleciendo el poder Ejecutivo otorgándole diveE_ 

sas facultades que correspondían al poder legislativo. Con esto se pudo 

hacer frente a la oposici6n parlamentaria. 

A lo largo de los cuatro años de gobierno obregonista se mostr6 la 

falta de unidad y homogeneidad en el grupo gobernante. Esto repercutió 
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grandemente en la consolidaci6n del nuevo régimen ya que fue su princi­

pal obstáculo. 

En el cuatrenio de Alvaro Obreg6n, los caudillos, los dirigentes 

politices y la nueva generaci6n de lideres se caracterizaron por estar 

marcadamente divididos, ya que nunca lograron superar sus ambiciones -­

personales y jamás articularon o coordinaronºesfuerzos para establecer, 

y poner en marcha, un proyecto nacional de desarrollo, .. extenso y pro fil!!, 

do. 
' ~·~:. - ... ~:~( ,.~-_:.--·-. . -

La experiencia parlamentaria de 1920a 1924f. llº ~-f~,c:tu6 cambios de 

importancia considerable. Las carac_ter!sÜcas ~ei,~heyo''.&°ó¡ji~rno post·­

revolucionario demostraron que la fpe.rza.d~lcejéré:Úo/era ga.1:'ant.ía y -­
fundamento del poder presidencial 1 ·y e¿ la~ ;fd~l p~Í::Í:t~~i: nunca se des-­

carto la posibilidad y/o el recurso de la fue'.r:ik''d.e:;1~~ annas. 
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2.3 La situaci6n econ6mica en el Gobierno de Alvaro Obregón. 

La actividad econ6mica de Mrucico se transform6 por completo en el­

proceso de lucha revolucionaria de los años 1910 a 1920. Como producto 

de esa lucha se afectaron de diversas maneras las ramas m&s importantes 

de la econom1a nacional. 

En las ramas más importantes destacan los siguientes datos: la mi­

nería, que contaba con un producto de mil treinta y nueve millones de -

pesos en el año de 1910 1 tal producto decrece dr~sticamente hasta quedar 

reducido a seiscientos veinte millones de pesos en 1921. 

En la producci6n de manufacturas se hab1a sostenido, hasta 1910, -

un ritmo de crecimiento del 4.5 anual. De 1910 a 1918, hubo descensos -

y descalabros año con año. Por ejemplo: para 1910 tenemos un producto -

de mil ochocientos treinta y seis millones, en 1921 tan s6lo se logr6 -

alcanzar la cifra de mil seiscientos sesenta y nueve millones.Hasta 

1922 se logró recuperar la cifra de 1910. 

No obstante, el periodo de pacificaci6n y conciliación de intere­

ses iniciado por De la Huerta y continuando por Obregón, habría las p~ 

sibilidades de recuperación económica del país, según ellos, a través -

de la inversi6n extranjera. 

El primer año de gobierno obregonista se circunscribi6 a la depre­

si6n mundial de la post-guerra. su principal repercusi6n se dej6 sentir 

en la caída de precios de las materias primas. El valor de las exporta­

ciones se redujeron significativamente: 

~ 
19:.tO 120 700 000 

1921 76 900 000 

~ 
37 900 000 

9 000 000 
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~ 
28 900 ººº 
12 700 000 



1920 

1921 

~ ~ 

1 400 000 3 400 000 

400 ººº 1 800 000 

PIELES 

4 ººº 000 

1 400 000 

HENEQUEN 

43 800 000 

29 400 000 

Valor de las exportaciones (pesos). Fuente (Dulles, 1977 102). 

Inversamente, el sector más dinámico de la economía en esos años -

fue la industria del petr6leo, esto es, producci6n y exportaciOn de p~ 

tr6leo mexicano. Es en 1921 y 1922 cuando se alcanzan cifras cumbre en 

la producci6n y exportaci6n de petr6leo. Para septiembre de 1921, las 

exportaciones superan la cifra de 17 300 000 barriles "· •• y por lo que 

se refiere a todo el año, la producción de petr6leo mexicano subiO el -

26 por ciento de la producción mundial". (Dulles, 1977 : 102). 

Gracias al cobro de impuestos a las compañías extranjeras, el pan~ 

rama econ6mi·co del país no fue tan triste. Como indicador tenemos que :_ 

para 1922 el gobierno cobr6 más de 280 millones de pesos. Por otra PªE 

te, el aumento de las inversiones mexicanas en la industria del petr6-

leo contribuye a aumentar el ingreso nacional que se retiene en el - -

país. (Freeman Smith, 1973 : 224). 

Las exportaciones y el cobro de impuestos, constituyeron la fuente 

econ6mica del país en los años de gobierno obregonista. 

Por otra parte, resulta muy significativo el aná1isis de la distr~ 

buci6n del gasto pdblico. 

Una parte sustancial del gobierno obregonista y su proyecto econ~ 

mico consistía en reducir los gastos· administrativos, con los militares 

y los bur6cr~tas a la cabeza, para implementar los programas de moder­

nizaci6n y desarrollo de ·la infraestructura del país, promoviendo al -

mismo tiempo· la ampliaciOn de ·1cr cobertura de educación en las áreas -

rurales. Segdn Chassen: "ObregOn, de acuerdo al presupuesto, proyecta­

ba dedicar 18.7% a la economía¡ 12% a [as obras sociales¡ y 69.3% a lo 

administrativo". (Chassen, 1977 : 77). De acuerdo al estudio elaborado 
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por James w. Wilkie, en relación a los gastos del presupuesto federal, 

clasificados segein su funci6n (*} , la distribuci5n real fue la sigui~ 

te::· Alvaro Obregón usó el. i7. 9% en la economía; . el 9. 7% en lo social; 

y el 72..4% en lo administra1'.ivo. Es claro que en raz6n de las luchas -

faccionales por la cartera presidencial, predominen los gastos admini~ 

trativos en detrimento de los programas de modernb:aci6n, infraestruc­

tura y educaci6n nacional. 

La econom!a de "enclave", como l!nea predominante del desarrollo n!:!_ 

cional, se consolidó bastante. 

La situación de las compañías extranjeras se vió muy favoricida en 

estos años. Principalmente la expansión de las compañ!as norteamerica­

nas que reci lieron concesiones y beneficios. Como prueba de esto, en -

1924 las inversiones norteamericanas en México eran de 1,005.1 millo-­

nes de d6lares. 

El capital industrial, que en la visión de la dinastía norteña es 

el motor del pa!s, avanz6 con grandes pasos en esta época, Tan s6lo 

dos años después de 1924 el estado de la industria en México es el si­

guiente: 

"Miner!a: 98 por ciento es propiedad de los intereses extranjeros 

Las propiedades mexicanas hab!an descendido después de 1910 a medida -

que cierto nW1lero de pequeñas propiedades mexicanas fueron absorbidas 

debido a dificultades económicas. 

Henequén: aumenta el número de propietarios extranjeros de las -

plantaciones (12. por ciento del producto total). 

Café: se divide casi por igual, en 1910, entre mexicanos, espa­

ñoles y otros. En 1926 predominaban los norteamericanos y los alemanes; 

los primeros en la costa oriental y los segundos en la vertiente occi­

dental. 

(*) Ver cuadro 3-16 presentado por: Hansen, 1982 92, 
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Algod6n: un 8& por ciento es propiedad de extranjeros (norteamer~ 

canos, alemanes y británicos) • 

Chicle, caucho';. guayule, pl:itanos y otros frutos: casi un 1.00 por 

ciento es propiedad'de extra.Rjeros, principal.mente de los intereses noE 

teamericanos. 

Azdcar refinada: un 95 por ciento est~ control.ado por los estado­

unidenses y los alemanes". (Freeman Smith, 1.973 :223). 

La penetraci6n y el control. de las compañías extranjeras en México, 

no entraban en contradicci6n con la política y el gobierno presidencial. 

de Alvaro Obreg6n, ya que, corno señala Arnaldo C6rdoba: 

"Lo que se buscaba, como va con Carranza, no era precisamente eli­

minar la dependencia econ6rnica de México, sino modernizarla, esto es, -

ponerla a tono con las nuevas exigencias del país ••• la dependencia po­

día coexistir con el desarrollo econ6mico de México, y sobre todo, con 

el fortalecimiento y consolidaci6n de 1.as instituciones emanadas de la 

Revoluci6n". (Cordova, 1.973 : 229). 

México ocup6 el segundo lugar en la producci6n mundial de petr6leo, 

de 191.7 a 1.927, y para 1.925, el producto nacional bruto alcanza la ci­

fra de 1.7 081. millones; en 1.91.0 tan s6lo era de 1.1. 825 millones. Estos 

índices se explican porque se mantuvo intacta la estructura producti-va 

de exportaci6n y por la gran demanda mundial de petr6leo. (Carn!n. 1984: 

86) • 

La economía de enclaves, es decir, de centros industriales y pro­

ductores ligados a la demanda extranjera, con excelentes dividendos h~ 

cía el exterior, en el interior provocaba desequilibrios diversos, co~ 

trarios a la ecónom1a modernizadora del país. Se hiz6 patente, y se--. 

acentu6, la débil y desarticulada situaci6n, desde el porfiriato, de: 

las comunidades agrarias de autoconsurno; sin miras de superar el loca­

lismo, los latifundios; que no modificaron su forma de gobierno gera.r­

quico-servíl, 1.as plantaciones mecanizadas; con el predominio de las -
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relaciones autoritario-salariales, las nacientes empresas manufactureras 

y los poderosos enclaves mineros y petroleros¡ en absoluto control ex-­

tranjero, aislados tambirur de un amplio conjunto de productores indepe~ 

dientes. 

. Si el objetivo de gobierno, en el rengl6n económico, tuvó corno mi­

ra el crear urt espacio nacional para los intercambios económico-finan-­

cieros, tal objetivo chocó de lleno con las sociedades de origen indíg~ 

na que mostraban la desarticulación de mercados locales y segmentarios. 

Esta situaci6n de desarrollo combinado y desigual, redundó en .. que 

los enclaves mineros, petroleros, agrarios y latifundios fueran los ce!!_ 

tres mayores de la economía mexicana. Se convirtieron, por tanto, en -

poderosas bases del poder extranjero y terrateniente. Este desarrollo 

hacia fuera reforzó la estructura arcaica de la economía, ya que por -­

las características de la economía de enclave, no se intensificó el e~ 

fuerzo por crear una demanda ampliada y un mercado a nivel nacional. 
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2- •. 3 La. si,tuaci6n socia.l en e.l Gobierno de Alvaro Obreg6n 

El "Triiúlgulo sonorense": De la Huerta, Obreg6n y Calles, triunf6 

en la lucha annada de la Revoluci6n. Los "caudillos" fueron premiados, 

sucesivamente, con la primera magistratura del pa1s, es decir, con la -

oportunidad dé poner en marcha y dirigir el desar-rollo de M~xico. 

El presidente interino De la Huerta sent6 las lineas generales ée 

pacificaci6n y política exterior de garant1as. Alvaro Obreg5n inici6 -­

con su gobierno, una estrategia amplia y compleja de respuestas a las -

fuertes demandas sociales, entre otras, tierras y educaci6n. 

Para 1920, el gobierno emanado de la Revoluci6n, se hiz6 cargo de 

una naci6n completamente en quiebra y en total crisis. 

La intensa lucha armada, apenas cerrada, dej6 al pafs con fuertes 

descalabros econ6micos, y con un estado ruinoso, en lo político y so-­

cial. La fuerza de trabajo que form6 las tropas revolucionarios decre­

ci6 en relaoi6n al ~nicio de la lucha armada en 1910. Como consecuencia, 

tambi~n de la lucha armada, la poblaci6n se redujo. La naci6n se encon­

traba aislada en lo político (diplomáticamente) , por los paises imperi~ 

listas, en particular los Estados Unidos, en tanto que su reconocimien­

to como naci6n estaba condicionado por la no aplicación del articulo --

27 de la Constituci6n de 1917 y/o su total desaparición, así como por -

la restituci6n de bienes e indemnizaciones de propiedades afectadas por 

la revoluci6n pertenecientes a extranjeros (Dulles, 1977 : 86-89). No -

se contaba con cr~ditos bancarios y la administración no tenía ning1Ín -

programa de trabajo. Los servicios sociales del estado eran nulos y los 

compromisos con los obreros y campesinos exig1an respuestas inmediatas. 

Al iniciarse el gobierno obregonista se calculaba la poblaci6n en 

14 334 780 millones de habitantes, e informes oficiales señalaban que -

el anafabetismo entre personas mayores de 10 años ascendía al 67 por -­

ciento (V. Chassen, 1980 : 75, Dulles, 1977: 7). 
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En el campo, además de la reducción de la fuerza c1.e ~rabajo la 1!!_ 

cha revolucionaria conmocionó el sistema de transporte ferroviario, la 

destrucci6n de maquinarias, construcciones y cosechas, la inactividad 

económica-productiva pus6 en crisis la producci6n nacional de alimen-­

tos, con la paralizaci6n de ranchos y haciendas. El bandidaje y el --­

desempleo provocaron problemas de migración a la ciuda~ y para comple­

tar el panorama desolado, el gobierno obregonista se inicia con la de­

presi6n siguiente a la Primera Guerra Mundial (Ru!z, 1977 : 37, Dulles, 

19 77 : 1.01.l • 

Las pestes y enfermedades desatadas en distintos estados del país, 

provocaban su aislamiento parcial en los lugares afectados, no contan­

do el gobierno federal con un m!nimo de recursos para la movilizaci6n -

o sofocación de los focos infecciosos (El Universal : lo.-VI-1920). La 

situaci6n no varió mucho a lo largo del cuatrenio. 

Las migraciones de trabajadores hacia los Estados Unidos en estos 

años, fueron sangrías para el nuevo gobierno ya que ~ste ten!a que sol 

ventar los gastos de transporte para su regreso porque no había trab~ 

jo. 

Por otra parte, los conflictos entre la nueva clase revoluciona­

ria por la presidencia provocaron recortes a los presupuestos de los -

programas sociales. 

Del complejo ámbito de la situación social en el cuatrenio de -­

Obregón, se comprende mejor la política social desarrollada para los -

obreros y campesinos. Es en estos sectores donde se capta con mayor -­

profundidad la capacidad de respuesta del gobierno y la manera de impl~ 

mentar los programas de be~eficio social. 

Con el inicio del régi~en de Adolfo de la Huerta, en 1920, el go­

bierno aprovecho la plataforma y la alianza de apoyo ofrecida por la -

organización obrera con lo cual el gobierno favoreció sus demandas 

huelguísticas, en forma contraria a los gobiernos anti-obreros de Por­

firio Díaz, Madero y Carrar.za. El gobierno de loa sonorenses en clara 

apertura sindical declaró y resolvió varias huelgas apoyando a los obr!:_ 

ros contra los patrones, éstos ültimos generalmente extranjeros (Carr -
1981 : 121-126). 
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No obstante, la depresión . .JllUI\diaJ. dejó sentirse laboralmente y Al 

varo obregón rna~có un. giro en la pol!tica obrera. En la medida que la 

crisis afectaba el.pader adquisitivo de los obreros y se castigaban 

los sueldos, se intensificaron las huelgas. La siguiente estadística -

nos da una idea de este proces·o: 

Decisión favorable a: 

~ HUELGAS HUELGUISTAS OBREROS PATRONES COMPROMISOS 

1920 173 88,536 52 39 82 

1921 310 100,380 41 74 195 

1922 197 71, 322 90 12 95 

1923 146 61,403 42 19 85 

1924 125 23,988 69 22 34 

Esta estadística, aunque parcial e inexacta, nos demuestra que a~ 

mentó dr~sticamente el nGmero de huelgas en 1921 y que despu~s disminu 

yó en los siguientes años. 

Este cuadro, sin embargo, se refiere en exclusiva a las huelgas -

oficialmente reconocidas, iniciadas por grupos obreros pertenecientes 

a la CROM. Las huelgas que escapaban al poderío de ~sta organizaci6n, 

y por tanto del gobierno, hechas por grupos obreros independientes o -

pertenecientes a la Confederación General de Trabajadores, ferrocarri­
leros, textiles, mineros, etc., se declararon ilegales e inexistentes. 

El gobierno ocupaba militarmente las fabricas, dispersaba y reprimía -

a los manifestantes. 

Por otra parte, el problema agrario: repartición y/o restitución 

de tierras, señala otro punto importante de la situación social en es­
tos años. 

Quiza, con mas relevancia que otros problemas, es la situaci6n -­

agraria la que requerira más atención y respuestas m~s concretas. A d! 

ferencia de carranza, l¿s sonorenses tenían elementos para salir bien 

del problema y, simultáneamente, consolidar el nuevo gobierno. 
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Alvaro Obreg6n, Plutarco El.1'.as Calles y Adolfo de la Huerta. 

Al contrario de Carranza·y·del .~la conservadora del constitucionalis­

mo, ástos eran expertos en la manipulaci6n de grupos populares pues ~ 

teriormente hab1an logrado ccn maestr1a obtener el apoyo de campesinos 

y obreros mediante disposiciones agraristas y sobre el trabajo indus-­

trial". (Carr, 1981 :109). 

El punto central de la política agrarista de Obreg6n, iniciada ~or 

De la Huerta, consisti6 en aliviar la tensi6n y apaciguar. el conflicto 

que provocaba la existencia de los latifundios. 

En un proceso de reparti.ci6n de tierras - el cual aún no culmina-:, 

poco apresurado, aunque si más activo en comparaci6n al r~gimen de ca­

rranza, Obreg6n reparti6 de ocho a diez veces más que éste. Durante la 

gesti6n de Alvaro Obreg6n se dieron, aproximadamente, 1 200 000 hectá­

reas" ••• a pueblos con un total de más o menos 140 000 habitantes, lo 

que da un promedio de entre 8 y 9 hectáreas por habitante beneficiado". 

(Dulles, 1977 : 97) • 

Es importante señalar un m1nirno comparativo, para indicar el pro­

ceso lento de la reforma agraria1 como promedio mensual Alvaro Obreg6n 

entreg6 22 919 hectáreas, Calles distribuy6 61 935 hectáreas y Lázaro 

Cárdenas reparti6 248 740 hectáreas. (ver cuadro 2-7 en: Hansen, 1982 : 

46). 

Se destaca corno de fonéo no hab1a un programa en gran escala de -

repartici6n de tierras, en e1. gobierno de Alvaro Obreg6n, La reforma -

agraria era abandonada en la pr4ctica, segan Ru1z: 

"Los jefes de la época, grandes terratenientes, vislumbraban una 

repablica de propiedad privada.( ••• ) Su idea de la propiedad correspo!!_ 

d1a la ~poca de la reforma ee mediados del siglo XIX, realizada por la 

burgues1a con resultados desastrosos para los campesinos. sus represe!!_ 

tantes declaraban pablicame::ite que creían en una clase de pequeños pr2_ 

pietarios que apoyara "el orden existente", de manera que el capital -

tuviera garantías y libertaé para desarrollarse". (Ru1z, 1977 : 38-39). 
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llesultaba claro, para el gobierno obregonista, no perjudicar las -

propiedades extranjeras para obtener el reconoc:iJnianto in.ternacional. 

Así las cosas, las tierras que se entregaron, en su mayor parte, fue-­

ron expropiadas a mexicanos. Además, no se podían destruir grandes la­

tifundios porque, como Obregón lo expresara, " •.• ahuyentaríamos el ca 

pital extranjero, que en estos momentos necesitamos más que nunca," -

(citado por Dulles, 1977 : 93). Con todo, Obreg6n hacía concesiones a 

los extranjeros, principalmente propietarios norterunericanos, al hacer 

inoperante la Constituci6n de 1917, a través de la no aplicación del -

artículo 27 referente a la expropiaci6n. 

La lucha por la cartera presidencial añade también un saldo de ce~ 

secuencias sociales, básicamente en los program~s·implementados por el 

gobierno de carácter social. 

La situaci6n del ejército y el cambio de la sucesi6n presidencial, 

siempre fue el punto crucial del grupo sonorense. Es Alvaro Obregón el 

arquitecto que responde a este problema a través de la profesionaliza­

ci6n y la reducci6n del mismo, sin embargo, es un proceso largo y com­

plejo a lo largo de toda la década. (**). 

En el cuatrenio de Alvaro Obreg6n la rebeli6n delahuertista prov~ 

ca serios problemas sociales y trastornos politices al gobierno, " ••• 

la revuelta delah~2rtista se caracteriz6 esencialmente por defender ~­

los intereses de las clases poseedoras que temían una radicalizaci6n -

de la acci6n gubernamental de llegar calles a la Presidencia" (.Garrido 

1902 : 49). 

Fernando Benítez señala: 
· .. ;,•--;· ,' 

"El costo que pagó la naci6n fue muy elevado; murie~dxt 7.' ni'ii :hom­

bres; se gastaron 70 millones en un país donde millares de' carnpli_sinos 

padecían hambre; el reconocimiento de su gobierno -es decir; 1a;·_·P()Sib:!:_ 

lidad de destruir a los descontentos- se gan6 haciendo concesiones a -

los Estados Unidos, no al pueblo mexicano". (Benítez, 1977: 157¡·. 

* * Veáse Anexo I 
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La sofocaci6n de esta rebeli6n dej6 al país con graves problemas 

financieros. La crisis ~ue atraves6 el.gobierno lo enfrent6 con grupos 

banqueros. ~or otro lado, se ·acwoularon los atrasos de pago a los tra­

bajadores dé.l gobierno, se recortaron los ingresos ¡;ara los programas 

sociales y econ6micos. Finalmente, ante la presi6n del pago de la·.deu­

da externa, que ascendía a 508 830 321 d6lares, "· •• Obreg6n orden6 -­

una reducci6n de los fondos que se estaban pagando a la cuenta del in­

terés corriente~ (:Freernan Smith, 1973 : 329). Por dltimo,se solicit6 -

un préstamo a los banqueros por 20 millones de d6lares, que no se obt~ 

vo. 

La situaci6n de hambre, y sin dinero, de los trabajadores gubern~ 

mentales y el rechazo a los pagos de banqueros es criticada fuertemen­

te por al prensa. (Ver El Universal : 6/V/1924). 

El gasto público dedicado a las obras sociales no rebas6 el 9.7 -

por ciento del gasto p~blico total. Sin embargo no aparece claro c6rno 

se distribuy6 esa fracci6n. 

En general, se puede señalar que los problemas sociales b~sicos -

de la totalidad de la poblaci6n, en su mayor parte, seguían presentes, 

al terminar el cuatrenio de Alvaro Obreg6n. Los problemas de trabajo, 

salarios, alirnentaci6n, educaci6n, repartici6n de tierras y salud, no 

tuvieron, corno respuesta del gobierno, estrategias amplias profundas y 

diversas. 
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3. Las corrientes filosóficas en los. discursos educativos vasconceli.2_ 

tas de 1920 a 1924. 

Para iniciar, propia.mente, el análisis de las corrientes filosóf.:!:. 

cas en los discursos educativos de José Vasconcelos, requertamos del -

conocimiento de los problemas políticos, económicos y socíaies, del -­

cuatrenio obregonista. 

En el capítulo precedente hicimos el an~lisis del contexto hist6rf. 

co de 1920 a 1924, entre otras razones, porque es cuando José Vasconc~ 

los funge y es responsable de la educación nacional. Por otra parte, -

resultan imprescindibles estos conocimientos sobre la vida r.acional en 

esta época, en tanto que los discursos educativos no pueden transmitir 

un mensaje cabal si no se situan en las circunstancias que fueron pro­

nunciados. 

El cap1tulo precedente nos dió el marco de orientaci6n necesario 

para comprender el dramatismo y la vitalidad con que se hicieron los -

discursos educativos del México posrevolucionario. 

En este capítulo veremos c6rno los discursos educativos, y por en­

de un proyecto de educación nacional, son respuestas urgentes, emoti-­

vas - a veces desesperadas-, a problemas de orden político, social y -

económico, Estos discursos a su vez, se sustentan en un marco de inte~ 

pretación filosófica desde donde se afronta la realidad. En el caso de 

José Vasconcelos, la realidad educativa nacional. 

Este marco de interpretaci6n filosófica no siempre está expl!cito 

en los discursos educativos y, an este apartado de la investigación, lo 

señalaremos a través de diversas categorías o corrientes que lo inte-­

gran. 

Es importante destacar, para una mejor comprensión del capitulo s~ 

guiente, que contando con el esclarecimiento del contexto histórico de 

1920 a 1924, donde se hacen presentes los discursos educativos y las c~ 

rrientes filosóficas que los constituyen, se podr~ comprender ~ejor có-
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roo Jos~ Vasconcelos pasa de una visi6n progresista de l~ educaci6n a -

una concepci6n religiosa de la misma. 

Vayamos adelante con este capítulo 
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3.1, Iluminismo y Educaci6n. 

El conjunto de ideas que aparecen en los discursos educativos de 

José Vasconce.l.os, no se constituyen coruo un todo homogéneo, por tal mE!. 

tivo, es dif!cil encontrar un sistema de idaas, que nos remita a una s~ 

la escuela d~ pensamiento. Por su situaci6n hist6rica se puede decir 

que es parte de una mentalidad, una actitud cultural y espiritual la -

cual no es exclusiva de los intelectuales, sino de una gran parte de -

la sociedad de la época, particularmente de la clase media y hasta de­

la clase terrateniente. 

Si bien se estructuran un conjunto de cr!ticas al tipo de pensa­

miento positivista del porfiriato, por parte de los intelectuales.del 

Ateneo de la Juventud, en especial José Vasconelos, quedan, sin embar­

go, conceptos como "progreso", •perfecci6n", "libertad" , etc. , que son 

claras reminicencias de la filosof!a del iluminismo y otras corriente& 

Estas ideas se hallan conjugadas a través de una visualizaci6n de la -

realidad, del México de aquellos años, y las circunstancias vividas. -

En este sentido los discursos educativos destacan un lugar privilegia­

do para el análisis de estas corrientes, ya que aqu! confluyen las 

ideas, las actitudes y hasta las orientaciones dadas al proyecto de ed!:_ 

caci6n nacional., en el cuatrenio de Alvaro Obreg6n, por José Vasconce­

los. 

Las categorías de trabajo seleccionadas se ligan directamente con 

el acto educativo, esbozado por José Vasconcelos en los discursos edu­

cativos, y le confieren una significación mfis amplia de c6mo se ha co~ 

prendido en el runb~to del pensamiento vasconcelista. 

Tambié.n, al hacer la relaci6n de las categor!as de trabajo con el 

acto educativo, se hacen explícitas las concepciones filos6ficas, de -

las cuales se nutre el Secretario de Eclucaci6n P!iblica, y se dibujan,­

bajo esta perspectiva, claramente los objetivos del proyecto educativo 

nacional de esos años. 

El análisis comienza con el iluminismo, cuyo peso e influencia es 
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No obstante, en Jos/! Vasccncclos r.ay h1;ella:; indelebles: sus fra­

casos, sus rencores y el ·Mi:;.xicc irredimible.. 

En sus Cilti.mos años nos dice: "Cuando he. am11.dc: a l'-éxico es porgue 

le he soñado un futuro completamente distinto ~ su pasado, y hecho por 

nosotron más que por nuestros muy modestos antepasados. Lo que hasta -

hoy he111ur-: hcmro, más me calll'" n~ul'ªª" que admiraciOn. !;=os el pr(iCfH;o 

incipiente, tartamudo de un pueblo". (carballo, 1965 : 35). 

En 1959, José Vasconcelos atribuye las causas de n~cstra deficie~ 

te cultura nacional a lo sigtiiente: "Un pal'.s r,iar.a oer ctlto necesita -

ser rico. Gran parte de nuestra r.ediocridae espiritual es consecuencia 

de la pobreza de la Naci6n. (Plat6n era rico). Donde hay miseria, no -

hay nada". (carbal lo, 1965: 36) • 

Y por último: ¿qu~ es !-léxico para José Vasconcelos al final, de su 

vida? "Es un pueblo formado por una :inmensa mayoría de cobardes~~ (Ca!_ 

ballo, 1965 : 40) • 

Jos~ Vasconcelus rouri6 el 30 de junio de 1959. 

Hacia 1930 tenl'.a ya publicadas 15 obras y de 1931 hasta su:muerte 

public6 30 obras más, a parte de la producci6n hemerográfica. 
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dete.rminante en los discursos y en las acciones educativas a las cuales 

da pie. 

Las actitudes e ideas del iluminismo 

educativos, son comprensibl.es a 'trav.és ·de 

trina, de la cual señalaremos J.ós aspectos 

tudio y su aparición. 

que aparecen .en· los discursos 

las ideas básicas de esta do_g, 
· .. ·'.' :·. 

relevantes. p~ra_ nuestro es-

' 
Para la doctrina iluminista 'la razón icrea el. pr~·gre-so,, y. -la educ~ 

ción, para el logro de éste objet.i vo, j11eg~ un .papel ~e much'a' iinportél!!_ 

cia. Tenemús que es fundamental la acci6n educativa p'orque '.i<J. historia 

no constituye, necesariamente, un proceso que( se orie~te hác:i.i'l -~l pro­

greso y la libertad. Por el contrario, a causa .de que el proceso hist~ 

rico está movido por contingencias irracionales, puede constituir un -

conjunto de aberraciones negativas y opuestas a la felicidad, la justi 

cia y la libertad. 

La raz6n es la encargada de aclarar y dirigir el proceso de la hi~ 

toria para conducir hacia el progreso a la hurnanidQd, superando los faE. 

tores irracionales y oscurantistas. La raz6n es la creadora de ideales 

claros y justos, y es la fuerza capaz de ordenar eficazmente los fact~ 

res de la historia. (V. Escobar, 1980 : 14, Bobbio y Matecuci, 1984 : 

819, Cassirer, 1984 : 19). 

De estos pensamientos surge la idea de que un país, una sociedad, 

puede ser conducida hacia el bien y la felicidad por elpoder político, 

dentro de un orden racional de validez universal. 

/' 

Según Escobar: 

"· •• los ilustrados pretend!an que el progreso de la razón impli­

cara no sólo conquistas materiales, sino que también permitiera la re~ 
lización de una vida cada vez más virt.uos.a. Esta vido; se almm:i:ar!a al 

constituirse una sociedud perfecta en la que se viviera conforme a la 

naturaleza y los cánones de la razón". (Escobar, 1980 : 15). 
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El esp!ritu del iluminismo, con estos ideales, inspira en José 

vasconcelos el. proyecto de educáción colectiva, de.la que se espera -­

una _renovación efectiva de J.a vida y un acrecentamiento de la felici­

dad. 

En la visión de José Vasconcelos el hombre es un ser perfectible, 

con capacidad de progresar indefinidamente. Pero, es claro que el hom­

bre, "las masas", son maleables, postulado por el cual, la educación y 

las reformas sociales fundamentan el camino .a un estado de ilustraci6n 

y racionalidad. 

La raz6n, el espíritu de progeso, la cultura universal, han de -­

desparrmarse para todos y hacia el pueblo que requiere de una "guía", 

de una "luz", las cuales orienten e iluminen el camino hacia la. perfe!:_ 

ción. 

La ignorancia, la guerra civfl, representadas por el régimen de -

venustiano Carranza, la intolerancia, han sido los factores entorpece­

dores de la marcha del progeso. Al iniciar la obra educativa nacional 

avanzamos por el camino ascendente de la perfección. (V. Discurso, -­

agosto 1920 : 7 - 12, Escobar, 1980 : 16). 

Sin dua, es la escuela de donde dimana el saber en la cultura mo­

derna, pero es a t~avés del alfabeto y los libros -instrumentos de la 

iluminación- como se iogra. Por esta raz6n, son la _campaña de alfabet~ 
zación, la creación de la Secretaría de Educación Pdblica y los gran­

des tirajes de libros de cultura universal, por donde comienza la obra 

de educaci6n vasconcelista. La "ilustración de las masas•, como la 11~ 

ma José Vasconcelos, a la obra educativa que inicia, es un deber impo!!._ 

tergable del nuevo Estado Revolucionario- ya que la "ilustraci6n" o 

educación serán el sustento de la Nación. 

El "montón de ruinas" de nuest.ra cultura y educaci6n nacional, mf. 

ra al gobierno que tiene la " ••• enorme tarea de ilustrar a las masas" 

(Discurso, julio 1920 : 33), y el reclamo es importante porque en todo 

" ••• el pa!s existe actualmente un ansia de ilui;traci6n". (Discurso, -

julio 1921 : 45). 
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para José Yasconcelcc la ilui;traci6n es el saber, y el saber iropl!_ 

ca la "felicidad, la iluminaci6n. Tanto .rr.li• importante es la ilustraci6n 

porque·con ella·se ilega, a lo que ha carecido Mrucico en su hjstoria -­

segOn José Vasconcelos, a la civilizaci6n. 

La creaci6n de la Secretaría de Educaci6n Pública, en este conto~ 

to, tiene los ideales iluministas en su labor: es la guía y resplandor 

para la naci6n de ~ico. Con este espíritu dice José Vasconcelos al 

inaugurar el edificio de la nueva Secretaría de Educaci6n Públiaa: 

"En eotos instantes solamente en que la naci6n mexicana, en medio 

de su probreza dedica un palacio a las labores de la educaci6n del pu.:_ 

ble, hagamos votos por la prosperidad de un Ministerio que ya está co~ 

sagrado por el esfuerzo creador y que tiene el deber de convertirse en 

fuente que mana, en polo que irradia. Y finalmente que la luz de es­

tos claros muros sea corno la aurora de un ~xico nuevo, de un México 

espléndido". (Discurso, septiembre lo. 1922 : 42). 

Ciertamente, la Secretaría de Educaci6n POblica se ha nutrido, -­

hasta nuestros d!as, de este espíritu iluminista que José vasconcelos 

inyect6 desde su creaci6n. 

La labor iniciada de "ilustraci6n a las masas" es muy extensa, y 

es el maestro con el intelectual los que han de llevar la luz "al que 

nada sabe". Ellos deben " ••• transmitii· la luz propia a la conciencia -

oscura". (Discurso, julio 1921 : 46). 

Es muy significativo que José Vasconcelos en su último discurso -
como Ministro de Educaci6n Pública, referente al "d!a del maestro"., lo 

inicie con un epígrafe de Melchor Ocarnpo el cual dice así: 

"Hasta cuando llegarli. el d!a en que se aprecie rn1is al homb:te que 

enseña que al hombre que mata" (*) 

Llama la atenci6n, sin duda alguna, porque José Vasconcelos nos -

(*) Citado por José Vasconcelos. Discurso ler. Semestre de 1924 : 104. 
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hace explfci.tos, hasta el J;in del cm1trenio como .Ministro de Educaci6n 

Pdblica; los idéalee; ilumil'listas, llenos de <ilfr.:.to, para una sociedad 

convulsionada de guerra civil, con que iniciG la obra educativa. Sin -

embargo, el uso del epígrafe él! su liltimo discurso al "d!a del maestro", 

tiene más un mut!z de tristeza, d<• ~oraje y de pno.jo ante la soci~ 
dad en que ha encarnado los ideales de progreso y perfecciOn. 

Significa que a!in queda mucho por hacer en la blisqueda del reina­

do de la raz6n y la felicidad, que los ideales iluministas han choca­

do de frente con los factores oscuranti1.:tae1 y retr6gradas de la hist~ 

ria del progreso: la militari:i:-aciOn, la barbar:i.e, la ignorancia, la -

falta de espíritu ••• , en M€xico. 

Una década de lucha sangrienta y la revuelta delahuertist4, nos -

enseñaban que los maestros "fuente y asiento de civilizaci6n", tenían 

aún que perseverar por mucho tier.-~o. 

Para José Vasconcelos la iluminD.ciGn con la razOn, la "ilustra­

ci6n a las masas", son la luz que disipa las tiniebl ac de la ignorancia 

y nos lleva a la redenci6n mediante "el trabajo, la virtud y el saber" 

Nos lleva a la felicidad y al progreso. 
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3 .2 Progreso y Educaci.6n 

La industrializaci6n y los avancei> df'. Estadrs Unidos de América -

ei:an en la década de lo~ veinb?E el proye.cto y modelo de "progreso" de 

Latinoamérica. (**). 

se. arrib6 al siglo XX con una fe inmensa en el progreso, y la i­

dea de progreso se. convirti6 en parte del espíritu predominante, en un 

aspecto fundamental de la época- (Paz, agosto 1985: 8). 

México, cerno ya vimos en el capítulo anterior, después de la de­

presi6n econ6ruica de la post-guerra, la difícil situaci6n politica y -

social, no podía menos que pensar en el "progreso", como deseo y aspi­

raci6n. 

La idea de "progreso" material y esp:iritual, de:d.vadü del ilumi­

nismo y reforzada por Estados Un:idos de Amér:ica, expresaba, como nin­

guna otra, la idea de cambio, de justicia y la fel:icidad de los mexi­

canos, de aquellos años. 

Es José vasconcelos al vincular "progreso" y .•educacHSn" quien 

tiene el mérito de iniciar y sentar las bases del sistema educativo mS?_ 

derno de México, es decir, al señalar como la educa.ci6n debe responder 

a las exigencias del progre.so y, simultáneamente, que éste eleve la -­

educaci6n y la calidad de vida de los mexicanos. Es en gran parte, -­

desde la 6ptica vasconcelista, en la educaci6n, dcnd~ 5e inicia e im­

pulsa al "progreso" nacional. Para José va.sconcelos el nuevo Estado ~ 

volucionario, y en su proceso de constituirse en Naci6n, debe coronar 

con el progreso. 

Y con esta visi6n tambi~ señala: 

"Los hombres libres no queremos ver sobre la faz de la tierra ni 

amo ni esclavcs, ni vencedores ni vencidos, debernos juntarnos para 

prosperar y trabajar". (Discurso, agosto J.920 : l.ll • 

Al "ilustrar 11 la masas", la educaci6n opera corno un factor de -­
(O) Ver el caítulo; "La Expansi6n Industrial de la OOcada de 1920", -

en: Willi Paul, J.982 : 264 - 277. 
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car;ibio, de perfecci6n, a traváS del cual se formará una nueva mor<:l de 

progreso y se impuÚará un s6Íido e spir itu dé naci6n. 

Los maestros como factor de cambio, tienen un compromiso con el -

progreso de la sociedad. Al hablarles Jasé Vasconcelos señalaba: 

"Goberné.monos hasta donde es posible nosotros misnios, pe.ro no ha­

ya entre nosotros quien reclame fuero, pues ni somos ni debemos ser -­

casta aparte, sino unidades sociales ligados íntimamente a la vida del 

contorno y obligados 101is que ninguna otra a entender y ¡¡djvinar la$ -­

exigencias sociales, las corrientes de renovaci6n, ios anhelos de pro-. 

greso". (Discurso, julio 1921 : 46). 

José Vasconcelcs visualiza la historia presente de México desde -

una perspectiva providencial, es decir, la entiende como un plan tras­

cendente hacia el progreso, la civilizaci6n y la libertad. La educa-­

ci6n, por tanto, es un engranaje o instrumento que contribuye a tales 

fines. 

La idea de progreso es universal: 

"No es el sentir de un spolo pueble, sino el rumor de progreso de 

una raza entera lo que hoy conmueve las entrañas de. nuetra patria". 

(Ibid, 48). 

El progreso se alcanza con la ruptura de valores extranjerizantes, 

revitalizando y regenerando la raza, extirpando las causas de nuestro 

atraso, la pereza y el prejuicio, el abuso econ6mj.co y pol.1'.tioo. 

Acabar con el caudillaje -para José vasconcelos, Porfirio Diaz es 

un "traidor del progreso"-, la barbarie y la dominaci6n espi.ritual: 

"S6lo rompiendo abie:r.tar,ente con el medio ccntemporiinco podremos 

alcanzar el progreso". (Carta a la Juventud de Coloinbiv. &/f : 63). 

La educaci6n es parte del progreso y es inconcebible el progreso 

sin educaci6n .José Vasconcelos es enfliticc al respecto: 
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"Al decir educaci6n rae re.fiero a una enseñanza directa de parte 

de loa que saben algo, en favor de los que nada saben: me refiero a -

una enseñanza c¡ue sirvz.. ¡;.a:r:a D.llinen tar la t'apacidad productora de cada 

mano que trabaja y la potencia de cada cerebro que piensa". (Discurso 

agosto 1920 : 11}. 

Habíamos visto que para Jos~ Vasconcelc-s, de acuerdo con la idea 

del ilumjnismo, el hombre es un ser perfectible, con capacidad de pr~ 

gresar indefinidamente, pero el progreso tambi~n abarca la felicidad 

y el bienestar a través de la educaci6n y con este sentj.do dice Jos4 

Vasconcelos: 

"Los educadores de nuestra raza deben tener en cuenta gue el fin 

capital de la educaci6n es formar hombres capaces de bastarse así mis_ 

moa y de emplear su energl'.'a. sobrante en el bien de los dem!is". (Discu::, 

so, agosto 1920 : 12) • 

La ilustraci6n, el progreso y la felicidad se conjugan en una fra 

se que José Vasconcelos señala a los maestros al final de un discurso: 

"!Enseñad a leer y enseñad a sonreir¡" (Discurso 11 noviembre, 

1920 : 53) • 
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3.3 Salvaci6n y Educaci6n. 

La "dinastía n.orteiia" o ''trifuigulo sonorensa", siempre se caract~ 

riz6 por su de~larado anti-catolÍcisr.io, y es de llamar la atenci6n e~ 
rno un hombre con las cualidnc1e:i cst61.icas de José Vasconcelos, se. hace 
cargo de la empresa educat1va nacional. (Ver la biografía de José Vas­

concelos en este trabajo, capítulo 1). 

No obstante, esto es, a pesar de la incompatibilidad religiosa, e~ 
te sesgo de la educaci6n, pleno de catolicismo, es el que mejor confi­

gura el sentido "rnistico" de la "cruzada" educativa del régimen obres-2 
nista, cont.inuado por Plutarco El!as Calles. 

Iniciada en un r€gimen de d.irigentes anti-clericales, la obra va~ 

concelista se destaca por su carácter religioso y rn!stico. Son las do­
tes personales y politicas de José Vasccncclos las que explican este -

f.,n6meno, sin embargo, aunque son lugares comunes, cabe subrayar los ~ 
lementos que permitieron el auge espectacular de éste ministerio: l~ -
profunda religiosidad del pueblo de Méxj.co y la "misi6n" educativa corno 
un mensaje de pez y prosperitiad. 

No quiere dec.tr que el el.ero recjbi6 satisfactoriamente los avan­
ces en materia educativa, pero este es otro probl.ema de investigaci6n, 
Lo que importa destacar es que sin el "fervor religioso" puesto a la -
obra educativa nacional, difícil.mente el ministerio vasconcelista hubie 
ra alcanzado la fama de que hasta ahora goza. 

En l.os discursos educativos aparece di&fanamente el sentido cat61!_ 
co e cristiano del proyecto educativo que se configura, sin embargo, -
existe esta visi6n ligada a ideas del romanticismo las cuales, una ve~ 
e~clarecidas ofrecen· una ·coherencia y una sustancial.idad m&s profunda -
a los me.nsajes educativos, 

Para el. romanti·cismo· la histor.ia es el espect&culo hacia la liber­

tad; en su princ.ipio y en· su fin es el camino hacia la l.ibertad univer­
sal; la protesta de la hlllllanidad contra el mundo que lo encadena, la l! 
beraci6n del espíxit~, el reinado del alrna. 
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El.prcrgreso. es inmanente a la historia, y en la historia se cons­

tituye una tOtalidad en que naturaleza, vida y esp1ritu confluyen ha-• 

cia una unidad g;ue evoluciona o se dirige hacia fines superiores. {V: 
Abbagnano, N. y Visalberghi, A., J.975 : 335-438, ·eobo~o, N. y Mateucci, 

N., 1982: 1471 -1475). 

De. aqu!' se desprende. la importancia de sentirse a sí· mismo ir..str.!:!_ 

mento y factor de la historia, en tanto que la vida individu.al es una­

fucrza que actüa en la historia para contribuir al. desarrollo de su f!. 

nes. Por esto, la educaci6n es una fuerza que tiene la misi6n de ser -

consciente y responsable, cuya funci6n es rescatar al hombre, al pue-­

blo y a la raza -de acuerdo con Jos~ Vasconcelos-, de los sometimientos 

oscurantistas, retr6gradas, desp6ticos y ciegos. 

En esta serie de ídeas se nutre el .censaje e.di,icDtivo: de un scnt;!_ 

do cat6lioo y de una línea del romanticismo. Josá V~s~oncclcs ~l asu-­

mir estas posiciones hace énfasis en dos conceptos: rescatar.y salva-­

ci6n. 

Mezclando estos valores y significados da un sentido especial a -

la campaña de alfabetizaci6n: 

"A nadie se oculta que s6lo un milagro puede salvarnos. Nuestro -

estado social es espantoso; pero las fuerzas divinas siempre acuden en 

auxilio nuestro cuando se les invoca lca!.:::er.te. La salvación depende -

de cada uno de nosotros. IEs menester que hagamos entre todon eJ mila­

gro;". (Discurso, agosto 1920 : 32). 

Para Josá Vasconcelos el problema de la ignorancia requdere de r.!!_ 

pidez en su soluci6n. El país necesita q-~e lo eduquen, que lo ilustren 

rápidamente para poder salvarse. 

La educaci6n se plantea entonces cci:::o ªuna enorme obra de reden­

ciGn" y progreso. 

Es educaci6n y salvaci6n para el prc~rcso, por eso: 

"El progreso demanda que sa tlesenvaice· la espad.i de Cristo centra 
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todos los enemigos del bienestar generill de. los hcrubres". (Carta a la 

j~ventud de. .Colombia, s/f.. : 6J} • 

Se necesita, de ·acuerdo con José Vasconcelos, escapar y superar -

nuestro irracional presente, de toda nuestra histor.iv nacional y no -­

hay otro recurso más que: 

en la reforma moral de la enseñanza. Primero es crear hom-­

bres y después se pueden ensayar teorías. Para crear hombres, es claro 

-no quiero se dé torcida interpretaci6n a mis palabras- es indispcnsc.­

ble que el problema de la riqueza soc:ii:1::. r:e resuelva leal y equitati­

vamente, en forma justa y en forma práctica. Cuando la revoluci6n exi­

ge esto la revoluci6n es santa¡ pero la revoluci6n está obligada a te­

ner talento y producir progreso". (Discurso, ler. semestre, 1924 : 112) 

El maestro splo se equipara al santo, al misionero, al m1stico ••• , 

están al frente de una "cruzada" y tienen que hacer de la· eduoaci6n un 
11misticismo 11

, porque: 

sin fé en lo trascendental no se realiza obra alguna que me­

rezca recuerdo. El magisterio debe mirarse como una vocaciOn roljgiosa 

;· debe llevarse adelante con la ayuda c~el gobierno, s.i. es posible; sin 

a:¡utla, si no la presta, pe.ro fi4ndolo todo en cada caso a la fé en una 

misi6n propia y en la causa del mejoramiento humano" (Discurso, ler. s~ 

mestre, 1924 : 113}. 

En José. Vasconcelos, el esfuerzo educativo ef: la "flan\a sagrada" 

que debe animar el porvenir y salvarnos. 
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3.4 Civilizaci6n y Educacion 

La educaci6n es para Jos~ Yasconcelos la actividad humana única -

y capaz de llevar adelante·1a civilizaci6n. Educar, es impl1citamente, 

civilizar. 

cuando, como Ministro de Educaci6n Pública, se enfrenta al pro­

blema de educar al pueblo de M~ico, el problema también lo interpre­

ta en términos de civilizaci6n. 

¿A q1.iiénes debía llegar la educaci6n, y por t~to, la civiliza--

ci6n? 

En la década de 1910, México tenia casi un 85 por ciento de po-­

blaci6n analfabeta y el porcentaje en zonas rurales.era aún más alto. 

Existían cientos Cie poblados donde nadie sabia leer. ni escribir. Sola 

mente el 5 por ciento de la poblaci6n asist!a a la escuela, esto es, 

una cu«rta parte ·:ie los niños en edad escolar. 

Para el inicio de la d.:lcada de 1920, el problema no hab:la varia­

do mu·cho. Venustiano Carranza suprimi6 el Ministerio de Educaci6n PIÍ­

blica y la escuela primaria qued6 en total abandono. Por otra parte, 

el mill6n de muertos mexicanos en la lucha armada eran la prueba de -

la "barbarie", en la visi6n de José Vasconcelos. 

Civilizaci6n, educaci6n, escuelas ••. , en estos términos plantea­

ba el Ministerio de Educaci6n nuestra salvaci6n, nuestro po:t>verlir- hi!!_ 
t6rico. 

En el gobierno de Al.varo Obreg6n, civilizaci6n quer1a decir jus­

ticia: tierra, educaci6n y bienestar para obreros y campesinos. Civi­

lizaci6n quería c1ecir vida "civ;Ll", democr:!.cia, que como se vi6 en el 

cap:Ctulo ant~ior, no se di6, ni lo uno ni lo otro. 

José Vasconcelos, en la impotenc.ia contra la barbarie, s6lo con­

fiaba en la educaci6n para poder llegar a la civilizaci6n. 

José Vasconcelos, influenciado por el pensamiento de Domingo Fau!!_ 
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tino Sarmiento con su obra "Facundo", í.ntei·J;>reta el drama de la vida n~ 
cional. a t.ravé.s de l.a oposici6n "civilí.zaci6n-barbarie" ,que en otro pl!:, 
no remite a l.~ concepción romántica de l.a historia universal.: l.ibertad­

despotisroo. 

La civilización, en l.os discursos de José Vasconcel.os, se entien­
de como un conquista de la educaci6n s1.ue prepara para. la libertad y -

el n.ejoramí.ento humano. 

Al respecto señala a l.os maestros: 

"Fuente y así.ente de civilización, vosotros irnpart:l'.s lo~ éonoci­
mientos que regeneran al hombre". (Discurso, julio 1.921 : 44) • 

As!, educación y libertad deben marchar juntos para el avance de 

la justicia y la cí.vi.l.í.zaci6n. Por otro lado se encuentra la .ignoran­

cia y la barbarie que generan despotismo, opresi6n y caudillí.smo, y -­
por ésto, más barbarie. 

Impregnado de este sentir José vasconcelos dice: 

"La ignorancia es la causa de la í.njusticia, y la educaci6n, su­
prema igualí.taria, es la mejor aliada de la justicia. Los malos go-­

biernos, los déspotas crueles son enemigos de la ilustraci6n y son en~ 
migas, por lo mismo, de los maestros. Maestro y tirano son dos térmi­

nos que se excluyen. En cambio, lí.bertador y maestro son sin6nimos" -
(Discurso, julio, 1921 : 45). 

El maestro es el rn~rtir y el salvador de la nacién, es el civil!_ 
zador: 

"El maestro vive en estos instantes su época her6ica; no se le t!2_ 
ma en cuenta. No es dueño del momento, pero el momento va sí.n rumbo, -
corno presa ru:l'.n que se disputan los mediocres, justamente porque no se 

ha adiestrado a las masas en el concepto de sus verdaderos intereses -
sociales. Si persevera y cumple de veras su misión moral., tarde o te~ 

prano el maestro reemplazará en el mundo al. sol.dado y entonces cornenz!:. 
rá a civilizarse Mé.xi.co". (Discurso, ler. semestre, 1924 : 107). 
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Es claro cómo los problemas mil ;!,tares >: socü1 l.rn~ del momento no 

han l?erlllitido u~ graii avance- eri la obra educativa de civilizaci6n. 

En un estado de civili1~c~n desarrollado, el hombre impone el -

orden de su voluntad y de su conciencia. Conquista el orden libre del 

espíritu. Este es un ideal del romanticiSILo y con esta luz surge el -

lema de la Universidad Nacional de Mrucico, hecho por José Vasconcelos: 

"POR MI RAZA HABLARA EL ESPIRITO". (Documento :del lema 27/IV/1921 

julio 1921 : 13). 

La empresa civilizaci6n consiste en rescatar y_ -liberar a -_las ma­

sas, a ia barbarie, del dc~potismo y la ignoran6'i~·;:.:Es'1a educaci6n y 

el cambio P,e hábitos el instrumento priviÜgÚdó para ia tr~l>fornia'-­
ci6n que conduzcan al autodominio y a la inte'gr~ci6l1 ·a'ctiva de un or 

den social culto y consciente. 

Visto el problema de la otra parte, el intelectual, el hombre -­

ilustrado e instruido, no es libre si no es capaz de crear cultura o 

coadyuvar a la obra de redenci6n nacional, De ah! que es importante ~ 

sellar la alianza de la Universidad con la Revoluci6n. _El intelectual 

al contribuir a la e.xpansi6n de la civilizaci6n, a través de la alfa­

betizaci6n, al luchar y conformar el espíritu de la Naci6n, toma con­

ciencia de la realidad y puede actuar creadoramente en ella, transfo~ 

mando la ignorancia en saber y liberando al esp!ri~u. 

José Vasconcelos, en su discurso de toma de posesi6n como Rector 

de la Universidad señalaba: 

" .•• y en nombre de ese pueblo que me env!a, o·s .pido a __ .vosotros, 

y junto con vosotros a todos los intelectuales de México;, que salgais 

de vuestras torres de marfil para sellar pacto de a'.1':i:'~~a .con· ia Revo 
luci6n". (Discurso, agosto 1920 : 10) . ,·:'~'. 

•'\.·': ... >.'. .-;·;·: 

Más adelante del mismo discurso, sef.alando la :iiitportancia del co!!!. 

premiso del intelectual con el pueblo, dice: 

"No soy amigo de los estudios profesionales, pbrque nl profesio­

nist¡¡ tiene la tendencia a convertirse en par:isito -social, parásito -
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que. aU111en.ta 'la carga de los de abajo y convierte a la escuela en c6mpl! 

ce de las ·injusticias sociales. Ne<lesit~os J?r.;d··~ir, obrar rectam~te 
y pensar. Trabajo 11til ,· traba.jo productivo, <~cci6n. noble·~ pensamiento 

alto, he allí nuestro prop6Gito. ~ero todo'esto es una cumbre; debe sf. 

mentarse en muy hUlllildes baGe1<, y · s6lo puede fundarse .en la dicha de -

los de abajo". (op. cit. 111. 

El contacto íntimo, el mejoramiento intelectual y espiritual de -

trabajadores e ilustrados, es necesario para un renacimiento espiritual 

que nos proyecte, seglin José Vasconcelos, a una edad por encima de las · 

otras. 

No hay, con este criterio ya señalado, civilización donde no hay 

cultura compartida. Con este fundamento se vinculan· los intelectuales·· 

a las tareas educativas. 

Es claro ya que el proceso.de alfahet.izaci6n nos lleva a la civi­

lizaci6n y éste, a su ve~, nos-lleva. a integrarnos como Nación - es--· 

tanto que ya contamos con un Estado Revoluoionario,-por eso, dice José 

Vasconcelos: 

"La ignorancia de un ciudadano debilita a la nación entera y nos 

debilita a nosotron mü;mos". (Discurso, noviembre 11, 1920 : 52). 

En la consideración de José Vasconcelos, necesitamos lograr que 

la población goce de bienestar e ilustración para constituir un México 

fuerte y rico, capaz de competir con otros paises o potencias podero-­

sas. 

Una vez más , redimir e. la" masas y llevarlas a la civilización, 

es la función combativa, abnegada y reflexiva del maestro. El maestro 

es la conciencia de la refJexi6n llc.mado a comprender, interpretar y -

encausar el momento nacional. Y en esta l!nea, el maestro y la educa-­

ci6n necesitan integrar a México con el proceso univc<rsal de la histo­

ria, en el progreso sin término de la cultura y el reinado del espíri­

tu. 
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Los objetivos de la civilizaci6n son la liberaci6n econ6mica, el 

desarr~llo té~nico, la amplitud ide~l6gica, el de~arr~llo de.la cultu­

ra, el autodaminio"y la cónciencia de la raza hispanoamericana. 

El motivo roroant.icista de. la libertad y el reinado del espízitu, 

adquieren su máxima expresi6n en el dc~eo de José Vasconcelos de con­

formar una patria continental hispanoamericana. 

La raza hispanoamericana está llamada a grandes destinos y se cn­

cuen traen la zona de más porvenir de tcd;, la tierra. Una raza joven -

llena dr. prornesaH con ln ductibiliaad y la fuerza ib~rica corno base de 

un tipo universal. 

Este proyecto, a penas esbozado en los díscursos cciuc:a.t.ivos, hasta 

l.924, aparecerá crnotívarr.ente explicado en "La Ra2a C6smica", publicado 

en 1925. (Ver anexo 2, L& Raza c6srnica: antecedentes e in~luencias, al 

fi.nal· del trabajo). · 

En el díscurso de ofrucírniento que hace México a Brasíl de una e~ 

tatua de Cuauhtérnoc, señala José Vasconcelos -síguiendo con el proyec­

to de la formaci6n de una raza universal con base hi5piinica-: 

i!~.>-.ico no e·s, ni será propiedad de un s6lo color de la tez, 

ni de dos razas solas, sino de todas las que pueblan del mundo, sj.empre 

que amolden sus ímpetus al rítmo secular indoespañol" (Discurso, enero 

1923:94). 

Más adelante agrega, subrayando el ídeal. romanti.cista de la libe­

raci6n del espíritu y sus consecuencia~: 

"Y _ahora Cuauhtlfunoc =nace porque ha. llegado,para nuestros pueblos, 

la hora de la segunda independencia, la independencia de la civiliza-­

ci6n,. la e.rnancipaci6il del espirítu, como corolario tardío, pero al fin 

inevitable, de la e11;ancipaci6n política". (Ibíd : 95). 

El proyecto de cívilizaci6n de reunir en un s6lo cuerpo los rnie.rn 

bros dispersos de las razas iberoamericanas, es una tendencia a respo!l_ 

der y limitar el poderío anglosaj6n: econ6mico, militar y f.•spiritual. 
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Y por esta raz6n, dice José Vasconcelos contestar.do una carta a -

Romain Rolland: " ••• seguimos creyendo en una latinidad de sabia españ2 

la y de alcance universal que acoja en su seno a todas las razas para -

la libertad y el bien". (ler. semestre, 1924 : 101). 

El proyecto de universalizaci6n de la raza iberoa~ericana, ha de -

alzarse desde la barbarie hasta la civilizaci6n suprema. La educaci6n, 

es sin duda, la encargada de tan magna tarea; civilizar, ilustrar, for­

talecer para el progreso, para redimirnos,para ser ricos, pr6speros y 

fuertes, llegando por fin al reino del espíritu y la libertad. 

Y es tan s6lo el maestro quien tiene el porvenir en su manos a fin 

de realizar esta tarea titánica. Asimismo José Vasconcelos señala-muy -

emotivamente en uno de sus últimos discursos como Ministro de -Educacil5n 

Pública: 

"Hoy la consciencia colectiva sabrá inspirarse-en Quetzalc6atJ;, -

cuya alma se multiplica en cada uno de: los maestros. ;Quetzac6atl , el 

principio de la civilizaci6n, el dios constructor, triunfará de Huitzi­

lopochtli, el demonio de la violencia y el mal, que tanto siglos lleva 

de insolente y destructor poderíoJ !Triunfará hoy o mañana, pero es el 

maestro quien tiene en sus manos la bandera inmortal¡• (Discurso, ler. 

semestre, 1924 : 113-114). 
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4. "De Robinson a Odü;eo'' 

dag6gico. 

La polémica hist6rica y el pensamiento p~ 

Hemos revisado en el cap!tulo anterior las corrientes y categor!as 

presentes en los discursos educativos de Josá Vasconcelos. Sin duda, -

éstos nos parecen más claros y más significativos en tanto que ya vi-­

mes en que contexto ·socio-econ6rnico y·político se ponen en funciona--

mientes. 

Todo el capítulo anterior constituye una de las premisas de nues­

tro trabajo; es la visi6n antropol6gica del hombre y la cultura. Las -

justificaciones que de las acciones educativas en·el periodo vasconce­

lista se hagan, por lo que respecta al papel de la educación, del mae~ 

tro, del alfabeto, la escuela, etc., no pueden desprenderse de este e~ 

tudio, Esto es, su ~undamento se encuentra en astan ccrrientes analiz~ 

das y están implícitas a lo largo de todo el capítulo. 

Ahora pasemos a la otra parte de las premisas ·de trabajo; José -

Vasconcelos adopta a partir de los 30's, el punto qe vista religioso -

de la cultura, y, por tanto, de la educaci6n con todos los elementos 

que impli.ca. 

¿Cómo ha sucedido ésto? Recordemos algunas cosas ae los capítulos 

precedentes del trabajo. (Cap!tulos 1, 2 y 3). 

José Vasconcelos termin6 su periodo como Minis.tro de Educaci6n -­

Pdblica con el sabor de la frustración, por cuando que las luchas por · 

el poder presidencial y la situaci6n económica fueron limitantes dlrás­

ticas a su proyecto educativo. En todos estos años José Vasconcelos e~ 

taba comprometido con el nuevo Estado revolucionario; asurn1a el compr~ 

miso del cambio, de la cultura, del progreso,de la independencia econ~­

mica y cient!fica, hasta conformar una naci6n integra y fuerte. 

Los discursos educativos, cerno acabamos de ver:, nos dejan sentir 
estos compromisos. Sin embargo, es la situaci6n econ6mica y la lucha -

por el poder de direcci6n nacional quienes rebasan ~os proyectos soci~ 
les en esta ~poca. 

86 



De manera particular, José Yasconcclos ya no se 1igó al bloque d~ 

minantc. sonore.nse, una véz ·qu~ sali6 Adolfo.de la Huertá. Esto le tr~ 
jo consecuencias importante.si perdi6 toda posibilidad dernocr<'itica de -

participar en e.l desarrollo del país. 

Por la situación histórica de 1920 a 1924, nos damos de cómo los -

discursos educativos son la respuesta a un compromiso con la época, al 

menos hasta la primera mitad de la década de los 20's. 

En este capítulo que inicia estaremos en condiciones de señalar c~ 

mola obra educativa de los 30's, es también un compromiso CQn su época. 

Con la ventaja de comprender, con base en los capítulos anteriores, qué 

posibilit6 ese cambio de una posición antropológica de la educación y 

una visión religiosa de la cultura. 

Analicemos entonces este problema que se traduce en una polémica -

de pensamiento y de conflicto social para José Vasconcelos. 

No sería completo nuestro an<'ilisis si no profundizamos en:·el pen­

samiento filosófico educativo de José Vasconcelos. 

Las categorías de trabajo analizadas en los discursos educativos 

como iluminismo, progreso, salvaci6n y civilización, nos sirven para -

comprender las bases sobre las cuales se .f.inca el proyecto de educación 

pública que José Vasconcelos llev6 a cabo como Ministro de Educaci6n. 

Cabe preguntarse si esas corrientes filosóficas que aparecen nuM­
triendo su pensamienlo educativo de 1920 a 1924, son las mismas que al.!_ 

ir.entan su obra pedag6gica clásica llamada "De Robinson a Odisea", la -

cual se publica en 1935 • 

Aparentemente la resp~esta puede ser afirmativa, ya que como el -­

mismo .lo señala es producto de su actuaci6n como Ministro de Educación. 

La obra comienza así: 

"Sin vocaci6n alguna pedagógica, sin pr<'ictica del magisterio, pllbl! 

ca este libro, tlnicamente para explicar cómo procedi6 un filósofo cuan­

do el destino lo llevó a la tarea de educar un pueblo". (VasconceJ.c;c, -
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.1935 : 5.) ' 

Aceptar sin más preámbulo esta explicaci6n facilitaria enormemen­

te nuestro trabajo; sj.n ~bargo, el .t'e.sultado 
0

setia t~ confuso que no 

alcanz.ar!amos a explicar esa raz6n. 

Conviene, por tanto, esforzarnos en la comprenaión de este probl~ 

ma antes de señalar alguna : afirmaci5n sobre nuestro objeto de trabaJO. 

Volvier..c1o <:il ¡;lirrafo antes citado, y aceptarle sin mayor complic~ 

ci6n, iropljcar!a pasar por alto las rupturas hist6ricas, politicas y -

hasta filos6ficas que José Vasconcelos vive hasta la publicaci6n de é~ 

ta obra en 1935, dejando de lado también el significado de esos años -

transcurridos y las circunstancias vividas. Tal y como coinciden Ski-­

riu" y Joaqu!n Blanco, son estos años el impulso decisj.vc de: la cwolu­

ci6n posterior, en el plano intelectual, de José Vasconcelos. (Skirius, 

19';18 : 13, Blanco, 1977 : 1.69-173, ver capitulo 1 1 de este trabajo). 

No se trata.de negar rotundamente el hecho señalado por José Vas­

concelos, sencillamente se trata de clarificar cómo la obra publicada 

es más un producto dela situaci<Sn hist6rica y los probl.,.mas e;ul turales 

de la década de los treintas, que de su labor como Ministro de·Educa­

ción. 111 menos lo es as!. en relación al problema que nos ocupa. 

Veamos algunas consideraciones. 

En "De Robinoor. a Odii;eo", .:;·osé Vasconcelos se refiere a su labor 

educátiva, bajo el régimen de Alvaro Obreg6n, como un "bello esfuezzo", 

y en seguida agrega: "perla caida en el estercolero". (op. cit. : 5) • 

Las referencias hist6ricas anteriores a 1935, están en una confere!::_ 

cia leida en el Continental Memoriam Hall, en Washington, probablemente 

en .1925. 

Más explicada aún aparece en un capitulo sobre "La I:ducaci6_n Plíbl.:!:_ 

ca" en el libro de ~d'?l-99..!.!!: de 1927 
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No obst . .in !.<'. clr- q_ue José Yasconcelcs en. estas obras habla de los -

alcancet: ;: l.iluit1.;cjcr;e.~ .. de t'l' Elctividad 111in:Lster ..:.al, son más bien de~ 

criptiyas; En la obra de 1935, se aprecia un~ claboroci6n conceptual 

y filos6fica que no aparece ·erl otros textos. 

De 1925 a 1935 han pasado diez año,, :.· Jo~oé Vasconcelo& vuelve a -

hablar sobre educaci6n. Ciertmnente es una pobxeza informativa solame!!_ 

te dos textos para comprendBr lo<: inicios de la educación pliblica en -

México, pero como él mismo subraya~ 

"Segeín lo exigía. el momento, la obra del educador, más bien que -

escrita, qued6 plasmad•• en instituciones, hoy destruidas o prostitui­

das, y en cdific1.cr. que no han podido ser derribados, aunque se hayan 

vuelto albergue de traiciones al espíritu nacional y de miserias de -­

cuerpos y almas". (Vasconcelos, 1955 : 5) 

De manera autobiográfica su labor educativa aparecerá hasta 1936 

en la obra "La Tormenta". 

Limitémonos a "De Rob:!nson a Odiseo". ¿Qué ha sucedido para que -

José Vasconcelos se refi.era asi del Ministerio de Educaci6n y de su 

labor c<'n10 Mfnist:ro, y no le deje otro calificativo, a uno y a otro, 

uúP fln.tfH• de su muerte? 

Como ya se vi.6 en la b.iograf:r1., a Jesé Vasccncelos se le niega .la 

gobernatura de Caxaca, se le hace fraude y pierde las elecciones pres!:_ 

denciales en 1929, después se va al destierro. 

También, ha visto ala:anado la influencia de Estados Unidos de Am! 
rica en el gobierno mex:i.cano, en todoe:. loE< l'.l:rélcr,c;~,, <.cr:c h1ec;¡c veremos. 

Si bien es indudable que la época de Ninistro de Educación da el -

marco genexal de -ne Robinson a Odiseo". hay otras preocupaciones las -

cuales mcxiifi.can 1.a posible continuidad y coherencia entre una y otra. -

Existen hitos :!nsalv<:•bles a lo largo de diez años • 

. José V<>sccncelos cr. l.929 comrob<S la imposibilidad, en un pafs lle-
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n.o de "barLarie" de idealci.; cleroouráticcs, igualmente, vivió la depende!!_ 

cia creciente cón l~s Estados Unid~~ de l\ro~~ic&, y .con est~, le penetr~ 
ci6n. del esp~ritu anglo-sajón y protestante. 

E.l liberalisn10 de José Vasconcelcis1· frente a estas circunst;:mcias, 

lo lleva a acentuar el re>.dé..fic,ubrimieritc ·de _la funci6n: religiosa como -­

antj'.doto al materialismo de. las sociedades "'opulentas; a imperialistas, -

incluyendo las socialistas. 

Las doctrinan "colectivistas" como .el socialismo o el comunismo 

impl!.caba también una seria amenaza para lci.1 cat61.icos, -asi se visua­

lizaba el problc.ma frente a l.a "e$cuela socialista de la época carden!§_ 

ta-. y el avance en el mundo de los gobiernos fascistas impulsan la o~ 
ganizacj6~ de grupos con tendencias marcadamente simil.ares, como los -

sinarquistas en México. 

Es por cut2s razones que "De Robinson a Odiseo" / es una obra CO!!!, 

prometida con la d~cada de los treintas y profundamente catól.ica. 

Con estos elementos nc.r. ci'lrr.cs cuenta que el sentido catOlico y -­

cristiano suLsume las otras corrientes filos6ficas r.;anifiest_as en l.os 

discursos educativos de 1920 a 1924. 

Para comprenl:ar esta nueva relación en "De RObinson a Odisco", -­

p=e-=isa.tna s de conocer. 1 aunque· sea someramente, cuáles son los proble-­

mas hist6:i:icos y cult.ur?lcs que est& atacando, y<>. rr.encionados, .y como 

antepone a traves del pensamiento pedagógico una visión crístiana del 

acto educativo, lo cual más ··adelante veremos. 
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4 .1 El Proyecto educativo de Nortearn"1.r.ica hacia Mé.xico 

La poléndca hiat6rica de Jesé Vasccncelos tiene como principal 

contrincant.~ a Estad9~, Unidos de ·América da .. paso a la Uni6n SovHitica, 

y el conjunto de críticas al esplritu saj6n como a su imperialismo, se 

da a través del cuestionamiento de la "escuela activa" y el pensamien­

to de Dewey en todas sus implicaciones. El resultado, corno es de espe­

rarse, aboga por un ideal educativo cat6lica y español. 

Resulta, por otra parte, muy interesante tratar de co.~struir una­

historia que nos hable de c6mo se ha dado la infiltraci6n de Estados -

Unidos hacia México, en especial hasta la fecha que publica su libro -

José Vasconcelos. 

En esta aproximaci6n queremos ejemplificar qu"1 vivi6 Vasconcelos 

y as! conferir un sentido más amplio al proyecto educativo propuesto -

en su obra de 1935, que como ya dijimos poco tienen por hacer otras -­

corrientes filos6ficas si no son cat6licos. 

Comencemos por analizar el proyecto educativo de Norte América -

hacia México, desde la década de la lucha armada. 

El espectro del "nacionalismo revolucionario" de México, nutrido 

en los años de la lucha armada desde 1910, se configur6 como un i~PºE 
tante reto a la expansi6n y hegemonía de los Estados Unidos de Améri­

ca. El futuro inmediato de México cobraba mayor importancia si se con 

sidera que en los años de la posguerra Latinoam"1rica quedaba como ul 

mayor botín comercial a las potencias extranjeras. 

Estados Unidos de J\m"1rica con fuertes inversiones y grandes capi­

tales en México, ve1a la ~ecesidad de asegurarles un desarrollo a lar­

go plazo, y se busc6 implementar tácticas y estrategias de penetrac~6n 

en materia política y econ6mica, sin afectar la imágen diplomática, d~ 

jando como último recurso la intervenci6n armada. 
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"Diye.i;sos funcionarios, homb.re.s de. negocios y acad~icos estaban -

buscando otros métodos ¡;>ara·controlar e influir enlas naciones "atrase_· 

das" de la Amér.ica Latina y México era uno·de los primeros objetivos". 

(Freeman Smith, 1973 : 2..16) 

La táctica a seguir articulaba dos niveles: econ6micos e ideol6g! 

co. Se trataba de vincular la economía con el sistema econ6mico de Est~ 

dos Unidos y de aqui derivar una acci6n educativa bien precisa. En el -

nivel ideol6gico, para controlar a la América Latina, se trataría de -

cambiar la estructura de los valores de los grupos sociales más impor­

tantes, cuyo peso pol~tico, econ6mico y social, repercutia a nivel na­

cional. El sistema de valores del resto de la poblaci6n se cambiaría -

después. 

La "americaniz:aci6n" de la axiolog:i.a mexicana, privilegi6 a la. -­

educaci6n por diversas v!as. 

Los métodos sería diversos, principalmente la diplomacia, el sis­

tema escolarizado, la religi6n, etc. 

i::n 1918, "Los te6ricos de la influencia norteamericana en las re­

giones "atrasadas" creían que educar a los latinoamericanos en la es-­

tructura axiol6gica de los norteamericanos crearía gradualmente estab! 

lidad y aceptaci611 voluntaria de la hegemon:i.a de los Estados Unidos" -

(Ibid, 217). 

Las medidas prácticas para el objetivo de control abarcaba el -­

control norteamericano de la banca, las inversiones en recursos natu­

rales, el control de las instalaciones de comunicaciones y el desarro­

llo de la educaci6n. 

Las acciones educativas se centrarían en aspectos importantes del 

país. Por ejemplo, debido a que el factor salud era de una considera­

ci6n muy especial en el país, se pens6 organizar brigadas voluntarias 

de j6venes norteamericanos de trabajo bajo el auspicio de la Cruz Roja 

Internacional. 
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se pens6 también en reunir fondos para preparar sacerdotes lati­

noamericanos ·en ~stadós Unidos, ~ue una vez educados propagarían el pe~ 

samiento norteamericano. 

Se consider6.,bajo el patrocinio de hombres denegocios,fundar un 

colegio en México de gran prestigio. 

Si bien gran parte de los proyectos no se plasno en instalaciones 

y acciones educativas concretas, otras estrategias, poco a poco iban -

cuajando, tal es el caso del buen progreso de la Fundación de Becas M~ 

xicano-Norteamericana. (Freeman Smith, 1973, 219) • 

Ciertamente, el objetivo de influir en la axiolog!a de los mexica­

nos no fue letra muerta y empezó a desarrollarse, principalmente, a -­

través de la labor de los misioneros protestantes. 

En el México de 1920 a 1924, creci6 much1simo la influencia de los 

consejeros norteamericanos, aumentaron también las inversiones agríco­

las, industriales y petroleras, las presiones diplom~ticas y a esto se 

auna la labor de los grupos misioneros protestantes. Era obvio que la­

"americanización" era s6lo cuestión de tiempo. 

Los temores comenzaron a tornarse m~s reales, en educación, a par­

tir de la designación en el gobierno de Plutarco El!as Calles, del nu~ 

vo subsecretario Moisé Sáens, entre 1925 a 1930. 

Moisés sáens, se gradu6 en la Escuela Normal de Jalapa, Ver., po~ 

teriormente estudió en la Sorbona, continúo su preparación en la Unive~ 

sidad de Jefferson, Washington, y en la Universidad de Columbia. 

Cuando funge como subsecretario de Educación P1iblica, era Ministro 

de la Iglesia Protestante, "· •• y deseaba lograr conversiones y salva­

ciones ••• ", además habiendo " ••• estudiado en universidades estadounide~ 

ses, váloraba las formas norteamericanas, aplicándolas con frecuencia -

en México, por lo que sus amigos, tanto como sus criticas le llamaban 

"pocho". (Ruíz, 1977 : 45). 
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Los avances que se dieron, en el sistema educativo nacional fue­

ron muy significativos. Las ideas de imitar los sistemas escolarizados 

norteamericanos y los textos claves de la "escuela activa", rendl'.a fr!!. 

tos. 

"Según Sáens, para 1932, la obra de Dewey se había convertido en 

el evangelio de los maestros mexicanos". (Ru.l'.z, 1977 : 47). 

Ya se contaba, antes de finalizar la dtr.cada de los veintes, con -

un nuevo plan de "High School" de escuela norteamericana de cuatro 

años, la implementación de "test" de I.Q. y psiqui~tricos, con maes--­

tras norteamericanas y sus nuevos procedimientos en el aula. 

El conflicto religioso entre la Iglesia y el Estado habl'.a sido cm 

campo de cultivo para el florecimiento de las escuelas e iglesias pro­

testantes, las cuales se estaban encargando de la educación en todo -­

el pa1s. (Skirius, 1978 : 44) • 

El problema religioso•, había desencadenado politicas gubernamen­

tales agresivas al clero, y virtualmente todas las iglesias católicas -

estaban cerradas. Mientras tanto, los maestros y ministros protestantes 

avanzaban por todas partes. 

Hasta 1933, el avance inminente y total de Estados Unidos hacia -­

México, era incontenible: 

" ••• M~ico estaba en el umbral de una nueva era de baseball, che­

que de viajero de American Express, métodos educativos importados de -

los Estados Unidos, el National City Bank de Nueva York, la fábrica de 

la Ford Motor Co., la construcción de más carreteras que promovieran -

la venta de coches, la construcción de m~s presas y los proyectos de -

riego para modernizar la agricultura y, cuarenta años despu€s, los anu~ 

cios de Datsun y Volkswagen "· (Skirius, 1978 : 192-193). 

Estados Unidca había avanzado mucho en la concolidaci6n de su pro­

yecto "educativo" o hegemónico desde 1918 que se habl'.a pensado. M!r>xico * Para profundizar en el conflicto religioso vease: Dulles, 1977 y Me­
yer, 1973 T.I., 1973 T. 2 y 1974 T. 3. 
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el país "atrasado" poco a poco asimilaba la axiolog!a de los valores -

norteameticanos. El.·es¡;iiritu protestante y la vinculacíi5n a la economía 

norteamericana iban de'la mano. 
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4 .z. El. Estadq anti-clerical. y l.as teorías "social.istas" 

La década de l.os veintes en México, cul.min6 con más de cien mil. -

muertos p~oducto de los probl.emas pol.Íticos y social.es. Sin duda al.gu­

na, una parte Cle esos muertos eran resul.tado de la l.ucha cristera y el. 

confl.icto Igles~a Estado, que el. gobierno desarrol.1.6 a través de las -

políticas anti-clericales. 

La poblaci6n cat61.ica de México en esos años, desde 1910, era de 

más del 95 por ciento. Se entiende con esto, que l.os conflictos reli-­

giosos tuvieran tante·tr~scend~ncia en el interior del pa!s. 

Los problemas .también se agravaban porque el Estado, además de -­

ser anti-clerical, tenía entre sus consejeros importantes cuadros de -

protestantes norteamericanos. Poco a poco estos grupos empezaban a ha­

cer estragos en los dominios espirituales de la igl.esia cat6lica. 

Por otra parte, los intereses reales de los grupos cat6licos, fu~ 

ron golpeados por diversos decretos del. Estado a l.o largo de l.a década 

de l.os veintes, hasta arreglarse el confl.icto en el periodo cardenista 

(Dulles, 1977 2.70-288, 484-489, 510-517) 

Se lleg6 a los años treintas con la moral rota en el progreso. La 

depresi6n econ6mica de 1929, produj6 grandes probl.emas en todos los n~ 

veles sociales, polfticos y econ6micos. Se rompi6 el. ideal de desarro­

llo estadounidense y amplios sectores sociales volteaban la mirada a -

la Uni6n Soviética. 

Como producto de este ideal, la filosofía educativa de los años 

cardenistas se apoyarán en las ideas colectivistas de esa naci6n soci~ 

lista, y la "escuela socialista" será su mejor ejemplo. En esta 6poca 

de crisis el arribo del socialismo se consideraba como inniinente por -

l.os grupos radicales.** 

** Para profundizar en lo que fue la "escuela socialista", vease: Ler­
ner, 1979 y R'..iíz 1977 : 62-83 
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J;?or tauto, los dominios espirituales de la iglesia, tendrán en -

las ideas socialistas y comunistas otro de sus enérnigos; y, el mat1zº 

socialista con que.se tiñ6 el régimen.cardenista, no dejarlin de pr~o­
cupar a los cat6licos. La obstaculizaci6n a la expansi6n de la escue­

la rural y los maestros muertos en tal empresa confieren un sentido -

trágico a este conflicto. 

Otro factor importante que llevar~ al conflicto religioso a niv~ 

les internacionales, es la erupci6n del franquismo en España y el.-cr~ 

ciente poder de Hitler y Mussolini. 

En este cuadro nacional e internacional surge la Un.i.6n Nacional 

Sinarquista (UNS) cuyas actividades er. el México de los treintas es -

muy importante. 

Los conflictos educativos de esta época entre los defensores de -

la "escuela socialista" y los grupos cat6licos, es un tema de fuertes 

polémicas y amplias dimensiones de .investigaci6n. (vease Ru!z, 1977 : 

201-224 y Lerner, op. cit.}. 

Solamente queremos destacar, de ese funbito de problemas, el papel 

jugado por la uni6n Nacional Sinarquista contra la educaci6n del Esta­

do. 

La UNS, continuadora de los cristeros,de un recalcitrante catoli­

cismo español, fuertemente nacionalista y con una organizació~c interna 

y de bases con un modelo fascista, expresaba como ningún otro grupo cató 

lico el miedo al avance del comunismo, del socialismo de la Uni6n So-­

viética, y con esto, la destrucci6n de la rel.igi6n cat6lica.*** 

José Vasconcelos "compañero de viaje" de Ia UNS -vea se la biogra­

f !a-, desa=oll6 un concepto de "hispanismo", en "La Raza C6smica" de -

*** Para ampliar .informaci6n sobre la UNS consGltese: Meyer, 1977; Gill 
1962; UNS, 1937-1947; UNS, Estatutos Generales. 
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1925, similar al enarbolado por esta organizaci6n. Este concepto de 

"hispanismo" se dibuja un poco en los discursos educativos, aparece en 

"la Raza C6sroica" y se dejará sentir todavia en la obra de · 1935. surgf_ 

rá también fuertemente en las obras posteriores a ésta. 

José Vasconcelos, cat6lico hisp:inico, no pod1a ser ajeno al conjll!!. 

to de problemas ya presentados. Por eso, en "De Robinson a Odiseo", crf_ 

tica duramente la prohibici6n de la religi6n cristiana en educaci6n; -

reproche que obviamente formula contra los gobiernos anti-clericales,­

igualmente critica al gobierno soviético y sus ideas pedagógicas, que 

., están tomadas de la pedagogía norteamericana y sirve a los mismos 

prop6sitos. 

Asi pues, por las ideas expuestas en "De Robinson a Odiseo" y las 

condiciones hist6ricas ya explicitadas no se puede dejar de señalar -

que los enemigos con los que polemiza José Vasconcelos, además del espf 

ritu protestante y el imperialismo estadunidense que lleva implfcito, 

son las ideas socialistas representadas por la Uni6n Soviética y la -­

"escuela socialista" y, finalmente, contra la politica anti-clerical -

de los gobiernos mexicanos que prohiben la ingerencia de la Iglesia en 

educaci6n. 

Son estas razones las que hacen la obra de 1935 profundamente ca­

t6lica. Todo el pensamiento pedag6gico aqui esbozado guarda ese sentido 

cristiano, como ya veremos. 

"De Robinson a Odiseo", cuyas características hist6ricas son su -

esencia cristiana contra el protestantismo, el comunismo y los gobier­

nos anti-clericales, dificilmente puede ser una continuación de su tr~ 

bajo ministerial. José Vasconcelos, es cierto, de su labor como Minis­

tro extrajo el marco general de la obra de 1935, pero las dimensiones 

de la época, presentes en "De Robinson a Odiseo", la hacen bien diver­

sa. 

Queda por ver ··6mo José Vasconcelos elabora y expone su pensamie!!_ 

to pedag6gico que l el plano educativo, antepone a los enemigos ya -­

mencionados. 
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4.3 El pensamiento pedag6gico 

El pensamiento pedag6gico de José Vasconcelos, en "De Robinson a 

Odisea", se estructura desde " ••• el punto de vista religioso de la 

cultura; •• " (Vasconcelos, 1935 : 7). 

Desde esta perspectiva afronta José Vasconcelos los retos hist6-

ricos de direcci6n cultural que en el mundo latinoamericano surgen. -

Para él, el espíritu protestante, a través de la escuela activa, y -­

las ideas pedag6gicas socialistas y comunistas, con creciente.influe~ 

cia en el mundo por medio de la Uni6n Soviética, han mostrado ser in­

competentes ante la formación "total" que el ser humano requiere. 

Las crisis económicas, políticas y sociales de la década, son una 

clara muestra del fracaso por la conquista de lo "universal". O mli.s -

bien porque no se ha tornado en cuenta. 

Dice José Vasconcel.os: 

"Algo profundamente equivocado tiene que ocultarse en una civil.i­

zaci6n que se derrumba con mli.s rapidez que la que emplear& en levantaE 

se. A la hora de las responsabilidades, acaso nadie cargue mayor cu~ 

pa que la educaci6n instrumentalista y la filoso.fía pragmática que -­

negaron los valores absolutos y predicaron la adaptaci6n al instinto" 

(op. cit. : 254) • 

La búsqueda de soluciones hist6ricas, las cual.es nos vinculen de 

vuelta a lo "universal" y con lo "absoluto", sin caer en utilitarismo 

ni pragmatismo, cuyos resultados desastrosos ahora'vivirnos (1935), y 

con la voluntad de salir de ellos, precisan de "sistemas organizados" 

y "visiones de síntesis". Aclara a.l respecto José Vasconcelos: 

"No basta con el pioner inductivo que fabrica utensilios. Hace -­

falta al totalismo clásico en esta hora de reconstrucciones y de uni­

versalidad .• Frobinsonisrno, empirismo, filosofía de la ruta, es menes­

ter complementarla con la teoria de los fines, la metaf1sica del 

bienaventurado desinterés y la conquista de lo absoluto". (Ibid, 6) • 
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con estos elementos iniciales comprendemos ya cuál es la función 

de la pedagogía estru~turativa: es el tunbito for~ativo donde se inicia 

esta tarea de 
0

reubicaci6n espiritual contemporáneo. 

"La pedagogía del presente deberá rebasar los linderos que han -

querido marcarle los te6rico.s de la utilidad y volver a asentarse en 

los valores eternos". (Vasconcelos, 1935 : 6) 

"De Robinson a Odiseo", no es sino un plan, visto globalmete, p!!_ 

ra alcanzar "lo absoluto", "los valores eterno". El hombre, bajo el -

protestantismo de la escuela activa y el socialismo de la pedagogía 

soviética, sólo ha formado seres "11tiles" pero sin la capacidad de ª!!. 
pirar a lo eterno y trascendente. Estos seres s6lo sirven a objetivos 

inrnediatistas y, corno en el caso de México, el alicismo de la enseña~ 

za lo ha privado aan más de su redención. 

La pedagogía estructurativa de José Vasconcelos fácilmente se a~ 

vierte corno un proyecto de dotar plenitud cristiana al hombre social, 

que es a la vez ser productivo, carente de la "Verdad", de la "Revol!::, 

ción" y de la "Ilurninaci6n". Por tanto, el acto de conducta, que se da 

en el acto educativo, busca establecer el concepto de "totalidad". 

Argumenta José Vasconcelos: 

",., porque l;i conducta sólo se mueve ágil y conciente cuando se 

sabe guiada, por encima de la voluntad propia, por el criterio que ºE 
ganiza los valores conforme a categorías dentro de lo universal y con 

el prop6sito de alcanzar lo sobrehumano". (op. cit. : 47r 

Estos serán, pues, los entornos del pensamiento pedag6gico de J2_ 

sé vasconcelos. Avancemos ahora en la 16gica de estructuración y ju~ 

tificaci6n. 

Para José Vasconcelos la pedagogía es la puesta en acci6n de al­

guna metafísica. Esto nos remite al problema del ser Siri embargo, por 

el contexto hist6rico donde lo enuncia, se entiende el intento de su-
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perar la forrnaci6n de un ser "utilitarista" y "prograr.1á:tico 11
• A este -

ser antepone la forJllaci6n de Un ser cristiano, ·un "ser,¡ .c;¡ue ·se vincule 

con el "Universo", un ser que pueda llegar a lo "Trascendente". 

La discusi6ri. sobre el sentido formativo de los sistemas educati-

vos lo sustenta: ·cuarido señala. 't'. ''• 
::J..·,.-.:··,:,·.\·;:.-· , ··< ·~·-r-- ... , :--.:· t:r_ ·-~" ·?:·:--;;~.-,X~~::-" 

.. be,·=~ t~·~iit:~~ti:i~~Zf ;~z·~~~i~!~:-ff Jf t~i:-:;~: , 
"defo~.:~;;~~riii~~b;;~;~~!it¿r~é~io:~!:~:tt.~· ome 

José Vasconce!Os tiene claJ:°o ~~e u~ plan formativo .·~ e~.~cativo 
implica coacci6n. Coacción en su iinplernentaci6ri porqi;e nue~tra natur~ 
leza, segün tU, esta condicionada ·a la Ley de totalidad que nos cir-­

cunda. (Ibid : 12) • 

No obstante, la coacción que se ejerce en el acto educativo, con 

criterio en lo religioso, plantea corno meta la salvación y la reden-­

ción del ser humano. Ya no se trata aqu! dela redenci6n del idealismo 

reman ticista. Se parte de otros principios. 

El hombre ha nacido en el pecado y necesita redimirse a través -

de la educación. De aqu! parte ahora ·la necesidad de salvar al hombre 

José Vasconcelos lo dice, mientr~s .:h.ace algunas consideraciones a 
------ -

Tolstoi: 
.- : ,.:\'.::'_ .. '. 

"El creyente que hubb. ~n 'rOistoi se hubiera sorprendido si dese!:!_ 

bre que, ( ••• r, se pon!a e~ ~ontr~dicción con la tesis del pecado or.:!:. 

ginal. Seg~n esta profunda visión ~6smida, cada hombre hace con el e~ 
tigrna de su caída, y, por lo tantó, ha menester cada quién del corre~ 

tivo y la redención". (op. cit. ::71· .• 

El quehacer educativo se justifica en .el .. hombre porque ha de 11~ 
varle del pecado original a la sa1;;..<:1.c16n, redimir al espíritu .con lo -
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absoluto. 

Por estas razones, la educaci6n abarca más allá de meros procesos 

biol6gicos, .según Josá Yasconcelos; requiere de dis~iplina que le au­

xilien en el crecimiento invisible.del ·espíritu, no anárquico y sin -

direcci6n de la "escuela nueva" o de las corrientes pedag6gicas conte!! 

poráneas, El hombre debe rechazar los procesos educativos que lo seme 

jan al animal o la bestia porque, " ••• el hombre necesita de una crian 

za que sea medio paaila vida, y una vida que sea camino de la salva-­

ci6n. (Ibid : 262). 

Josá vasconcelos centra gran parte de los fundamentos de su vi 

si6n educativa en el aspecto personal e individual de la educaci6n. 

Esto se entiende porque entre sus criticas al sistema educativo mode~ 

no destaca su carácter despersonalizado y apto para integrarse al tr~ 

bajo de náquina sin vida espiritual ni intelectual. Existe además otra 

raz6n que sea as!, es decir, personal e individual la mayor parte del 

acto educativo; desde el punto de vista cristiano, reivindicar el ac­

to educativo personal como un medio de "conciencia" hacia el "infini­

to" y la "Revoluci6n ", implicaba el crecimiento del alma, y con esto 1 

el camino de su redenci6n. 

La educaci6n opera fundamentalmente a nivel de la consciencia, 

otras corrientes educativas s6lo han atendido un aspecto mecánico y m~ 

tor del cuerpo humano. No han abordado la materia prima de la educa-­

ci6n humana. 

Por esto: 

"Tres mil años antes de Rousseau y Dewey, los educadores de la e~ 

cuela vedenta de la India enseñaban la lecci6n que m~s tarde recogie­

ron los socrático·a, y es que la educaci6n es un proceso de expansi6n, 

adiestramiento y realizaci6n de la consciencia"(Vascon.celos,1935 : 21) 

Con esto se ve que el plan providencial de la educaci6n, a lo l~ 

go de los siglos, aunque ha habido desviacione, es despertar en el ho!! 

bre los dones sobrenaturales de su conciencia. (Ibid: 32). 
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Pasemos ahora a la escuela. La educaci6n escolar desarrollara, con . . 
base én los principios arriba señalados, las actividades escolares.de -

tal manera que pueda coordinar el saber·y conformar la psique de sus -

educandos. El plan escolar es una configuraci6n de ascenso. Este asee::_ 

so gradual debe asegurar el equilibrio entre ciencia,. moral, arte y téE_ 

nica de superación. Las actividades escolares deben ayudar a consumar 

el prop6sito sensible, esto es, material y social, pero también deben 

ayudar a conformar el "destino i.,visible" o providencial. De esta ir.a.o~ 

ra se del1nean las orientaciones fundamentales del trabajo escolar. 

•segdn la· estructura interior de la conciencia, se ordenaran los 

conocimientos físicos o ciencias de uniforme doctrina, y en seguida las 

prácticas de conducta que buscan su finalidad en la esfera espiritual­

de la ética, el arte y la revelaci6n: la religi6n". (op. cit. 260). 

La escuela ideal sera para José Vasconcelos, la escuela que ligue 

al hombre a la "Verdad" más alta que conoce. De aqui se desprende la n~ 

cesidad de que el niño o educando sepa apreciar la importancia que revi~ 

te el hecho más importante en biología y en historia, a saber: "La ap~ 

rici6n y perduraci6n del cristianismo" (Ibid, : 177). 

Continuando con los conocimientos importantes a adquirir por el ~ 

fante, señala José Vasconcelos. 

"De cualquier manera, es u=;ente que el niño, en la más temprana -

edad posible, se entere de lo más importante que pueden comunicarle -­

sus semejantes: el mensaje cristiano. Antes jugar a hacer casitas con -

los cubos del abecedario, antes de contar al ábaco y por enc:i.ma de ca­

perucitas e infantilismo mediocres, la historia del niño que nació 

Dios, por merced del Padre y mediación del Espíritu Santo. (Vasconcelos, 

1935 : 119). 

El camino de ascenso y salvaci6n iniciado por la escuela nos prop~ 

ne el conocimiento del mundo material y el conocimiento del reino espír~ 

tual. La religi6n viene a ser en este ciclo de enseñanza nuestra comu-­

nión con lo "Universal", 
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La educación a través de la escuela implica, en cada hombre, saber 

concebir, organizar un sistema, tener una cónfiguraci6n existencial, -­

que también és convicción y principio normativo; tener un plan de pens~ 

miento encaminado a un propósito superior trascendental (Ibid : 258) 

La labor del "maestro" y del "pedagogo", se unifican en estas ta­

reas. Se entiende ya cuál ha da ser la labor correspondiente. La tarea 

de educar es despertar la conciencia del educando o de cre~rsela, esto 

es, estimularle el desarrollo hasta que se produzca el parto del alma. 

La pregunta cae por sí sola: ¿parto del alma hacia qué o hacia do~ 

de? y la respuesta es tajante: " ••• el parto del alma a las claridades 

de lo invisible". (op. cit 18) • 

El maestro en la pedagogía estructurativa de José Vasconcelos es -

un "sacerdote de la sabidur:í.a". En una tarea nada f~cil ha de guiar al 

educando en la complejidad del mundo. Deberá enfrentar al alumno a la -

realidad trágica y grandiosa,vale decir, " ••• le enseñar~ a abordarla -

en las distintas maneras como nos interesan las cosas: no tínicamente p~ 

ra aprovecharlas, sino también para contemplarlas y buscar en ellas, 

el vestigio de la sobrehumana realidad absoluta". (Ibid. : 31) • 

El maestro sabe que un niño es una porción radiante del espíritu 

y fortalecerá a la escuela, de acuerdo con José Vasconcelos, en la me­

dida que propicie, a través de las labores de aprendizaje, el desarro­

llo prodigioso desde la subconciencia inicial hasta la iluminación de -

los instantes supremos del espíritu (Vasconcelos, 1935 : 44) 

La labor del maestro busca interferir a favor del alumno ayudtmd2_ 

lo para desentrañar "el angel" que nuestro barro no permite salir. Gran 

parte de esta labor sehace poniendo al alma joven en contacto con las -

"almas grandes", " ••• a fin de que su influjo oper<; el milagro del con­

tagio. Se transforma en ese instante la estructura inexperta al acomo­

darse a la visión y al plan superior". (Ibid 260) 

José Vasconcelos desarrolla la idea de que toda pedagog:í.a impli-
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ca una tesis sobre el destino. rara el hombre existe un destino invis:!:_ 

ble. Con esta premisa señala qué la tarea excelsa de la educación es -

llevar a curo¡;>l:l.rniento la ·energia que contiene el alma, lo cual es, 

J"Llevar a término l:i.ro¡;>ia.roente un destino 11 j. (op. cit. :259). 

El anhelo de convertirse a la totalidad del"Uni.verso", palpita -

en la Gonciencia del hombre y esto es parte del destino del ser humano. 

La escuela, la educación, la pedagogía, ha de organizarse en su -

cometido de conformar la conducta humana". • . de suerte que se acerque 

al destino que se nos ha trazado en el cielo, y lo cumpla". (Ibid : 

269) • 

El prop6sito educativo es ayudar a construirnos el destino, pro­

videncialmente señalado. El destino y la educaci6n son procesos que :·.­

tienen que ver con lo "Universo" con lo "intemporal", ml!!.s allá de la -

acci6n temporal del hombre. 

La pedagog1u estructurativa, superando los inmediatismos del adie~ 

tramiento de la ciencia, " ••• acompaña al esp1ritu en su maravillo de-­

senvolvimiento ••• ", hasta su unificaci6n con el ·"Universo". 

Quedan otras cuestiones por resolver. 

¿Cuál es el modelo pedag6gico a seguir, en. la fi_l~s,c;>!í~-é educativa 
de Jos~ Vasconcelos?. 

',-:,:<,'~ "- .. ,\' 
-,):;'.~5;: '\-,,:·,;:_,_ 

···;!.';' :.;··.··· El mismo señala la respuesta: 

el modelo supremo de pedagog1a, está en las parábolá~•. del --

Evangelio". (Vasconcelos, 1935 263). La raz6n en que •aii1•· se'·"ericuen-

tra el secreto y la intenci6n de lo incorruptible. 

Dejemos, casi para terminar, decir al propio Jos~ Vasconcelos co­

mo entiende la pedagog1a estructurativa y su relaci6n con la salvaci6n 

y la redenci6n, en los prop6sitos finales. 
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En la parte con la que termina su libro escribe: 

"Concebimos la. pedagogía como experiencia que acompaña la concien 

cia, desde el juego infantil, a través de la prueba y el drama, hasta 

el goce de la iluminaci6n, la revelaci6n y la Gracia. Su unidad le vi~ 

ne del mismo proceso que vigila. Su prop6sito no podrá dispersarse si 

se recuerda que, al inventar estructuras, prepara nada más el cauce -

por donde pasará el pensamiento despertando el mundo, convocando a crea 

ci6n y salvamento de almas". (Ibid :263). 

Esta pedagog1a estructurativa elaborada desde el punto de vista r~ 

ligios o de la cultura, es la que reclama la "América española," en el -

lenguaje de José Vasconcelos, la cual necesita descontaminarse de la -­

"moral maquinista", a la que ni siquiera se sacaron frutos, a diferen-­

cia de los países protestantes o socialista, La desinfecci6n y aseo de 

la conciencia es indispensable para la limpieza del campo ideal. (op. -

cit. 254). 

El mensaje cristiano y la religi6n cat6lica fortalecen el _"hispa-­

nismo" de la "Am~rica española". 

Conviene comprender de una vez, qué es lo "hispfu1ico" para- José -­

Vasconcelos. Es importante en la medida que es el complemento de la ed~ 
caci6n y el arma para detener el avance de los enemigos. 

Jean Meyer es quien mejor puede señalar esa posici6n hispfulica SO,!! 

tenida por la UNS, en lo político y, por José Vasconcelos en lo educa­

tivo y pedag6gico. 

"La hispanidad es un sentimiento que busca refugio en nuestra as­

cendencia llispfillica, en nuestra cultura hispánica, que busca unirse -­

con aquellos principios que dieron vida y que formaron estas naciones 

de América, que busca adherirse a ellos para enfrentarse a una posici6n 

totalmente enemiga, hacia otros principios que dieron vida, que dieron 

fuerza a la naci6n norteamericana. Pero esta manera de difundir, de -­

propagar el "hispanismo, va siempre arrastrando un sentimiento de odio, 

106 



un sentimiento de impotencia, un sentimiento de hostilidad hacia todo 

lo que no es hispano". (Meyer, 1979 : 144). 

El hispanismo es una doctrina del enemigo al que combatir:" ••• al 

anglosajón, de la decadencia a la que atajar, por una vuelta a los ·o:.1 

genes". (Ibid: 146). 

Este hispanismo se hará más recalcitrante en la fiqura de José -

Vasconcelos y claramente se advierte en la lectura de su posterior -­

autobiografia y otras obras. 

Entiéndase de momento que el catolicismo de José Vasconcelos se -

acompañará de este "hisp_anisrno" en el ámbito educativo. 

Con todos los elementos vertidos en "De Rob in son a Odisea". el 

pensamiento pedag6gico de nuestro autor se muestra, de forma evidente, 

nutrido por un catolicismo totalizante que no deja lugar a otras co-­

rrientes filos6ficas. Toda la obra educativa se percibe como una disp~ 

ta religiosa, reivindicativa del esp1ritu cristiano. 

La pedagog1a de la salvación cristiana, esbozada en los discursos 

de 1920 a 1924 y ligada con otras corrientes filosóficas, predomina -

totalmente. 

Los motivos católicos afloran enseguida. La Educación debe despe:. 

tar la conciencia en el educando y hacer que cumpla el destino marcado 

en el cielo. La pedagogia debe vigilar el desarrollo de ese espiritu 

hasta culminar con la "revolución". El maestro es el sacerdote y re­

dentor cuya tarea no es sólo la de aportar elementos para la vida in­

mediata. Su tarea es además preparar la proyección al "infinito", para 

alcanzar lo "absoluto" Rescatar al hombre del pecado original y lleva:. 

lo hasta la "iluminación" y la "Revelación" para su salvaci6n. 

José Vasconcelos ha elaborado en 1935, una doctrina pedagógica 

muy especial. Con esta obra responde a los retos de la vida material 

y simultáneamente es un plan para redimir al hombre· a través de la --
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educaci6n. Por otra parte, esta obra constituye el ant1doto educativo -

contra el protestantismo y las ideolog1as colectivas del socialismo. Fi­

nalmente, ha querido demostrar la necesidad apremiante de incluir la -­

rel.igi6n cat6lica en la vida educativa, laica y anti-clerical de M~xico. 
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s. Las fuentes y la filosof1a de la educaci6n en Josá vasconcelos. 

Antes de dar comienzo a este 6ltimo capitulo, es necesario hacer . . 
unos señalamientos para comprender su vinculaci6n·con los capítulos an 

teriores. 

El usbozo biográfico de Josá Vasconcelos, primero, nos permitió 

contar con un acercamiento global a la vida de nuestro personaje donde 

se insertarian, en distintos momentos, los análisis ya realizados. Si­

multáneamente estos capítulos siguientes (del 2 al 4 y quizás hasta -­

este a1timo), a su vez, nos han llevado a comprender con mayor profun­

didad las circunstancias en que se movi6 Jos€ vasconcelos. En este se!!_ 

tido, nuestro altimo cap1tulo resultará un complemento y una platafo~ 

ma desde donde se pueden interpretar los distintos planteamientos in­

telectuales de Jos€ vasconcelos por lo que se refiere al problema de -

la cultura y la educaci6n, que en lo fundamental tienen una base homo­

génea y jerarquizada, cuya sistemaci6n hacemos y desarrollamos en el -

interior del capitulo. 

El capitulo 2 present6 el contexto hist6rico donde se inscribie-­

ron los discursos educativos con sus fundamentos filos6ficcs, esto a1-
timo, en el capitulo 3. De manera similar, aunque más bien en un s6lo 

capítulo, se desarrollo el análisis de la obra pedag6gica de José va~ 

con celos: "De Robinson a Odiseo". El capitulo 4, al cual estamos hacie~ 

do referencia, muestra el contexto cultural y socio-econ6mico donde P2 
lemiza la obra ya citada de .:ros€ vasconcelos. Asimismo, este c,apitulo 

profundiza en el conocimiento del pensamiento pedag6gico de nuestro -­

educador, dándole una significaci6n derivada no tan s6lo del texto mis 

mo sino valiándonos de la disputa.hist6rica antes presentada. 

Visto de manera no muy rigurosa el contexto hist6rico del capítu­

lo 2 y el marco de conflictos del capitulo 4 tienen continuidad,e in­

cluso est§n inmersos en la biograf ia de Josá Vasconcelos en el capitu­

lo l. Por otra parte, el análisis de los discuros educativos y el e'St!!_ 

dio de la pedagogía• de Jesé Vasconcelos: "De Robinson a Odiseo", tam­

bián tienen continuidad en el estudio, por esta raz6n se muestran como 
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secuencias cronol6gicas y su raz6n de ser se percibe claramente en la 

biografia. 

Nuestro Gltimo capítulo es más bien un ap~ndice a los cap1tulos . . 
anteriores y guarda una relaci6n más estrecha con el cap1tulo l, 3 y 

4. No obstante, resulta imprescindible su lectura para conocer el mar­

co de pensamiento vasconcelista desde el cual configur6 el proyecto -

educativo y la obra pedag6gica. 

comenzamos entonces a analizar c6mo se constituyen esas fuentes, 

bajo qué categor:!'.as se sistematizan y c6mo se traducen en acciones y 

concepciones educativas. 

Las corrientes filos6f icas que aparecen en el pensamiento educa­

tivo de Jo€e Vasconcelos han sido analizadas en los capítulos anteri2 
res, prácticamente, en dos momentos: los discursos educativos de 1920 

a 1924 y en la obra pedag6q¡ica "De Robinson a Odisea" del año de --

1935. 

Hemos visto c6mo se conforman las categorías de iluminismo, de -

progreso, de salvaci6n y de civilizaci6n~ posteriormente~la visi6n -­

cristiana en las corrientes básicas de las ideas filos6ficas educat! 

vas. Queda por abordar, en este Gltimo capítulo, las fuentes que con~ 

tituyen el ideario de José Vasconcelos referente al problema, f ilos6-

fico y educativo, el cual nos preocupa. 

A este respecto un nCimero modesto de investigadores se ha aboca­

do arrcjando interpretacione.s y conclusiones muy comunes, pobres en -

conocimiento o poco profundas. 

Por nuestra parte, queremos señalar un hecho fundamental presen­

te en el problema de la sistematizaci6n de las fuentes importantes de 

José Vasconcelos y que se plantea de la siguiente manera: las corrie~ 

tes filos6ficas o fuentes del ideario educativo de José Vasconcelos, 

no se estructuran en un sistema de ideas en donde se vea claro y &iá 

fano su sentido original. Estas pasan por un proceso de interpretaci6n 

112 



teol6gica, con lo que oe subsumen a una visi6n religiosa de la cultura-· 

Sumándose a las contribucioneo modestas, de la investigaci6n vas­

concelista, pasemos a ver la raz6n del problema antes mencionado. 

Para José Vasconcelos el pensamiento humano en .general, y su des~ 

rrollo, se jerarquiza en tres momentos: el poético, ·el filos6fico y el 

religioso. 

Clarificando estos momentos dice José Vasconcelos: 

"En los albores de la historia el pensamiento poético lo engloba 

todo: el pensamiento filos6~ico se da con posterioridad o no se da en 

un gran ntlmero de pueblos. El pensamiento religioso latente desde los 

comienzos en el remate de una serie de esfuerzos, la síntesis sobren~ 

tural que cierra el cicle de una era, una cultura". (Vasconcelos, 1937 

: 7) • 

Desde esta perspectiva, resulta claro que las fuentes, corrientes, 

autores, filosofas, conceptos, etc., importantes para la formaci6n fi­

los6fica y educativa adquieren su relevancia en relaci6n al nQcleo de 

señalamientos ya hechos. 

Estas razones llevan a José Vasconcelos a privilegiar m~s a unas 

fuentes que a otras, como es obvio. 

Por su parte él manifiesta la raz6n: 

es la comprobaci6n ¿e que son estQpidas, en su mayoría, las 

razas y los pueblos, y apenas unas cuantas logran revelaciones teta-­

les, profundas, como la de los hebreos en religi6n, como la de los -­

griegos en filosofl:a. Los trecl:,os de sombra son largos y est1in domin2. 

dos por la brutalidad de la historia. La claridad es priviligio. raro. 

Raz6n de m1is para cuidar con esmero, las lenguas escasas del fuego c~ 

leste". (Ibid : 10-11) . 
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De antemano podemos señalar ya cuales son esas fuentes:la antigu~ 

dad clásica, los fil6sofcs místicos y cristianos, los literatos reli-­

giosos y ciertos autores españoles, además de otros fi16sofos contemp~ 

ráneos que estén en alguna de estas líneas. 

La otra f~nte, cuyo peso se deja sentir a lo largo de toda la -­

obra de José Vasconcclos, es la influencia de Domingo Faustino Sarmie~ 

to, aunque agregue, José Vasconcelos, consideraciones de tinte humc~i~ 

ta-cristiano a sus ihterpretaciones, por lo menos las referidas a las 

fuentes "universales", de los pueblos y las razas, que llegado el mo­

mento veremos: 

Las fuentes pueden caracterizarse, a partir de los escritos y las 

acciones como Ministro de Educaci6n, en cuatro géneros: 

1) El humanista y catOlico; 

2) El del her1smo y la redenci6n; 

3) El místico y perfectible; 

4) El racional e ilurninista. 

Ciertamente las características de los géneros se complementan y 

puede parecer un poco arbitrario el sistematizarlos así, sin embargo, 

obedece a consideraciones de clarificaci6n y de accntunci6n en un ras­

go fundamental, por el cual José Vasconcelos le ha tomado como fuente. 

José Vasconcelos ha bebido de estas fuentes y de distintas mane­

ras las propone como modelos de formaci6n. Les géneros antes aludidos 

son su expresi6n y alimento. Nos corresponde, por tanto, destacar de -

qué manerü José vasconcelos ha interpretado sus fuentes y c6mo las 

presenta. 
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5.1 Ei humqnismo clásico y cat~lic~ 

El humanismo clásico en el pensamiento de José Vasconcelos abar­

ca divercs personajes y escuelas cuyo recuento rebasaría los Objeti-­

vos de este trabajó. 

Más que un .'s6lo recuento de personajes y escÚelas, nos interesa 

indicar c6mo José Vasconcelos ha asimilado esta corriente y cuáles -­

son las figuras más importantes en su parecer. 

Para José Vasconcelos, nuestra "América española" es heredera d.:!:_ 

recta de la vivilizaci6n occidental. El contacto establecido a través 

de España nos vincula estrechamente con Grecia y Roma, y por tanto, -

con el asiento o manantial de pensamiento occidental. 

Según Guisa y Acevedo: 

"Grecia y Roma para Vasconcelos son la permanente enseñanza, el­

testimonio vivo y la tradici6n válida de la dignidad, de la exaltaci6n, 

de la vigencia, de la teoría y de la práctica constante, hecha sust~ 

cia de cada uno de nosotros, del ncmbre racional". (Guisa y Acevedo, -

1965 : 80) • 

La antiguedad clásica representa la cuna de civilizaci6n superior, 

y su importancia en la educaci6n es fundamental porque las lecturas -

clásicas de sus autores ". • • darán al alumno lo que a menudo la es cu~ 

la le niega: la senci6n de la vida en su conjunto, el drama o la glo­

ria de un destino en proceso". (Vasconcelos, 1935 :. 83) • 

La tradici6n helenista, fomentada por las corrientes culturales 

en Europa y por el "Ateneo de lil Juventud". llevaro.n a José Vasconce­

los a conocer más de cerca la tradici6n clásica y filos6fica. Es sig­

nificativo que en su libro "Historia del pensamiento filos6fico", de­

dicara más de setenta páginas a su estudio, siendo la parte má'.s volu­

minosa. 
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Sin embargo, los personajes por los que muestra más entusiasmo -­

snn: Homero, Pitagoras; Pl.at6n, la tragedia, y, por dltimo, Plotino. 

Ahora veamos por qué: 

Con Homero tenemos " l.a fuente raíz de toda nuestra literatura 

y se da lo principal de l.os clásicos griegos, los eternos maestros". -

{Citado por Krautze, junio 1983 : 17). Hay otra raz6n. Homero señala, 

a través de Ulises, nuestras características conformantes: despliegue 

de industria, de ingenio, capacidad de desdoblamiento de personalidad, 

de nobleza y de civilizaci6n milenaria que se remonta a los egipcios. 

José Vasconcelos no dejará de mencionar estas caracteristicas en sus 

obras capitales. 

Pitágoras importa por su teoria del ritmo y la armenia, es el. pr~ 

mer atisbo hacia una filosofia estética, que explica el mundo por me­

dio del arte y l.a bel.l.eza. Esta filosofía estética es la uni6n por -­

amor a un ser absoluto, es decir, un concepto religioso. (Vasconcelos, 

l.937 : 132) • * 

Segün Joaquín Blanco, José Vasconcelos tom6 de las interpretaci~ 

nes .. pitag6ricas.la idea de la redenci6n social por m.e:dio del arte o la 

estética. Lo cierto es que las corrientes vanguardistas en Europa, en 

particular en la tradici6n filos6fica al.emana, con una corriente ar­

tistica muy importante proclamaba ese ideal. La Bauhaus alemana, cuya 

existencia coincide con l.a obra educativa vasconcelista de l.921 a 

l.925, es la expresi6n más acabada en ese sentido. (Micheli, 1979 : --

116-117). 

Plat6n representa el regreso a la sintesis religiosa. Agrega José 

Vasconcclos: 

"Y es Plat6n en el rnundo antiguo, el primero que obtiene una vi­

si6n de la armonía y coincidencia necesaria de verqad, bien y belleza, 

o sea, física, ética y estética, en una síntesis religiosa, es decir, 

divina, por lo que, con raz6n, mereci6 el sobrenombre dedivino, el Pl~ 

* En el ano de 1916, José Vasconcelos publicarti una obra llamada "Pit! 
goras, una teoría del ritmo". 
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t6n que se empeña en dcccub:cir, por anic•r, las relaciones de lo visible 

con lo invisiblé 11 • (Yasconcelcs, ·1937 : 132-.133). 

El pensamiento platenico, y la inspiraci6n cristiana de éste, segdn 

José vasconcelos, "· •• servir!a para alumbrar a los hombres sobre el mi:!_ 

t¡,rio del alma y sus destinos en el más allá de la vida terrestre". (op. 

cit. : 160). ** 

Quedan Esquilo y Eurípides. La tragedia griega ocupa un lugar muy 

importante porque en " ••• la tragedia se acallan el _juicio y el senti­

miento, y predomina, inevitable, el poder trascendental,dorninador a un 

tiempo de lo interno y de lo ex terne". (Vasconcelos' antologl'.a 1962 : 

251) • 

Para José Vasconcelos la antiguedad clásica repFesenta la feliz -

concreci6n de lo humano, un enriquecimiento espiritual, la actualiza-­

ci6n de las esencias y las posibilidades del hombre. 

Guisa y Acevedo capta perfectamente la importancia del estudio de 

los griegos, corno fuente de pensamiento, visto desde José Vasconcelos 

en uno de sus conceptos: 

"El hombre, medida del universo. Esta verdad, descubierta por los 

griegos, es una verdad a la que tenemos quP. darle nosotros un conteni­

do teol6gico, o sea el de la Revelaci6n". (Guisa y Acevedo, 1965 : 76). 

Platine, que para Joaé Vasconcelos es neoplat6n_ico, tiene un lugar 

destacado porque en él aflora la doctrina del Verbo •. "Con grande y po­

derosa originalidad el maestro aborda el terna de la Unidad y en él 

asienta el desarrollo de su sistema que comprende tres enticades fund~ 

mentales: Dics o la Unidad: la lntelig~ncia y el 1\lr.ia". (Vasconcelos, 

1937 : 211) • 

** La influencia de Plat6n en el sistema filos6fico de José Va5concelos 
se puede ver en: Cuspinera, 1979. ' 
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Plotir,o t.aJT.bién interes6 a José'. Vasconcelos por influencia indi­

recta ·de Bergson. 

Dentro de la antiguedad clásica,pero ya no por la rama greco-lati 

na, el pensamiento de la India ejerce sobrA Jesé Vasconcelos un espe­

cial atractivo. El gusto por la filosofía indostana, también parte de 

las corrientes culturales en Eui-opa. Las lecturas de Shopenhauer, con 

otros autores, lo llevan a reconsiderarla. 

Sin duda alguna, los textos d~ Emerson y 'i'horea11 tienen un·. Pei.so ·,_ 

específico. 

"Recuerdese que liberales protot!picon ccmo Emerson y Thcureau -

eran indostanistas. El trascendentalismo de Emerson debe mucho a Buda 

y Thoureau se llev6 a Walden su Bhagavad-Gita. Por su parte, Allen -­

Ginsberg canta "oms", mantr<.s y hare Krishnasª. (Blanco, 1977 : 73). 

No obstante estas influe.ncias, José Vasccncelos interpreta de una 

manera muy particular y característica la filcsof1a indostana: repre­

senta la anunciación de la moral cristiana. 

De la filosofía indostfulica subraya de forma sistem~tica, lo si­

guiente: 

"Los vislumbres de la pces!a vé'.dica; las clari.dades filos6ficas 

de los Upanisadas, monumento rr.ental que guarda ~·aga analog1a,-cof1.-.:·~'as_ 
diálogos platónicos; la filosofía budista que orgnniza el saber. en -­

torno a una doctrina de salvaci6n y el sizte¡¡:a filos6fico .. Jniv~.~~al ·­
de Sankara, el defin:i.<lor dE:.l vedantismo". (Vasconcelo·s / f937i: ·,46). 

La disciplina intelectual occidental de la antiguedad .y los sis­

temas filosóficos orier.tales, en las ideas de Jos!! Vasconceios,. serán 

unificados, repensados y extendidos por lc•s pensadores .y fil6sofos 

cr is ti anos. 

Asi pues, las corrientes importantes de la antiguedad son tras­

cendentes en la medid•1 quo guardan uan relaci6n con la Revelación. 
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5.2 El heroísmo y la redención 

El culto a la personalidad, es también el anhele C:e alcanzar los 

valores que el "héroe" encarna. "Los héroes son los modelos a procurar 

a desarrollar y·hasta asumir, en la construcción individual y social 

del destino. 

Estas actitudes de Jos6 Vasconcelos lo transportan a un ~ito -

en el que sólo es posible identificar come "héroes" a los grandes mae~ 

tres de la historia o a los luchadores contra el colonialismo. 

Por el interés pedagógico que representa, citemos a J·osé Vascon­

ce>los para que nos indique c6mo llega a identific&r al maestro con un 

héroe: 

"Estimular los impulso nobles de la voluntad y despejar sendas -

que conducen a la acción egregía. Tal funci6n del maestro se ve en el 

caso tan conocido de Rodríguez, el instructor que despierta en Bolívar 

el héroe. Se ve el mismo efecto cada vez que una doctrina descubre el 

camino de la virtud y la salvaci6n al más humilde de los hombres. El 

maestro cabal, sin embargo, ne solo despierta heroísmo, sino que los 

encarna y los cumple". (Vasconcelos, 1935 : 259). 

Se desprende que el maentro es un héroe, en un redentor que lleva 

a l<: sal vac i6n , no fl(Ílo al hombre, puad" c;er a un país, a un con tine!!_ 

te. Los hombres constituyen las naciones, y éstas, a los continentes. 

Los héroes y redentores m:is grandes han sido, adernlis de ser les 

maestros miis relevantes del pensamiento humano -visto por José vasco!!_ 

celos-, Buda, Mcises "el fundador de nuestra civilización", y, por S!;!. 

puesto, Cristo que " •.. para la humanidad formula una visión coheren­

t"' del destino humano en su totalidad, reducido el mundo objetive:. a 

simple marco de la acción trascendente que es la importante". (Vascon­

c.,los, 1937 : 13). 

Jesucristo, para José Vasconcelos, cierra el ciclo de los "ilum.:!:, 
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nados". Por esta causa, remontando el problema de las fuentes y la edu 

caci6n, ser.ala: 

"La educación ideal es, por le mismo, la que establece el con tac­

to directo entre los iluminados y la multitud, entre el maestro y los 

discípulos". (Vasconceloo, l 935 260) • 

La deuda intelectual de Josl! Vasconcclos ser~, seglln él, con los 

héroes que sintetizan las expresiones espirituales mtis importantes de 

su tiempo o época. La consun:aci6n espiritual se da en los individuos, 

alternadamente, contin\;"clltcmt:nte y no evolutivrunente. Los maestros ya 

mencionados, constituyen la sfntc~is de la reflexif:n humana. 

¿cuál es, entre otras, la actividad fundamental del héroe o maes 

tro?. La respuesta es consecuente con el ideario vasconcelista la de 

acercar lo humano a lo divino. En esto va implícito el acto de reden­

ci6n. 

El "heroísmo", por otra vertiente, se nutre de Shopenhiluer y 

Njetzche. Constataremos luego qué torna José Vasconoelos de estos fil~ 

sofos. 

Para nuestra historia nacional en un prir.1er n:croento revalorar~ -

las figuras de cuauhtémoc, Quetzalc6atl, las misiones franciscanas y 

jesuitas y, por dltimo, la de Hern~ Cortez. 

Para José Vasccr.colos el "hé:r:oe", entretanto en consicleracioncs -

específicas, pene en ohril el irn~ulso interior de la justicia divina. 

José Joaguín naneo señala acetadarnente el sentido. de le heroico, 

referente a una obra de Jos~ Vasconcelos '.i" c.<.'noc:iéa: "Promet.eo wnc!:. 

dor" de .19.16. 

"Va.iconoelos parti6 en Prometéo venceclor ue Shopenhiluer: la vida 

era energía de ser (voluntad) y la grandcz¡¡ humana consistía en "es­

tar pletórica de realizables prop6sitos". Por medio de la conciencia 
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el hombre se re.vel<l.bél. contra el orden r:atl'.ral y con su ennrg:!:a irnpo­

n!a, centra l~s diesen, ur. glorio~:o orden humano. Pror::etec e.i:a el pr2 

totipo del h!Sroe, el hombre ·que "ha .raec ido su fuer:ta con la de afuera, 

y la ha vencido" i o como J¡;¡cob, el vencedor del ti.ngcl con sc5lo lograr· 

resistirle. Más·que dios, Prorneteo era hombre realizado (superhombre), 

rr.ientras que los demás hombres apenas estab¡m po::: 109::-ar la humar.idé:.d 

heroíca: el mesías que redim:t:a a los b.!irbaros o casi-hombres po1· me-­

clic del fuego -la voluntad, la energía heroica". (Blanco, 1977 : 76) 

Lo tr:í.gicc captado de Njctzche, del "conato de héroe", imprime -

la visic5n de tragedia <¡ue port.an en su vida los grandes maestros. t'e -

Nietzche surge la pasic5n por la tragedia griega. La edad vigorosa de 

Grecia es, según José Vasconcelos, la de Dionisias y "el heroísmo", no 

la del racionalismo frío socrático. (Vasconcelos, 1937 430) 

Nietzsche es un se1: heroíco para Jost\ Vasconcelos y, simul t.!inea­

mente, le es ambiguo. Lo trata como cristiano y, a la vez, lo rechaza 

cuando atenta contra esta doctrina. 

Veamos algunas partes de su interpretacic5n. 

Primero señala: 

"Su preocupacic5n cristiano o anticristian«,que en él era lo rnis­

mu, ne lo abandona. En el triunfo de la idea cristiana ve la base de 1 

la democracia, 'esa manía de contar narices' ". (op •. cit. : 431) • 

Mlis adelante agregl.l accrcü de Niet.znche: 

"· •• es un purificador del sentimiento cristiano. Por eso, y por 

tantos otros aspectos Nietzsche es, no el anticristo, corno soñara, -­

sino uno de los angelei;, un arcángel que aan envuelto en las·. sombras 

destella luz". (Ibid : 431) • 
;·, 

Por dltimo, la grandeza cristiana que ve .en él, 'se. ·n:~n~~~ un PS?, 

co: 
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"Muy caro pag6 nuest.J:o poeta la &oberbia de las p~ginaG del Eccc 

Jil'I.:C. 'l'.ndarse Sintlendo otro Cristo O un Jl.nticristo, no CG juego que -

queda impune, ni lo :cesiste la me1'l.te. Un ataque de parálisis produ­

j6 en seguida la locura, que le dur6 diez años, hasta su muerte". (Va~ 

concelos l.937 432). 

A pesar de la influcnci.a de Nietzsche y Shopenhauer en el senti­

do de lo "heroí.co" las fuentes fund<m:ent.aJcs del hcrcillmo y l.a rc.den­

ción son, pe.ra José Vasconcel.os, aquellas que nos descubren el mundo 

cristiano o su mensaje, por otra parte, l.c heroíco también se encarna 

en personajes arncricDnos o es:pañol.es que representan le "ib~ricc", la 

lucha contra el colonial.ismo o se conforrr.all en un frente contr·a el sa 

jonismo. 
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5.3 .El mtstico y perfectible 

La mística y la perfecci5n, como.género y fuente, derivan de la -

religi6n cristiana y constit~yen los modelos a los cuales aspiran los 

hombres. 

Las fuentes místicas y de perfecci6n que Jos~ Vascor.celos tiene -

c-nn diversas, no obatc.r1tc, en toóns ollm; 11<' resalt.c. c.u sentid<> c:ri!lti!_ 

no o tendiente hacia Cios. Como género de lo místico, según Jos!!\ vas-­

concelos, esta~: Plat6n, PlO~ino, D<.nte, San Pablo, los Evangelios, -­

Sto. Ter.tas, Sa11 Francisco de Asis, San Agust.in,. Tolstoi, Dostoiyevski, 

Cervantes, los místicos españoles, Bergson, Tolland y Pérez Gald6s, -­

en lo fundamental. 

Guisa y Acevedo nos explica claramente la raz6n de empaparse de -

las fuentes místicas, o que tienden a la perfecci6n, cano lo hace y pr2 
pone José Vasconcelos: 

"Es coml'.in entre los cat6licos la idea de que el verdadero humani,!! 

me consiste en acercar lo humano a lo divino, en llevar, por tanto, al 

hombre a la vecindad de Dios y hacerle en ella su habitaci6n y su reg!_ 

lo. Dios nos hizo a su irn~gen y semejanza y ser parecidos y semejantes 

a Dios no solo es la definic6n apropiada del hombre, sino el motor de 

su actividad y la carrera a su perfecci6n. (Guisa y Acevedo, 1965 : 

70-71). 

Los grandes hombres, que en el lenguaje vasconcelista son los en 

carnadores de destinos heroícos y llevan a la salvaci6n, a··.travl!is de­

la perfecci6n, son los que con el mensaje de Dios, o su cercanía como 

en el caso de los santos, descubren los designios divinos y revelan la 

armonía del universo, su ritmo, su coordinaci6n. Nos señalan las rel!_ 

cienes del hombre con la Creaci6n. En la consideraci6n de José Vaseo!:. 

celos, el humano común debe aspirar a ser santo porque ellos son el 

testimonio de la grandeza del hombre. 
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El místico representa las fuentes de nuestro alimento espiritual 

porque '' ·: • . el místico piensa eón l~ fantas:ía que capta revelaciones y 

construye arquitecturas poétice· racionales, trascendentales" (Vascon­

celos, 1937 : 9). 

La mística es el proceso redentor que nos ubica en.el retorno 

Dios. Aspirar a los modelos m:ísticos permite la cornunicaci6n con la 

Divinidad. Dios no puede ser parecido a alguna fuerza de la naturale­

za y si más bien tiene que ser análogo a lo que es para nosotros lo 

superior de la naturaleza: nuestra conciencia. El maestro, actuañdo 

corno místico, debe buscar la forma de despertar la .conciencia hasta 

llevarla a la comunicaci6n con la Divinidad. Este proceso no se da ne 

cesariarnente en la escuela. Se da con la lectura de los pensadores i!:. 
dicados anteriormente, ellos son " ••• ciertos artistas del pensarnie!:_ 

to que no son exactamente fil6sofos, aunque usan la raz6n esclareci­

da, ni son tampoco reformadores morales exclusivamente, ni siquiera -

predicadores; sino una suerte de especialistas del alma que es habi­

tual designar con el nombre de m:ísticos". (op. cit. : 249) • 

Si bien algunos místicos griegos no alcanzaron la Revelaci6n -­

porque carecieron del conocimiento de la Grecia, de la tradici6n ju­

deo-cristiana, llegaron a algGn punto de las v:ías de toda m:ística. 

Jos~ Vasconcelos, irnpl:ícitarnente, en algún momento llega a pre-­

sentar las v:ías de la rn:ística corno un modelo o proceso pedag5gico a ~ 

guir. Veamos entonces cuáles son esas v:ías: la vía purgativa con la -

que se libran las pasiones, purificándo~e del pecado, después, la vi­

da iluminativa en el que el alma percibe la realidad de los bienes -­

eternos con la que se logra la identificaci6n con Dios. 

El místico desarrolla, con su práctica, una atenci6n aguda y es~ 

cializada de lo invisible. Este es el camino acertado para el alumno. 

Jos~ Vasconcelos nos dice que el modelo supremo de pedagog:ía e~ 

ta en los Evangelios.Esto es en raz6n de la forma en corno transmite -
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el mensaje de Dios y porque el Evangelio no habla del misticismo cele!!_ 

tial, de la máxima expresi6n de la verdad revelada: el ejemplo de -­

Cristo. 

De acuerdo con José Vasconcelos, los modelos místicos ·nos hacen 

pensar en el alma humana, en su identidad raciona1 y sentirnenta1: 

"E1 alma humana, a través de los siglos, conserva cierta identi­

dad sentirnenta1 y racional. Concebirnos el nllinero corno Pitágoras y c~ 

rno los hindues y nos siguen conmoviendo la tragedia griega y la poe­

sía del Dante, y el Padre Nuestro abre nuestros corazones en todas -­

las latitudes". (Vasconcelos, 1959 : 31). 

Este párrafo nos muestra c6mo los modelos aludidos son su fuente 

hasta el final de sus días. 

La adrniraci6n por otros modelos espirituales, además de los clá­

sicos, son conternporlineos e incluso se llega a identificar plenamen­

te con uno de ellos: Tolstoi. José Vasconcelos se definirá a sí mismo 

como coincibi6 e interpret6 1a figura de Tolstoi, es decir, corno "un 

anarquista cristiano". 

Con Dostoiyevski, se sentirá vinculado de otra manera. Pero tan­

to e1 uno corno el otro 1legan a ser recurrentes pa.a:-a .justificar sus -

actitudes y acciones po1!ticas. Por ahora s6lo interesa marcar el sen 

tido místico que para é1 guardan. 

"Lenguas del mismo espíritu que inspir6 a los profetas de:k Anti­

guo Testamento, Le6n To1stoi y Dostoi~evski renovaton el mensaje cri!!_ 

tiano en medio del sig1o más irreligioso de toda 1a historia". (Vasco~ 

celos, 1937 : 392). 

Profundizando más sobre Dostoiyevski.dice: 

"Desde la tragedia griega y salvo la literatura mística, nadie -

había profundizado en e1 al.ma humana corno Dostoiwevski. La preocupa-­

ci6n social que en Tolstoi es dominante , la sobrepasa Dostoiwevski --
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considerando que de nada sirven los cambios pol!ticos, ni siquiera las 
circunstancias de la sociedad frente al misterio del vivir individual. 
(Vasconcelos, 1937 : 395). 

Esto conform6, sin duda alguna, un aspecto sustancial del pensa­
miento de José Vasconcelos. 

La influencia quizá más predominante en las fuentes de Josd Vas­
concelos, el cual él lo considera como un m1stico o santo,es Bergson. 
(Ver CUspinera, op. cit.) 

Las fuentes m!sticas y de lo perfectible, que ayudaron a es.truc­
turar algunas de las ideas filos6f ico-educativas b~icas de José Vas•• 
concelos, nutr!an al mismo tiempo un aspecto ibérico de la cultura n~ 
cional, por tanto, destacan en un género cristiano hisp~icoa P6rez -
Galdos, cervantes, Sta. Teresa, L6pez, Calderón, con gran importancia. 

Finalicemos con la principal fuente de inspiraci6n m!sticaa loa 
Evangelios y su trascendencia. 

Los Evangelios son el modelo preciso para arrivar a la perfec-­
ci6n porque "··· representan el más grande prodigio de la historia y 
la suprema ley entre todas las que norman el esp1ritu". (citado por -
Krautze, 1984 : ~6). 

El humanismo clásico, el mensaje cristi"1?1o de la P~velaci6n, lo 
heroico y lo trágico, la redención y la perfectivilidad, todas son e~ 
racterísticas que José vasconcelos asigna a las distintas corrientes, 
a los diversos pensadores que en él influyen y que en esos géneros -
se constituy"en. 
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5. 4 El racional e iluminista 

José Vasconcelos está convencido que la democracia en el contine~ 

te americano, en especial México, se dará cuando hayamos llegado a un 

cristianismo hispánico uniforme. 

Una aseveraci6n de este tipo se le reprocharía que tiene muy po­

co de racionalismo iluminista en cuanto a sus postulados, sin 01::.bargo, 

José Vasconcelos se ha nutrido de éste y ha elaborado un conjunto de -

ideas referentes al progreso, al nacionalismo, a la. cultura hisp~ica, 

que tienen como principal fuente esta corriente. 

Allil más, este género, en José Vasconcelos, constituye el cccple­

mento esencial de los otros, antes analizados, para interpretar el d~ 

sarrollo de la vida nacional y tambien la evoluci6n del pensamiento 

en general. 

Veamos c6mo se da el proceso de absorci6n del racionalismo ilumi­

nista en José Vasconcelos. 

Los fil6sofos clásicos del iluminismo, quienes debieran constituir 

la fuente más inmediata, son rechazados por José Vasconcelos. El atenu~ 

do ateísmo de éstos, no deja lugar a concesiones de nin~ tipo por P<l!, 

te de José Vasconcelos, más bien, las diversas ideas del ilurr.i.=..:..S~o y 

del romanticismo llegan por vía indirecta de otros pensadores a::neri­

canos o contemporáneos, los cuales s1, eran continuadores y rep::::esen­

tantes de las iluministas y románticas. 

segan José Joaquín Blanco: 

"De Sarmiento a José Ingenieros, de Lucas Alam~ a Justo Sierra, 

de Dario a Neruda, de Montalvo a Mariátegui". (Blanco, 1977 : 115). 

José Vasconcelos asimila, a través de sus vivencias, la im?ortan­
cia de ser un pa1s con progreso y desarrollo, como Estados Unidos de -
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1\rnérica o Argentina. Señal6 el apoyo del Estado como principal motor -

de desarrollo para.la educaci6n, ya que con esta viene el progreso y -

la civilieaci6n. 

La raz6n crea el progreso y lleva a la salvaci6n. 

Parte de estas ideas estlin en "Facundo" de Faustino Sarmiento, -

por otro lado, José Vasconcelos compl.ementará, con la obra de "Ariel", 

esta visi6n. El consiguiente elemento del que se vale José Vasconcelos 

es el de la interpretaci6n hist6rica mexicana vista por Lucas Alaman. 

Estos elementos, aunados a la concepci6n providencialista de la hist2 

ria de la escuela romántica, y el cristianismo en el cual vivi6, son 

las características y ejes predominantes del ideario vasconcelista 

El racionalismo iluminista se integra entonces, el mesianismo -

cultural y espiritual de la década de acci6n e influencia vasconceli~ 

ta. José vasconcclos, de 1920 hasta finales de los treintas, represe~ 

tará con una base racional ilurninista una vertiente del mesianismo am~ 

ricano. 

Civilizaci6n y Barbarie, Progreso y Democracia, Salvaci6n y Arnér! 

ca española, estos emblemas enarbolados por José Vasconcelos conjugan 

sus fuentes de racional iluminismo, de la escuela romlint±ca y del cri~ 

tianismo hispáni~~. 

Profundicemos un poco en todo esto. 

La civilizaci6n la entiende José Vasconcelos en dos sentidos: pr! 

mero en una línea ilurninista y romántica (Sarmiento), y, segundo, en 

una consideraci6n cristiana. En el primero, la civilización es la ev2 

luci6n de un proceso que ha llegado hasta la democracia, al progreso, 

al bienestar para todos los ciudadanos de· un país libre y pr6spero;en 

el segundo sentido, José Vasconcelos aplica el calificativo de "civi­

liz aci6n" a los pueblos o culturas que han sido capaces de alcanzar -

la Revelaci6n, es decir, a estructurar una doctrina religiosa que te~ 
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ga parecido con la cristiana. 

El siguiente párrafo nos da cuenta de lo apuntado an-:.es,cuando J!:_ 

sé Vasconcelos hace una consideraci6n en la Historia del pensamiento -

filos6fico. 

"En realidad, el estudio de los pueblos bárbaros sirve al estudi~ 

te de filosofía para apreciar mejor lo que valen el esfuerzo indostá­

nico, el esfuerzo griego, la realizaci6n cristiana. Todo lo dern:ís es -

de una categoría en que se mezclan, lo confuso mentalmente, con lo re­

pugnante conforme al pensamiento. Por eso ni siquiera mencionamos al 

pensamiento de las naciones degradadas, como los mayas, los aztecas, 

los asirios, la multitud de subcultura que s6lo pueden dar material p~ 

ra un estudio de las aberraciones humanas, no de las conquistas del 

alma". (Vasconcelos, 1937 : 82). 

José Vasconcelos, representando un papel de la m:ís pura tradici6n 

iluminista, en su Ministerio o en su campaña presidencial, encarna la 

figura del "iluminado" que dirige a las "masas ignorantes". o bárbaras. 

El rumbo es el progreso y la democracia, de tolerancia religiosa y -­

trabajo, de educaci6n y civilizaci6n. 

México, finalmente, no alcanz6 la civilizaci6n y su condena es por 

irredimible, por "b:írbaro". (Carballo, 1965 : 19-47). 

Grecia -tan admirada por los liberales-, representaba para José 

vasconcelos el modelo de Estado que busca la conciliaci6n y el orden 

de sus ciudadanos, sin perjudicarlos en su vida privada ni en sus actf_ 

vidades cívicas. La antiguedad cl:ísica "civilizada" no dej6 de influi=:_ 

lo. 

Cuando le preguntaron, casi al final de su vida, el programa que 

sotuvo en la lucha por la presidencia dij6: 

"Creo más en los hombres q,ue en los programas!' Mi programa consi~ 

tía en seguir a Pericles, uno de los pocos gobernantes decentes <:Ne ha 
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tenido la humanidad".- (Ibid : 21). 

La América española, en particular México, xorj5 su sentido de n~ 

cionalidad en el vínculo con España. Se inici6 cuando Cortez "el Con.-­

quistador, el más grande de todos los conquistadores", traj6 la civi­

lizaci6n, es decir, la religi6n cristiana. La propagaci6n de la lengua 

castellana y la aculturaci6n de nuestro pueblo, gracias a las labores 

de las campañas y misiones, es el primer avance cultural. 

Estos serán los antecedentes básicos de los maestros de hoy, se­

gún José Vasconcelos. 

El catolicismo cristiano representa una revaloraci6n·ae nuestros 

orígenes (España) para fortalecernos mental y espiritualmente e !ni-­

ciar el progreso. 

Desde sus discursos como Ministro, "La Raza c6smica•, la "Indol~ 

gl'.a", su autobiograf!a, etc., José Vasconcelos expone estas ideas y -

se asume como el defensor de la cultura latina (Ibérica) frente al s~ 

jonismo u otros enemigos. 

De esta manera, José Vasconcelos pasa a hacerse tributario de L.!:!; 

cas Alamán y Carlos Pereyra, con lo que se integra a la llamada co-­

rriente de "revisionismo hist6rico" 

Sin una forrnaci6n hist6rica precisa y contra la historia de los -

nGcleos liberales de la reforma, cuya historia se consideraba como la 

historia "oficial", y sus herederos, José Vasconcelos se siente como -

intérprete y expresi6n de la "verdadera revoluci6n". mexicana. El pro­

yecto polémico de fondo siempre será la bdsqueda y el fortalecimiento 

del "ser nacional". Las ideas hispano aristocratizan tes de José Vasco!!. 

celos premearán toda su obrai la "Breve historia de México" es s6lo -­

un ejemplo. (ver Bobbio y Mataucci, 1982 : 1452-1457). 

Asi pues, hemos seguido el trayecto intelectual de José Vasconce 

los que va desde el racionalismo iluminista hasta el revisionismo hi~ 
t6rico. 
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Para completar el señalamiento de las fuentes y las corrientes f~ 

los6ficas, en cuya base José Vasconcelos estructura su pensamiento fi­

los6fico educativo, veámos c6mo se materilizan y emergen sus influen-­

cias. 

La obra cultural y escrita es toda ella un testimonio de tales -

corrientes, pensamientos, y pensadores importantes donde el,_ peso part~ 

cular aparece en distintos momentos, si bien.no dejan de complementar­

se. 

Como Ministro de Educaci6n, el iluminismo, el progreso, la salv~ 

ci6n y la civilizaci6n, son géneros de las corrientes filos6ficas que 

afloran en sus discursos y, también, los diversos autores clásicos -­

contemporáneos y antiguos, fundamentales para él, no quedaron en el 

aire. 

La producci6n de libros en el periodo de Alvaro Obreg6n así lo s~ 

ñala:diecisiete tomos cuyos autores era Homero con "La !liada" y "La -

Odisea"¡ Esquilo y Eurípides,.tres tomos de Plat6n¡ los Evangelios, dos 

tomos de Plutarco¡ "La Divina Comedia"¡ "Fausto" de Ghoete; "Seleccio­

nes Fundamentales" de Tagore; las "Vidas" de Romain Rolland; Plotino -

casi completo y un tomo de "Cuentos" de Toltoi. 

"No todo se redujo a los clásicos, por supuesto. Otras coleccio­

nes publicadas por la Secretaría fueron las siguientes: 

'Tratados y Manuales", que hasta julio de 1923 comprend:í.a seis 

volGrnenes, entre ellos el tratado del dibujo de Adolfo Best Mougard 

y el primer tomo -único publicado de los principios críticos del vi­

rreinato de la Nueva España,de Agustín Rivera. 

"Textos para las 

la Historia Patria,de 

vulgaci6n Literaria". 

Escuelas Primarias', que incluían, entre otros, 

Justo Sierra. Por i!ltimo, los "Folletos de Di-­

(Garrido, octubre 1982 : 12) •. 

Los libros "Lecturas clásicas .para niños", son también cabalmen-
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te, representativas de las fuentes filosóficos y literarios de José 

Vasconc1.? los. 

"Los dos tomos incluyen, en prden cronol6gico, _leyendas ·<ie:. ~\i ¡.,...._. 

dia; cuentos de las Mil_ y u-na ·noches; episodios ae la ,mii.:i.:ii.~ogta 

dt~ J.,1 Í ljildn y Ja Ocl i.SCil¡ JH:lRU.jOS b{bl~.COs, de] 'Cit.Í y :du.:. ·:¿~l~'.jú:-~\.; :.~~ 
yuwlas ftancesas y alemana!! de la i::da~' Media; un mil,1g.co 

cisco de Asís; El Rey Lear y La TempeJtad·;. cuentos de 

prehispánicas; episoaios del descubrimient'o 

Tenochtitlán; vidas de 

Tolstoi, Wilde, Tagore y Schwob". 

La edicicSn de la Revista "El Maeistro" de ab=il de 

1921, es significativa por la cantidad de pensadores. 

<Jll'~ di(j a conocet,con~i.Ut:r:ados 

además de los "clásicos" 

Por ejemplo: Unamuno, Mart.I'., Heredia, ·a1anco Fornbona, .aubén··· ba00·;;..···· 
ria, Juan Rarn6n Jirnénez, Ben avente, ·Haracio Quiroga, Alfor.sin.'s'.::ori, · 

11.G. Wells, Poe, Ernerson, Nietzsche J\n'd~i:~6n, Selni~ Lager::.off, ~ap;?i"" 
ni, Gorki, Ana tole France, Pestalozz.i~j VirgÚÍo; Plat.:Ír., .Roliand; <;:al.e_ 

toi, Tagore, Esquilo, Shakespéare·, 'wai.'~ whÍ:~an, :l.i Literatura :::spaf.s:_ 

la del Siglo de Oro, la poesia de Sor\Juana ~/todos ·los escritores· j~ 
venes importantes de las let.ras rnex,ica~as ... (Blanco, .1977: 106-108, -

Garrido, Ibid : 13-15). 

Antes de iniciar en Educaci6n PGblica, José Vasconcelos había P!!, 

blicado, conviene recordarlas, unas obras que hab:lan claramente de sus 

influencias: "Pitágoras, una teoría del ritmo", "El monismo estético," 

"prometeo vencedor", estas de 1916, y en 1919 "Estudios Indostánicos". 

Ya como Ministro, el sentido iluminista y las :otras corrientes se 

verán claramente en la Universidad Nacional y la Sgcretar~a de Educa­

ci6n Pública, en sus discursos y acciones. 

El cristianismo de Jos~ Vasconcelos, su romanticismo, el racion.e_ 

lismo iluminista y el mesianismo dan lugar a las siguientes acciones: 
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a) La Carn¡Jaña de Alfabetización 

b) La Creación de la Secretar.ta de Educaci6n Fliblica 

c) La Escuela Rural 

d) La implementación de Bibliotecas 

e) La elaboración de Textos Escolares 

f) La creaci6n de Escuelas Vocacionales 

g) Fornen to de las Bellas Artes 

h) La creaci6n de las "Misiones Culturales" 

i) El impulso al Nacionalismo en la Cultura 

j) La expansión de la enseñanza• 

En la d~cada de los treintas Jos~ Vasconcelos pasar4 -de un_a postu­

ra antropológica complementada de una visi6n cristiana a 1ma postura -­

teológica fincada en una visión sarmentista. 

Con este criterio puede leerse: "De Robinson a Odisea"; la autobi~ 

grafía, en especial el "Ulises Criollo" y "La Tomenta"; la "Historia -­

del pensamiento filosófico" y otras del mismo periodo. En estas obras -

las ideas básicas sólo var!an de matiz. 

Cerremos este cap!tulo con una nota final de la conferencia le!da 

en el Continental Memorial Hall~ por José Vasconcelos, en donde tenemos 

un anticipo de "La Raza Cósmica", y donde tambi~n se muestran de manera 

evidente las corrientes filos6ficas ya estudiadas: 

"El mundo estar4 dividido entonces en cuatro o _cinco poderes, que 

colaborarán en todo lo que es bueno y es bello¡ pero expresando lo bue­

no y lo bello cada uno a su manera: la raza inglesa en el norte, la 

* Para una evaluaci6n cr!tica y profunda, cuantitativa y cualitativa, 
del magisterio vasconcelista vease: Kay Vaughan, Tomo 1 y 2, 1982. 
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iberoamericana en el sur, los rusos y los japoneses en Asi.3, y todo es 

te vasto agregaüo de pueblos se sentir~ unido en el comdn ?=op6sito de 

dar expresi6n al contenido del alma, a fin de que por medio del conoci 

miento y la alegr1a conquiste, en definitiva, la salvaci6nª. (VasconC!!_ 

los, antolog!a-1981 303) • 
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CONCLUSIONES 

La generaci6n de 1880, de la cual José Vasconcelos forma parte, -

creci6 con dos compromisos intelectuales fundamentales¡ el catolicis­

mo hispánico y el liberalismo mesiánico continental. 

Este ideario se traduciría, en la obra de José Vasconcelos, en -­

una postura característica de toda la generaci6n: una revalorizaci6n -

(o veneraci6n) hacia la tradici6n hispánica colonial, y por ende la r~ 

ligi6n cristiana, y una admiraci6n recelosa para Estados Unidos con el 

progreso que representaba, es decir, de le rechazaba como potencia c~ 

lonialista pero se deseaba imitar corno modelo de desarrollo y democr~ 

cia para México. 

La condena y resentimiento para Estados Unidos tenía también otro 

problema de fondo. El espíritu protestante y sajonista d•ba pie al 

avance de este país, y, con la prolongaci6n de su dominio, se implica­

ba la pérdida de identidad nacional y el deterioro del poder espiritual 

del cristianismo. 

La generaci6n de revolucionarios norteños a los que se vincul6 -

Jo~ Vasconcelos, comparten su resentimiento hacia Estados Unidos y -

también su adrniraci6n, son por su historia anticlericales pero lo p~ 

nen al frente de la tarea de crear un moderno sistema de educaci6n 

pública. 

La implementaci6n de los beneficios de la Revolución subrayaba -

a la educaci6n ligada con un problema de reparto de tierra, de fuen-­

tes de trabajo y participaci6n política. La rnodernizaci6n del país y 

la instrurnentaci6n de reformas sociales y políticas, constituirían la 

garantía y fortalecimiento del nuevo Estado revolucionario. 

Sin embargo, las luchas in.ternas por el poder o la dirección del 

pa!s, los problemas con el fundamento del grupo revolucionario, es de 

cir, el ejército, el estilo caudillista de la direcci6n política y -

las reformas necesarias en el plano social, político y econ6m1co que 
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fueron diferidas y mediadas -las cuales el pueblo esperaba a trav~s de 

medidas radicales y jarn&s aparecieron-, marcaron los límites hist6ri­

cos de la obra vasconcelista. 

Esta situaci6n se entiende hasta después de una década, e inclu­

so es el propio José Vasconcelos quien inicia su dasmitificaci6n en -

la ya cl&sica obra autobiográ:f;.ica. En los discursos finales como Se-­

cretario de Educaci6n Pt:íblica hay ya vislumbres y c.iertas claridades 
al respecto, pero era necesaria la derrota total en: 1929 para que hi­

ciera su irrupci6n y José Vauconcelos se mostrase intransigente con la 

historia de México. 

Es obvio el deseo de rebasar el objetivo, a través de la educa-­

ci6n, de conformarse en una naci6n con una economía de enclave y mo-­

dernizaci6n agrícola (fines éstos de la facci6n norteña) • El naciona­

lismo revolucionario que tiñ6 el esp1ritu de esos años, dotaba a Méx~ 

ca de un renacimiento y fortalecimiento intelectual capaz de impulsa~ 

lo a proyectos más ambiciosos y radicales. 

José Vasconcelos en una posici6n an torpol6gica de la educaci6n -

y la cultura nacional, canalizaba esas inquietudes espirituales y las 

plasmaba en su" discursos educativos y acciones culturales. 

Estos nos hablan de un M!ixico cuyo rescate de la barbarie se da 

con la Revoluci6n de un México qu·e necesita dirigir. su destino de pr~ 

greso y salvaci6n a través de la educaci6n, esto es, con la "ilurnina­

ci6n a las masas" y su redenci6n; de un México cuya lucha contra la -

irracionalidad y la ignorancia, social y política, culminaba con el -

desarrollo de redimir a su pueblo y lanzarse a la conquista del futu~ 

ro, en transformarse corno potencia continental id6nea para orientar -

a la América hispana. El renacimiento cultural nos salvar1a y nos 11~ 

varía al reinado del esp1ritu, al dominio de nuestra raza liberada; -

libres de la .opresi6n colonial y el tutelaje intelectual extranjero. 

México renacer!a con ·la vuelta a los orígenes hispánicos y con el de­

seo de la libertad espiritual acompañado del trabajo cristiano solid~ 

ria. 
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La "cruzada" educativa, el iluminismo, el sentido rom-.nticista, -

el ideal de progreso, el mesianismo y la salvaci6n, todo este ideario 

aflora en los discursos educativos y no es exagerado señalarlos como -

el fundamento mismo de . aceptaci6n al régimen obregonista, donde ca 

labor6 José Vasconcelos. 

La posici6n antropol6gica manifestada en los tliscursos educativos, 

no eximía una actitud cristiana de la cultura o la visi6n de un futu­

ro teol6gico para el país. Por el contrario, es una de las corrientes 

intelectuales que ml'is matizan el sentido total de la obra educativa. 

No obstante, se combina equitativamente con las otras corrientes 

y nos presente una amalgama más o menos homogénea de ideas y objetivos 

que bien pueden considerarse corno continuadores de la tradici6n inte­

lectual americana representada por Sarmiento y Enrique Fod6. 

José Vasconcelos se separa de la política mexicana, cuando se da 

la ruptura de Adolfo de la Huerta y el grupo revolucionario dominante 

de Alvaro Obreg6n y Plutarco Elías Calles. 

Adolfo de la Huerta representaba la parte "civilizada• de la fa.=_ 

ci6n norteña, era el más culto y con mayor capacidad de negociaci5n -

en el interior y exterior del país, el m~s mesurado y con mayor cari~ 

ma político que Plutarco Elías calle~.Sin embargo, era el m~ viceral 

de los tres y fue el que mejor se lig5 con los grupos conservadores -

del país y del ejército. El, con todo, fue quien m~s apoy6 a José -

Vasconcelos y le abri6 las puertas al ministario de educación*. La -

expulsi5n del poder político de Adolfo de la· Huerta y su derrota en 

la rebeli5n que encabez5, signific6 y marc6 las futuras derrotas pal~ 
ticas de José Vasconcelos. 

Es raro que José Vasconcelos no lo percibiera así. El considera 

ble prestigio entre la intelectualidad mexicana, su carisma de "cau­

dillo" cultural, su fama corno educador continental y la aceptaci5n -

de Alvaro Obreg6n, son quizá las razones b~sicas por las cuales no se 

percat6 de su futuro político. 
*Jos~ Vasconcelos no sald5 ni di5 mucho mérito a este apoyo y gran -
parte de las críticas a él dirigidas son por su ingratitud política, 
con quienes lo ayudaron. 
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De 1924 a 1935 ha transcurrido ~~ década y en este momento José 

Vasconcelos publica una obra cuyo rasgo fundamental es·· el de ser una .• p~ 

sici6n teológica o religiosa de la cultura. Se ha dado el desplazamie~ 

to ya mencionado. 

No asombra tal cambio en tanto que estaba posibilitado por una -

de las corrientes ya manifestada en los discursos educativos, y es con 

"La Raza C6smica" su antecedente inmediato. 

Las razones para justificar este cambio tiene un carácter hist6r~ 

co. Si bien José Vasconcelos, como sotiene Skirius, se ha inclinado a 

la derecha conservadora representada por la Iglesia, coexisten ya dos 

elementos, o más, como amenaza al M~xico hisptinico amado por José Vas­

concelos: el proyecto educativo de Estados Unidos hacia México; su i~ 

contenible avance en todos los 6rdenes y la expansión del esp!ritu -­

protestante y, por otra parte, la marcha de grupos e ideas comunistas 

o socialistas con el objetivo de negar y destruir la religi6n cristi~ 

na, según lo ve!a José Vasconcelos. 

La polémica hist6rica es con estos enemigos y por eso se privil~ 

gia la visi6n religiosa dél acto educativo o una pedagog!a estructur~ 

tiva teológica. Su marcado énfasis cristiano es la prmlongaci6n de la 

idea fundamental de "La Raza C6smica •; la religi6n cristiana hisp:ini­

ca con fundamentr- para la democracia y el reinado del esp!ritu para­

el progreso y la salvaci6n. 

Este ideario, a partir de la obra de 1935,ser~ recurrente en toda 

la producci6n literaria posterior, hasta su muerte. 

La imposibilidad de la democracia en un pa!s "·irredimible", la -

amenaza de la destrucción de la religi6n cristiana .(con la U.R.S.S. y 

Estados Unidos al frente) , lo lleva=. a tomar posic~ones fascistas y -

alinearse con grupos como la Uni6n :;acional Sinarquista -este grupo -

protofascista con tesis cristiano hispfulicas y criollo aristocratiz~ 

tes, se hacia atractivo a Jo3é Vasconcelos y otros intelectuales impo;s 

tantes-. José Vasconcelos asum!a las posiciones que los reveses pol!t.:!:_ 
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ces, su liberalismo ·¡ catolicismo, le hacían tornar. 

Las fuentes intelectuales que José Vasconcelos absorve en su fo~ 

maci6n liberal y cristiana, las vierte en sus momentos cumbre: en li­

bros y revistas de educaci6n. 

Los clásicos hi.spfuiicos, los imprescindibles p~nsadores humanis­

tas greco-latinos, los textos biblicos esenciales, los estetas y mís­

ticos, los anarquistas cristianos, los vanguardista.s románticos reva­

loradores de las barbaries orientales, los pensadores rnesiií.nicos lib~ 

rales de América, los fil6sofos de la revelaci6n y ·los literatos del 

mensaje de Dios. 

José Vasconcelos interpreta el desarrollo del pensamiento humano 

en tres periodos: el poético, el filos6fico y el re·ligioso. Las fuen­

tes, por tanto, nos orientan desde nuestra conciencia de ser hasta el 

mensaje de la revelaci6n. La civilizaci6n, para José Vasconcelos, ti~ 

ne un carácter esencialmente cristiano y en la rnedi"da que lleguemos a 

asimilar ese mensaje seremos civilizados, libres y, finalmente, salv~ 

dos. 

José Vasconcelos integra en esta clasificaci6n sus propias fuen­

tes intelectuales y las articula con sus postulados cristianos e his­

pánicos, por esto, esas fuentes se caracterizan po:C:que nos alimentan 

de heroisrno, de misticismo; nos llevan a la perfectibilidad y la sal­

vaci6n y, por Gltimo, nos llenan de iluminismo y humanismo cristiano. 

Al adoptar esa perspectiva histórica y dar esta interpretaci6n a 

esa fuente, José Vasconcelos está en una posici6n pro-hispií.nica en t2 

dos los sentidos, Entre otras cosas, denigra el pas.ado pre-hispfu\ico 

o anterior a la conquista. El rechazo de estas culturas se argumenta 

de diversas maneras: por su pasado sanguinario de crueldad y de "bar­

barie", o por su falta de civilizaci6n al no conocer el mensaje cris­

tiano. América, propiamente dicho, s6lo había nacido con la conquista 

y la religi6n cristiana. Esta herencia era necesario rescatar, y el -­

proyecto educativo vasconcelista tiene esta orientaci6n. 
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José Vasconcelos, como característica recurrente en sus análisis 

hist6ricos, sustituye estudios o visiones más profundas por la propo­

sici6n de situaciones idealizadas, vale decir, que no corresponden a -

las condiciones reales. Y, en lugar de esto, creó los mitos mesifulicos 

de liberaci6n, salvaci6n y reinato del espfritu. 

La argwnentaci6n hist6rica vasconcelísta siempre esta encaminada 

a favorecer sus tesis de cristianismo hispfulico y el retorno a la tr~ 

dici6n colonial como forma de reorientar el ;proceso, que nos lleve -

al progreso. 

En consecuencia de esta interpretación, a José vasconcelos se le 

considera como un exponente importante del revisionismo hist6rico am~ 

ricano. 

Insistimos, José Vasconcelos es un hombre consecuente con su pe~ 

samiento liberal y catolicismo hispano. 
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ANEXO 1 

El Presidente Alvaro Obregón y el ejército. 

La década de 1920 se caracterizó hasta al final de sus días por 

la importancia del ejército en el nuevo gobierno revolucionario. 

El ejército constituyó la médula y columna vertebral del trinnv:!:_ 

rato sonorense*. hasta el inicio de la siguiente década. Sin duda al­

guna, la fuerza armada estuvo formando parte sustancial de las accio­

nes, estrategias y pol!ticas gubernamentales, y de los grupos oposit~ 

res del nuevo régimen. 

Es también el ejército la principal fuente de problemas en tran~ 

misi6n del poder político presidencial. Y no obstante de ser el deci­

sivo soporte del grupo sonorense, son éstos los que iniciaron y lleva 

ron a buen término, el sornetisrniento político del ejérci~o al gobier­

no federal a través de la reducción y profesionalizaci6.~ del rnis¡:¡o. 

Las consecuencias de estas acciones se sentirán enel transcurso 

de las siguientes décadas garantizando una paz social y civil la cual 

perdura hasta nuestros días. 

Resulta, pues, interesante analizar c6rno Alvaro Obreg6n inici6 -

este proceso. 

Ante la muerte de Venustiano carranza (1920), y el triunfo del -

grupo sonorense, el ejército "constitucionalista" se fortalece y se -

incrementa su nlÍinero de efectivos. Este aumento se da al agregarse al 

ejército "constitucionalista" los elementos activos de las fuerzas v.:!:_ 

llistas y zapatistas. Con estos nuevos agregados la tendencia civili~ 

ta se fortalece y adquiere una preponderante fuerza que permite i;..~if.:!:_ 

* Para tener una idea general del triunvirato sonorense y su sicr.>if i-
caci6n en la historia de Ml!?xico,,puede consultarse: Pozas Horcasitas, 
Ricardo. "El Triunvirato Sonorense". Mart!n Casillas Editores, Col. 
"Memoria y Olvido": Imiltgenes de Mí!íxico No. XIX, México. 
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car a los más importantes ej~rcitos revolucionarios. Con esta integra­

ci6n se establece, segGn Hoils, el marco de su poster~or profesionali­

zaci6n. (Boils, 1.980 59). 

Alvaro Obreg6n, corno jefe militar supremo, inici6 de inmediato la 

aplicaci6n de su objetivo central referente al ejército militar, pre-­

viendo ya su carácter problern~tico, a saber: el inicio de la desrnovil~ 

zaci6n pol!.tica de los jefes militares más importantes "· •• en tanto 

fuerza no supedista al. control del centro político ~acional". (Ibid : 

59) • 

Después de la frágil y relativa pacificaci6n del país iniciada por 

De la Huerta, bajo la política de la paz a cualquier precio **, Alvaro 

Obreg6n intenta sentar las bases políticas para la subordinación y so­

metimiento de los jefes revolucionarios militares. 

oe este intento se desprend!an dos implicacion~s que repercuti-­

rían en los dirigentes sonorenses, en particular Alvaro Obregón y po~ 

teriormente Plutarco Elías Calles, y, en el nuevo Estado Revoluciona­

rio. 

Veamos: 

lo. Para Alvaro Obregón, corno jefe del nuevo gobierno, garantiz~ 

ba su permanencia y dominio en el poder. 

2o. Para el nuevo Estado, surgido de la revolución, constituía un 

paso impostergable y esta situación era por lo siguiente: solamente en 

condiciones de estabilidad y orden se ponía en marcha el proyecto de -

desarrollo económico deseado, y por otra parte, el precario sistema p~ 

lítico requeria atin mucho tiempo para legitimarse C.Orno "revolucionario"-, 

** Con esta pol!.tica de apaciguamiento militar a Fr~ncisco Villa se le ,­
da la Hacienda del Canutillo, con un valor de se•iscientos mil pesos ,_,,1,s , 
(Dulles, 1.977 : 90) • 
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y sirnult&leamente, afianzar su institucionalizaci6n. 

La puesta en práctica del proyecto obregonista respecto al ejérc:!:_ 

to genero diversas contradicciones. 

Al llegar Alvaro Obreg6n a la presidencia, busc6 la estabilidad -

política por cualquier medio. Primero la alianza, después la corrup-­

ci6n y, por último, la eliminación directa (Aguilar Carnín, 1983 : 90) 

Ciertamente la corrupci6n no era un elrnento nuevo en las fuerzas arrn~ 

das de México en estos años. Primero lo fue ccn Venustiano Carranza, 

y ahora lo era con Alvaro Obregón. La corrupción generaba clientelas 

cada vez más amplias y más relevantes en todos los niveles. 

Alvaro Obreg6n acuñó la famosa frase "No hay general que resista 

un cañonazo en cincuenta mil pesos". Con ésto nos dejó clara efectiv:!:_ 

dad en su aplicación. Con la corrupci6n se afianzaron alianzas y se 

aseguraban lealtades, restando así poder y fuerza a otros caudillos o 

jefes militares. 

Las concesiones políticas regionales a jefes militares fue otra -

variante de pactar alianzas; ésto constituy6 una contradicci6n grave, 

puesto que dar concesiones o privilegios políticos a los generales era 

un riesgo considerable, en tanto que si bien eran factores de estabil! 

dad para el país, y con ello se fortalecía el poder directriz del Es­

tado, las facultades políticas otorgadas en premio a nivel regional se 

formaban corno contra-peso al poder del Estado. Es decir, el poder cen­

tral del nuevo gobierno decrecía ante el aumento del peso político re 

gional. 

Corno próducto de estas circunstancias era primordial para Alvaro 

Obreg6n formar y fortalecer una organización política nacional, a tra­

vés de la cual se sometiera a los caudillos o jefes rnili;taras .. descon­

tentos; este proyecto se hiz6 realidad con la fundaci6n del Partido N~ 

cional Revolucionario en 1929, y para entonces ya estaba·muerto Alvaro 
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Obreg6n ***. 

Alvaro Obreg6n, trato de equilibrar el peso sustancial de las fueE_ 

zas armadas con otras fuerzas de carácter civil, esto es, organizacio­

nes y campesinas. Así, además del equilibrio de fuerzas, consigui6 am­

pliar el consenso de apoyo social para los cimientos del nuevo Esta -­

do. **** 

Los equilibrios resultaron mµy débiles y la eliminaci6n de jefes 

militares importantes permitieron de otra manera, la consolidaci6n en 

el poder de Alvaro Obreg6n y Plutarco El.tas Calles. 

El otro factor fundamental que permitió a los sonorenses sosteneE_ 

se ante las rebeliones y desordenes militares fue la ayuda de Estados 

Unidos de Arn~rica. Este país al otorgar el reconocimiento diplomático 

al gobierno de los dirigentes sonorenses se vi6 también comprometido -

para ayudarles militarmente con armas y su envío. La situaci6n se hizo 

clara cuando en 1923 la rebeli6n delahuertista sublev6 el 60 por cien­

to del ejército. Si no es por la oportuna compra de armas a Estados 

Unidos y su envio inmediato, difícil~ente Alvaro Obregón se hubiera 

sostenido cano presidente y a su vez no aseguraría la presidencia a 

Plutarco Elías Calles. 

Freema Smith, señala: 

"La oposici6n llegó a franca rebel.i6n a finales de 1923. El seer~ 

tario Hughes decidi6 que el apoyo del gobierno reconocido ofrecía l.as 

tínicas esperanzas de estabilidad y se permitió al gobierno mexicano --

*** El Partido Nacionül Revolucionario, cambio de nombre hasta 1938 de 
nominado Partido de la Revolución Mexicana y posteriormente volvió 
a cambiar, en 194 6, por el nombre de Partido Revolucionario Insti­
tucional. El mejor libro escrito sobre este partido es el de Garrí­
~, ~· (vease bibliografía de este anexo). ----

**** Fue diversa la situaci6n que vivi6 el gobierno obregonista con -­
las fuerzas policiacas y los organismos dedicados al espionaje den 
tro del propio gobierno. Al respecto puede consultarse el libro de 
Aguilar Mora, Jorge "Un día en la vida del general Obreg6n ". Mar­
tín Casillas Editores, Col. :'Memoria y Oivido 11 .Trnilgenes de México 
No. XVI. M6'xico. 
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1 
que comprara armas en los Estados Unidos". (Freeman Smith, 19 73 

327, vease también Dulles, 1977 : 201-240 y Arri0la, 1983). 

326-

Murieron 54 generales, muchos de ellos con bastante prestigio p~ 

ra ocupar la silla presidencial, y, entre ambas partes, murieron alr~ 

dedor de 7000 personas. Agrega Dulles: 

"Pero la matanza no dejl.5 a la naci6n con menos generales. Cincue!!. 

ta y cuatro jefes fueron ascendidos al generalato por el presidente -­

Obreg6n". (Dulles, 1977 : 239). 

Con estas acciones los dirigentes sonorenses quedaron como líderes 

indiscutibles y pudieron continuar con el proyecto político-militar de 

subordinacil5n. 

Para ese efecto de subordinaci6n y control político directo del 

ejército se actu6 a través del presupuesto gubernamental. En estos -­

años, por primera vez en la historia de México, los· gas tos de educa-­

ci6n superaron los gastos que se destinaban al ejército. Boils desta­

ca que es en virtud el apoye ideol6gico, a través del cual se forta­

lecía al nuevo orden, el impulso presupuestal a la instrucci6n pQbli­

ca. (Boils, 1980 : 61) 

"En 1921, primer año del régimen obregonista, el gasto militar -

fue de 32 millones de pesos (61% del gasto pllblico). Al año siguiente 

ascendi6 a poco nt~s de 39 millones de peuos, pero en nGmeros relativoo 

disminuy6 el 40% del gasto total. En el propio año de la revuelta del~ 

huertista: 1923, disminuy6 a 28,9 millones (36%); y. el altimo año del 

gobierno de Obreg6n baj6 a 25.2 millones (35% en total)". (Op. cit. : 

61). 

Asi pues, Alvaro Obregl5n, a través de distintas estrategias y -­

procedimientos, inici6 el proyecto de restar importancia al aparato -

militar en su papel de columna vertebral del poder político. 
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ANEXO II 

La Raza c6srnica 

l. "La Raza c6smica": El proyecto romanticista 

La obra que cerró el ciclo espectacular de despliegue culturales, 

es, sin duda, "La Raza C6smica" (Misión de la raza iberoamericana) , P!:!. 

blicada en 1925. 

Esta obra se puede interpretar corno una culminación del sentido -

de universa1izaci6n proyectado en las acciones educativas de 1920 a --

1924. Sintetiza, por otra parte, las ideas recurrentes más importantes 

de los dü:cursos educativos: el progreso, la libertad, el mesianismo, 

el cristianismo y la identificaci6n con lo ibérico. 

"La Raza c6srnica", tiene djversos contenidos que permiten ubicaE_ 

la corno un proyecto romanticista: la configuración de una raza univeE_ 

sal donde convergen los aspectos fundamentales de las otras razas que 

pueblan el mundo, y realizan la sintesis o el crisol espiritual y ma­

terial en que predomina la estética, la fe, la razón (iluminada), el -

bienestar y la moral cristiana de hermanda y salvaci6n. 

Recordemos algunos elementos importantes del romanticismo. En pr~ 

mer lugar, el progreso, que José Vasconcelos además de entenderlo como 

desarrollo material lo comprende como evoluciOn hacia fines super. lores, 

es inmanente al proceso histórico. El.providencialismo inmanente que -

se desprende de esta visión, determina que la historia y el:. futuro de­

la humanidad, y de nuestro continente, se vea como una marcha hacia el 

progreso y la libertad. Desde esta perspectiva resulta lógico que José 

Vasconcelos hable de la "Misión de la raza iberoamericana" corno' la 11~ 

mada a realizar la síntesis universal. Al hacerlo sólo está cumpliendo 

con un plan providencial proyectado hacia metas morales superiores. 

Es claro que para Jesé Vasconcelos la historia avanza por mecani~ 

mas cuya acción está supeditada al servicio de fines trascendentes. El 
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hombre, por tanto, actüa corno instrumento cultural y humana que ha de -. 

realizar, la encarnaci6n y el cumplimiento del plan· providencial que -­

Jo§e Vasconcelos ha desentrañado para las naciones ibéricas. 

Hay un optimismo, producto de la fe rorniúitica, con el que se tra­

ta de aswnir el destino progresista tlel continente. Con el advenimien­

to del espíritu ibérico, fortalecido por el crisol de las otras razas 

de las cuales será la matriz universal, se construirá, en la base del 

optimismo progresista, Univers6polis. 

Finalmente, este proyecto pr6xirno a realizarse segGn José Vascon­

celos, busca superar las determinaciones hist6ricas retr6gradas e irr~ 

cionales de los hombres y de las razas, para lograr la redenci6n de to 

da la humanidad. 

2. "La Raza C.:Ssrnica": Una expresi6n vanguardista 

"La Raza C6srnica" fue la expresi6n Gnica que cristaliz.:S actitudes 

y pensamientos propios de las vanguardias artísticas de los años vein­

tes, en Europa. Es también parte de un movimiento anticolonialista que 

lo ligaba con Asia y Africa, buscando integrar un frente espiritual -­

contra los imperialismos dominantes. Estas son algunas características 

las cuales nos permiten explicarnos la popularidad alcanzada en el mo• 

mento.en que surge y la obra dura hasta nuestros días. 

La pregunta es obligada: ¿Qué vincula a "La Raza C6smica" con las 

vanguardias artísticas de Europa, de las primeras dos décadas de este -

siglo?. 

Las crisis espirituales que sobrevinieron a raíz de la primera 

guerra mundial y la consiguiente impugnaci6n a los valores accidenta-­

les en posiciones más radicales, en el arte y en otras actividades, no 

es sino parte de un proceso que se venía desarrollando desde la mitad 
del siglo XIX. 

El mito de "hacerse salvajes", las corrientes 
0

de "primitivisrno" y 
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"negrismo" en pintura, la revaloraci6n de sociedades no occidentaliza­

das '-actitudes iniciadas por el romanticismo clásico-, llevada a cabo -

por pintores, poetas, escritores, configur6 una actitud cultural e his­

t6rica en contra de la axiología predominante en el mundo occidental. -

La genial obra de Oswuald Spengler "La decadencia de Occidente", es s~ 

lo otro ejemplo. 

Las sociedades diversas a la cultura occidental eran vistas como -

lugares paradisiacos donde no había llegado la contaminaci6 y la putre­

f;icci6n <lul modo de vida con valoras burgueses. 

El sistema de vida, sus expresiones artísticas, sus valores y su -

cultura toda, era admirada po7 los intelectuales de vanguardia. Esto -­

también llev6 a mistificar un poco la entidad del hombre primitivo, del 

"salvaje," del hombre pagano; éstos representaban la parte pura de la -

naturaleza humana. 

Evidentemente en México la revaloraci6n del indio en la sociedad, 

la entidad de "mestizo", como formas predominantes, ademiis de su part!_ 

cipaci6n en la lucha armada, los transportaron a una imligen dinlimica -

de creaci6n cultural y reivindicaci6n nacional. José Vasconcel'Os ini-­

ci6 en México el culto por el indio her6e CUauhtémoc y admiraci6n ti-­

bia por Benito Juiirez. 

El rechazo por el mundo positivista representado por el periodo -

porfirista y el descubrimiento de la cultura realista y expresionista 

mexicana hacia el !ndigina y su mundo es una parte de la corriente Vil!!, 

guardista europea. De todas maneras no seabandonaba la idea,, e incluso 

era patente, la consideraci6n de que las sociedades nQ occidentales y 

los hombres primitivos e indígenas constituían una promesa de felicidad 

para la humanidad. 

En este contexto, no resultaba raro que José Vasconcelos privile­

giara la figura del mestizo como un exponente de valores vírgenes y -­

moldeables, de su tierra como un paraíso repleto de bienestar y futuro, 

de progreso material y espiritual. Por otra parte, el avance imperiali~ 

ta de Estados Unidos hacia América, en particular a México, y la lucha 

por la soberanía nacional de otros países obligaba a impulsar proyectos 

espirituales -cuando menos-, contra los países colonialistas, tanto en 
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Africa, Asia y Arnárica. 

Estas son las razones por las cuales "La Raza C6srnica" se ve ernp~ 

rentada con las expresiones vanguardistas. Josá Vasconcelos subray6 la 

"decadencia" del mundo occidental, con el deterioro moral que lo acom­

paña por el vasallaje al esp!ri.tu saj6n y protestante; reivindic6 la -

figura del mestizo corno comtin denominador de las naciones ibéricas; -­

la extesni6n y riqueza de tierras llenas de promesas; la creaci6n da -­

una síntesis de fraternidad que supere los valores sajones y borre la -

fase de los imperialismos. 

Josá vasconcelos articul6 los elementos y características primor­

diales de las vanguardias artísticas de esos años, adoptando tambián -

una actitud anticolonialista y, por Gltirno, al inte9rarlos en su visi6n 

rornanticista de la historia cre6 la obra clásica de Arnárica: "La Raza -

C6smica". 

3. "La Raza C6smica": Iberoarnárica Cristiana 

"La Raza C6smica" en un sentido global, nos remite a pensarla co­

rno un proyecto esplendoroso de una iberoarnárica cristiana. 

Puede esto resultar un poco contradictorio si se piensa que se es­

tá planteando precisamente la síntesis de todas las razas, es decir, -

una nueva humanidad. Luego entonces, 6ebería surgir un patr6n cultural 

distinto a los que ya tenernos, el cual conjugue los modelos heterogá-­

neos de las otras razas y permita la realizaci6n espiritual m:ixLüa p~ 

ra todos. No obstante, las cosas son de otra manera. 

Corno ya se dijo en otra parte del trabajo, para Josá Vasconcelos 

los pa!ses de Amárica se configuran corno naciones gracias a la conqui~ 

ta española, esto es España representa la cuna de la civilización en -

nuestro continente. Para José Vasconcelos, por tanto, no existen ante­

cedentes culturales, vale decir, de civilizaci6n importantes; las cul­

turas prehispánicas y sus representantes: los incas; aztecas, etc., -­

son el reinado de la barbarie y la decadencia espiritual. La religi6n -

cristiana y su expansi6n son la empresa de civilizaci6n máxima, por me­

dio de la cual se adopto a las naciones nacientes de personalidad e ide~ 
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tidad propia. 

El indígena, cualquiera que este sea, ligado a sus tradicciones p~ 

ganas s6lo adquirir4 la ciudadanía de iberoamericano cuando hable esp~ 

ñol y sea cristiano.~ En la visi6n vasconcelista, las razas indígenas -­

son estapidas,barbaras y crueles en el periodo prehispánico; no llega-­

ron a la revelaci6n y el conocimiento de Dios. 

El proyecto cultural para los indígenas es claro: que se asimilen­

y adquieran los valores de los mestizos, es decir, los valores ibéricos 

y cristianos •. Años más tarde dir§ José Vasconcelos que imponerle a una 

raza patrones que no le acomodan era condenarla a la inferioridad y al 

ridículo, no obstante, en "La Raza C6smica 11
, esto se justifica por la -

"Misi6n" de la raza iberoamericana. 

Jos~ Vasconcelos en esta obra expone que las justicia y el progr~ 

so de las naciones se dará a trav~s de la pr§ctica de la religi6n cri!!_ 
tiana, con su adopci6n universal. As! se superan los estados inferiores 

del alma humana y se llega al periodo es~tico, de liberaci6n y goce e~ 
piritual. 

Las otras razas del mundo, en la síntesis universal, tendrán que -

amoldar su espíritu al modelo ibérico, a la tradici6n de España colo-­
nial y la fe cat6lica. 

As! las cosas, "La Raza C6smica" tiene como germen al mestizo -i~ 

rico y la extensi6n de la herencia colonial y cristiana para oponerse 

al espíritu saj6n y llegar a la síntesis de la armonía espiritual y 1:2_ 

tal de la humanidad. 

cabr!a agregar para cerrar este anexo, que la visión idealizada -
del mestizo y la raza universal, privilegiando la herencia colonial e~ 

pañola, la religi6n cristiana y sin análisis históricos m§s profundos, 

José Vasconcelos daba el preludio del "Revisionismo Hist6rico", al que 

se integraría completamente años·más tarde. 
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